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PRÓLOGO. 

Un hombre, que desde el principio del de-
senvolvimiento de su razón se lanzó en la lu-
cha que trabado habian la religión y el filo-
sofismo : un hombre, que inoculado en los 
errores de este, no detuvo su marcha , como 
otros han hecho, sino que pasó adelante, de-
cidido á examinar todo el vasto campo que 
se le presentaba: un hombre, que ha corri-
do en toda su estension la escala de las creen-
cias religiosas ; y que , ávido de conocimien-
tos, deseoso de lijar su opinion, 110 contento 
con el testimonio de los apologistas, que-
riendo por sí consultar las obras citadas por 
ellos, convencido de la necesidad de adquirir 
idea en general de las ciencias, pues todas 
se relacionan con la religión, emprendió pe-
nosas tareas, y ha pasado en ellas los mejo-
res años, y ha sacrificado su salud al bien 
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de sus semejantes; algún derecho tiene á ser 
escuchado de estos, á ser leido, cuando dá 
á la prensa parte del fruto de sus trabajos, 
sino por lo precioso de él, al menos por la 
buena intención, por el espíritu de caridad 
cristiana que ha presidido á ellos. 

En efecto , la constancia con que he sos-
tenido mi plan de vida privada, viendo á va-
rios compañeros ocupar altos destinos en la 
nación; la resistencia á utilizar las propor-
ciones que he tenido de tomar parte en la 
suerte que parece ha cabido á mi clase ; el 
tesón con que he seguido consagrando á los 
deberes de un íiel marido y de un celoso pa-
dre los momentos innecesarios para la comi-
da y sueño, que he tenido que negar al estu-
dio , deberán convencer á cualquiera de que 
110 he trabajado por miras de interés munda-
no , ni por ese espíritu de vanidad, tan pro-
pio de un jóven, pero que he procurado siem-
pre combatir; y este convencimiento me alien-
ta á dar al publico alguna producción mia. 

Habiendo echado de menos alguna cosa 
en las obras apologéticas de la religión , ó 
porque no entraban en el plan de sus auto-
res todos los sofismas y objeciones del filoso-
fismo , ó porque daban poca importancia á 
lo que tal vez tenia mucha en el concepto de 
otros hombres: habiendo yo mismo esperi-
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mentado que argumentos que en cierto tiem-
po me parecieron fuertes, despues hallé dé-
bilísimos ; y otros en que no fijé mi atención, 
me mortificaron luego sobremanera; empren-
dí una refutación completa de cuanto inventó 
el filosofismo, marchando sobre el testo del 
diccionario filosófico, y depositando en ella 
todo el fruto de mis tareas; lo cual conside-
ré como el triunfo de la verdad cristiana, 
porque me propuse no dejar á la impiedad 
puesto alguno por despreciable que fuese. 

Mi obra, compuesta de once tomos, fué 
ofrecida á la sociedad editora dé la Bibliote-
ca Religiosa , quien habiendo examinado los 
cuatro primeros, formó un concepto de ellos 
el mas satisfactorio para mí. Creyeron los 
socios bailar vastedad de conocimientos en 
ciencias profanas, detenido y profundo estu-
dio de las eclesiásticas, vigorosa dialéctica 
para pulverizar los sofismas y argucias del 
patriarca de la impiedad: consideraron la 
obra digna de su objeto, y ejecutada por ma-
no maestra. Pero en la comunicación en que 
así se espresaron, y que jamás he creído 
merecer , me manifestaban la imposibilidad 
de acometer por ahora una empresa , para 
la cual faltaban recursos, y los retraía el te-
mor de que desertasen muchos suscritores, 
cuando en vez de satisfacer la ansiedad que 
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mostraban porque concluyese pronto la co-
lección , se les anunciase una obra tan volu-
minosa. De manera que fué necesario desis-
tir y sufrir el dolor de quedar inédita, por 
haber querido darle importancia, por haber 
trabajado mucho en ella. 

De este sentimiento participó también el 
virtuosísimo y celosísimo obispo de Cádiz, co-
mo lo espresa vivamente su comunicación de 
14 de setiembre de 1843 , que tuvo la bon-
dad de remitirme, y que conservo como una 
joya preciosa, por venir de un varón emi-
nente , á quien amo y venero. 

La imposibilidad de dar yo á luz obra tan 
estensa, me movió á trabajar otra de mas 
pequeñas formas, y encerrar en ella cuanto 
me fuese dable; llevando también el objeto 
de que sirviese dentro de algunos años para 
la educación religiosa de mis niños; y esta 
obra, reducida á tres tomos, es la que ofrez-
co ahora al público. 

En ella me propuse presentar una histo-
ria abreviada del pueblo judio: un resumen 
del Viejo Testamento, dando idea del conte-
nido de cada uno de sus libros , esponiendo 
mis observaciones sobre su mérito é im-
portancia , y refutando las objeciones de los 
impíos. 

De aquí desciendo al Nuevo Testamento 
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y Ley de Gracia, y me propongo probar ia 
divinidad del autor de ella con un cuadro de 
todas las profecias que le son respectivas , y 
otro de los milagros; respondiendo también 
á las objeciones del filosofismo sobre esta par-
te de la religión, y demostrando la autenti-
cidad de los libros de esta porcion de la Bi-
blia , y la verdad de su contenido, con las 
confesiones de judíos, gentiles y herejes. 

No contento con presentar la historia de 
la religión, y probar la verdad del cristia-
nismo , paso á tratar de su conveniencia con 
todas las instituciones humanas; de su mo-
ral divina; de su necesidad para el individuo 
y para el pueblo ; de la desgracia del espíri-
tu humano y de las naciones, cuando aquel 
no se ilumina con su antorcha , y estas no 
levantan sobre tan firme base su legislación 
y su política. 

Paso á probar que el gobierno de la igle-
sia , por su sabiduría y por su espíritu de li-
bertad, debiera servir de modelo á los de-
mas. Que seria de grande importancia que 
en vez de ser el canon la última razón de los 
reyes y naciones, lo fuese el juicio de un an-
ciano virtuoso , que por todas sus circuns-
tancias ofrece mas seguridades que algún otro 
hombre de una determinación equitativa y 
provechosa. 
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En fin, yo me he propuesto hacer ver 
que, como decía Saint-Pierre , Dios es el ul-
timátum de todos los conocimientos huma-
nos. Me he propuesto probar que la religión 
es la antorcha que guia al hombre en los es-
tudios filosóficos ; y poniendo por testigos á 
las ciencias todas, cuya historia es una serie 
de opiniones encontradas, de errores y es-
travagancias, demuestro que el cristianismo 
es la base de la moral, de la política , del 
derecho de gentes; y vengo á justificar el 
pensamiento de Montesquieu, que la religión 
cristiana , que parece ocuparse solamente de 
la felicidad eterna del hombre , proporciona 
también su dicha en esta vida. 

Probadas la verdad y la conveniencia del 
cristianismo , concluyo con un tratado de sus 
dogmas y de las principales cuestiones teoló-
gicas. Mi obra, pues, tiene los caractéres 
histórico , literario, apolojético , filosófico y 
dogmático-escolástico; y bajo el humilde tí-
tulo de Catecismo «le ios A i l i s l l o s , 
contiene materias de la mayor importancia; 
y se ha escrito para que sea leido por perso-
nas de todas clases y edades. 

Si he conseguido mi objeto, el lector juz-
gará. Si adolece de defectos, ó se advierten 
en la parte artística de su composicion algu-
nos descuidos, considérese que su autor ha 
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trabajado distraído con los negocios del foro, 
abrumado con los cuidados de un padre de 
familia, con las atenciones de una labor, y 
apenado muchas veces por los disgustos que 
los males de esta misma familia causan en 
quien entrañablemente la ama. En fin, si he 
trabajado movido de un sentimiento de ca-
ridad hácia mis semejantes , hacia mis her-
manos en Jesucristo , lean estos con espíritu 
igual de caridad hácia mí. 





PLAN DE LA OBRA. 

PARTE PRIMERA. 

Dios. Idea de sus atributos; su existencia pro-
bada por Ja razón humana, ó voto de todos los 
hombres, por el íntimo sentimiento del género 
humano, ó voto de los pueblos todos, por las 
causas finales y armonías de la naturaleza, de 
que se refieren muchas, sacadas de la astrono-
mía , física , química, historia natural, fisiología 
y otras ciencias, y hasta de la sociedad misma, 
pues aquellas armonías y conveniencias sostienen 
el órden moral y social, no pudiendo sin Dios 
existir los pueblos.—Creación. La razón y la tra-
dición universal proclaman la verdad de la crea-
ción; y si bien es incomprensible, mas lo es la 
formación del mundo con una materia necesaria, 
y estraña al formador. La conformidad de todos 
los pueblos sobre el modo de la creación , da á en-
tender que se supo al principio por una revela-
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cion. Refiérese la creación según el Génesis; pero 
esplicándola, v dejando prevenidas las objecio-
nes de los impíos. Primera época del género hu-
mano hasta el diluvio.—Objeciones de los impíos 
contra esta parte del Génesis, y respuesta á ellas. 
Concierto de la tradición universal y de la geolo-
gía con Moisés. 

Objeciones sobre el diluvio : pruebas de este 
acaecimiento, sacadas de la tradición de los pue-
blos todos , de los historiadores , filósofos y poe-
tas , de los monumentos antiguos, descubiertos 
por los sábios , del estado de las ciencias y de las 
observaciones geológicas.—Pruebas sobre la ca-
pacidad del arca de Noé.—Se impugna la opinion 
de la rotacion del mar sobre la tierra.—Pruebas 
de la unidad de la especie humana, sacadas de 
los estudios zoológicos y anatómicos, con cuyo 
motivo se habla de la poblacion de América.— 
Pruebas sacadas de la lingüística y antropología. 
—División repentina y prodigiosa de la lengua 
única en otras muchas.—Sigue la historia del 
género humano: vocacion de Abraham: historia 
del pueblo que de él nació: respuesta á las obje-
ciones de los impíos sobre esta parte del Génesis. 
—Entrada de los judíos en Egipto: su permanen-
cia : su salida , y vida que hicieron en el desier-
to.—Respuesta á las objeciones de los impíos.— 
Pentateuco. Idea del contenido de cada uno de 
sus libros: juicio crítico de ellos respecto á sus 
leyes, política, moral, etc., y pruebas de su an-
tigüedad , autenticidad y verdad, respondiendo á 
las objeciones de los impíos. 
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PARTE SEGUNDA. 

Entrada de los judíos en Canaam.—Josué y 
demás jueces. Se dá una idea de ellos y de sus 
principales acciones, contenidas en los libros que 
llevan estos nombres; y se hacen algunas reflexio-
nes «obre aquel gobierno.—Libro de Ruth. Se dá 
idea del contenido de este libro.—Reyes. Idea del 
contenido de los dos primeros libros, y juicio crí-
tico de las bellezas é importancia de esta historia, 
apología de sus personajes, y respuesta á las ob-
jeciones de los impíos.—Separación de las diez 
tribus.—Destrucción de Israel.—Historia de Ju-
dá.—Resumen de lo contenido en los dos últimos 
libros de los Reyes y en los Paralipómenos, y jui-
cio crítico de su mérito.—Idea del libro de Esdras, 
y resumen de su contenido. Otro del libro de 
Nehemias. Otro del de Tobías. Otro del de Judith. 
Otro del de Ester.—Juicio crítico del libro de Job 
sobre su mérito, autoridad y antigüedad, y re-
súmen de su contenido. —Libro de los Salmos, y 
juicio sobre su mérito religioso y literario.—Libro 
de los proverbios: juicio sobre su mérito é im-
pugnación del juicio de Yoltaire.—Eclesiastes: su 
mérito y contestación á una objecion de Grocio, 
y á otra de los incrédulos.—Libro de la Sabidu-
ría : juicio acerca de su mérito , y noticia de su 
contenido.—Cantar de los Cantares : su gran mé-
rito poético , superior al de las demás composicio-
nes pastorales.—Eclesiástico: su contenido y mé-
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rito.—Isaías: idea del contenido de sus profecías 
y de su mérito poético.—Jeremías y Baruc : idea 
tíe sus profecías, y mérito de la poesía elejiaca de 
aquel.—Ecequiel: noticia de sus profecías.—Da-
niel : idea de sus profecías, pruebas de la auten-
ticidad de ellas , y descubrimiento de sus relacio-
nes con la astronomía.—Jonás, Oseas, Amos, 
Miqueas , Nabum, Sofonias, Joel, Ilabacuc, Ab-
dias, Aggeo, Zacarías y Malaquías. — Resumen 
del contenido de los dos libros de los Macabeos. 

Nueva división en cinco clases de los libros 
del Viejo Testamento. Juicio crítico sobre el con-
tenido de ellos en general, con relación á la mo-
ral , política y legislación. Sobre la forma de go-
bierno y prácticas del pueblo judío. Observacio-
nes sobre la escelencia de su constitución , de sus 
costumbres, de la santidad de sus libros. Prué-
base que dicho pueblo fué el mas moral, noble, 
libre y virtuoso de la antigüedad , porque fué el 
mas religioso , el único que tuvo un culto digno 
del Ser Supremo. Pruébase que los dogmas de la 
caida del hombre y de la venida del Reparador, 
nacido de una virgen , se conservaron en lodos 
los pueblos del mundo; admirable conformidad 
de la tradición con los libros santos, y de la nar-
ración de Moisés con las ciencias naturales. 
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TOMO II. 

PARTE TERCERA. 

Profecía tradicional sobre la venida de un Sal-
vador , que cargaría con los pecados de los hom-
bres , esparcida por toda la tierra. — Profecías 
particulares del pueblo judío. Gran cuadro de to-
das ellas. Coincidencia en Jesús: resúmen de la 
vida pública de este personaje. Tiempo y circuns-
tancias en que vino : espectacion del mundo en-
tonces acerca del Mesías. Nacimiento, milagros, 
circunstancias todas de su vida y muerte. Gober-
nadores de Judea desde Herodes el Grande hasta 
Pilatos. Consecuencias de la muerte de Jesús: 
ruina de Jerusalem : desgracia de los judíos: va-
rias tentativas de Juliano por restablecer el tem-
plo: estado miserable en que continúa aquel pue-
blo.—Aplicación de todas las profecías á Jesús, 
y demostración de que este personaje fué su obje-
to.—Libros del Nuevo Testamento , garantes de 
la verdad de la vida y hechos de Jesús. Canoni-
cidad de ellos. Autenticidad y verdad. Objeciones 
de Freret á los evangelios canónicos, y respuesta 
á ellas. Trátase de los apócrifos. Pruébase la au-
tenticidad de los demás libros del Nuevo Testa-
mento.—Objeciones de los impíos acerca del pa-
saje de san Mateo, en que se nabla de Zacarías, 
hijo de Baraquías.—Sobre la diferencia de genea-
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logias de Jesucristo entre san Maleo y san Lúeas, 
v supuesto error de cálculo en aquel al contar 
fas generaciones.—Sobre el empadronamiento y 
gobierno de Cirenio.—Sobre las cartas atribui-
das á san Dionisio Arcopajita. Sobre el eclipse á 
la muerte del Salvador. Sobre el pasage de Fle-
gon , el de Talo, y por incidencia se habla de la 
estátua de Simón Mago. Sobre la relación de Pi-
latos á Tiberio, citada por san Justino. 

P A R T E CUARTA. 

Posibilidad de los milagros y pruebas de los 
obrados por Jesucristo , sacadas de los libros san-
tos , de la atestiguación de innumerables márti-
res , de las confesiones de los judíos, gentiles y 
herejes. 

T O M O ¡ I I . 

P A R T E Q U I N T A . 

El cristianismo en relación con la moral, le-
gislación y política. Necesidad de recurrir á la 
autoridad divina, para fijar la moral. Imposibi-
lidad de hallar autoridad entre los hombres. Ins-
tabilidad de las opiniones de estos, aun en las 
materias mas independientes del influjo de las pa-
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siones. El vulgo es mayor de lo que se cree. es 
raro el hombre que tiene pensamientos propios: 
hay menos filósofos en el mundo de lo que parece: 
facilidad con que el hombre se estravia en los mas 
estravagantes errores: bajeza con que se deja es-
clavizar por la opinion dominante, y arrebatar 
de un estremo á otro, cuando se presenta un nue-
vo astro en el horizonte literario. Orgullosa obs-
tinación cuando la razón le arguye, privada de 
toda otra influencia. A propósito se trata de la 
teoría de las mareas, de la figura de la tierra. de 
ios varios sistemas de medicina, de la multitud de 
opiniones en fisiología y en otras ciencias: errores 
y confusion de los filósofos: versatilidad en ma-
teria de gobierno.—Incapacidad del hombre para 
conocer una verdad, para establecer un princi-
pio. Todas sus producciones son transitorias, to-
das perecederas, hijas del momento actual, pro-
ducto de las pasiones ó creaciones de la imagina-
ción , que vuelan tan rápidamente como el viento. 
—No hay otra autoridad que Dios, ni otra ver-
dad que la de la religion revelada. Ella es quien 
fija los principios de moral, y esta es la única ba-
se de la legislación , de la política , de la estabi-
lidad de los gobiernos, del orden social, y del 
derecho de gentes. — Convendría establecer un 
arbitrador sábio y virtuoso , independiente y res-
petable por su posicion , que decidiese con "equi-
dad sobre las diferencias de las naciones.—Sabi-
duría y espíritu de libertad, igualdad é indepen-
dencia del gobierno eclesiástico. modelo de los 
demás gobiernos. 
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P A R T E S E S T A . 

Esla parte consiste en un tratadito de teolo-
gía escolástico-dogmática, en que se vá siempre 
con las decisiones de los concilios, y opiniones de 
los santos padres y sábios doctores. 

Despues de haber presentado la historia de 
la religión , desde el principio del mundo hasta 
el establecimiento de la nueva ley; despues de 
haber dado á conocer las santas escrituras; de 
haber probado la autenticidad y verdad de ellas; 
despues de haber refutado las principales obje-
ciones de los impíos; despues de haber conside-
rado al cristianismo en sus relaciones con las cien-
cias naturales, morales y políticas, y demostrado 
la verdad y la conveniencia de él con las institu-
ciones humanas, parece necesario, para cerrar 
esta obra, esponer cuanto dicha religión enseña, 
lo que nos manda que sepamos; materia en que 
por desgracia hay menos cuidado de lo que pa-
rece , y de lo que debiera esperarse, pues aun 
entre personas ilustradas se encuentran pocas que 
conozcan nuestra religión; siguiéndose de esta 
ignorancia los perjuicios que se dejan considerar, 
y que con dolor estamos esperimentando. La pre-
sente obra, pues, concluye naturalmente con este 
tratado dogmático. 



DE 

LOS ADULTOS, 
Ó S E A 

ESCUELA FILOSÓFICO-RELIGIOSA. 

P R I M E R A P A R T E . 

BIOS. 
PREGUNTO. ¿Quién es Dios? 
RESPONDO. Es un ser espiritual, eterno, 

incomprensiblemente poderoso, sabio, próvi-
do, misericordioso y previsor. 

P. ¿Por qué decís que es espiritual? 
R. Porque siendo esencialmente limitada, 

inerte y estúpida la materia, si Dios 110 fuera 
un espíritu, no estaría en todas partes, no lo 
animaría todo con su presencia, 110 daría al 
Universo el movimiento y la vida, y no sabría 
ordenarlo todo bajo un plan tan sabio y admi-

tomo i. 1 
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rabie. El espíritu podrá unirse á la materia 
como sucede en el hombre; pero nunca la ma-
teria ó el cuerpo dejará de estar reducido á 
una corta estension; nunca podrá hacer otra 
cosa que moverse á impulso del espíritu, que 
con solo querer, dá movimiento, si no hay una 
fuerza superior y estraña que impida al cuerpo 
obedecer. La inconcebible rapidez del pensa-
miento, Ja capacidad de elevarse en un instan-
te hasta los cielos, de recorrer el Universo, y 
de su contemplación, saltar al conocimiento 
de un Dios que no puede afectar á nuestros 
sentidos, nos dan la evidencia deque existe 
una sustancia en nosotros que tiene otras pro-
piedades estrañas á la materia; y esta sustan-
cia es como un débilísimo reflejo del espíritu 
divino, á quien imita en sus operaciones; pero 
quedándose infinitamente inferior. 

P. ¿Por qué decís que es eterno? 
R. Porque si algún momento no hubiera 

existido, jamás existiría t siendo imposible que 
se diese á sí mismo el ser y la vida el que 110 
la tiene, el que es nada. Si otro ser le dio la 
existencia, este ser ó de nadie, ó de algún 
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otro la recibiría; en el primer caso se diría Dios, 
en el segundo lo sería aquel otro de quien re-
cibió su existencia. Por mas suposiciones que 
bagamos, siempre vendremos á parar, en que 
no pudiendo lo que no existe darse vida á sí 
mismo, y existiendo algo en este mundo, pues 
que el mundo y nosotros existimos, hay un 
ser superior que existió siempre, y de quien 
recibieron la existencia los demás seres que 
han tenido principio. Este ser superior es Dios-
Consecuencia de lo primero es, que tampoco 
tenga fin; porque lo que no nació, lo que 110 
principió á ser, no tiene progreso; no varía, 
es por esencia estable y permanente: no as-
ciende ni desciende, no gana ni pierde, no ade-
lanta ni decae; y por consiguiente no puede 
hallar término á su existencia. El fin es la con-
clusión de un periodo ó de una serie de perio-
dos perfectamente enlazados: el fin es el últi-
mo término, el momento último de lo que na-
ció , llegó á su mayor altura y vino decayendo. 
Donde no hay principio ni progreso no puede 
haber fin. Ademas, 1111 espíritu siendo sustan-
cia pura, sin partes, no puede disolverse, y la 
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disolución es la muerte. Solo el espíritu supre-
mo, que crió á otros espíritus, podrá no disol-
verlos , sino volverlos á la nada por una ope-
ración de aquel poder incomprensible con que 
lesdió ser. No habiendo, pues, tenido prin-
cipio, no habiendo recibido de nadie l a exis-
tencia este ser que llamamos Dios, nopudiendo 
quitarla otro, y siendo esencialmente indiso-
luble, es por necesidad eterno, es decir, no 
tuvo principio ni tendrá fin. 

P. ¿Por qué decís que es incomprensible-
mente poderoso, sábio, próvido, misericordio-
so y previsor? 

]{. Porque tiene todos estos atributos de 
nna manera tan alta, que nuestra corta inte-
ligencia se abisma al contemplarlos, y no pue-
de comprenderlos. 

P. ¿ Podréis darme alguna muestra de lo 
que liabeis dicho? 

R. Sí: con solo querer sacó de la nada los 
cielos y la tierra; creó estos inmensos cuerpos, 
cuyo número nadie ha podido contar; los ar-
rojó en los infinitos ámbitos del vacío; lesdió 
movimiento y cierto orden, en virtud del cual 
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volteasen los unos alrededor de los otros, in-
fluyesen todos entre sí, y concurriesen á la 
producción de infinitos seres organizados que 
se forman de la combinación de diferentes sus-
tancias. 

Estas producciones mantienen á los seres 
animados, siendo en cada pais, en cada clima 
las mas adecuadas y propias para llenar las 
condiciones particulares de existencia de aque-
llos. Consideremos que cada estrella es un sol; 
que cada sol tiene, á semejanza del nuestro, un 
gran número de otros cuerpos que reciben de 
él la luz y la influencia, y que le rodean de con-
tinuo, cuyos cuerpos se llaman planetas. Que á 
nuestra vista se presentan millones de estos so-
les ó estrellas, que distan de nosotros millones 
de millones de leguas, pues los mejores teles-
copios no bastan para hacer variar su aspecto, 
siendo asi que nos sirven para observar pla-
netas que distan algunos cientos de millones de 
leguas de nosotros. Consideremos que son in-
finitamente mas numerosas las estrellas que 
novemos; que todo el espacio que alcanza-
mos de tantos millones de millones de leguas, 
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es 1111 punto imperceptible en el espacio del 
Universo, y que este se halla poblado de estos 
soles ó estrellas. Consideremos que todo nues-
tro sistema solar; es decir, nuestro sol, y pla-
netas que le pertenecen, es un átomo, es nada 
en comparación del espacio que alcanza nuestra 
vista. Consideremos que la tierra ó el planeta 
que habitamos, es 1111 punto en comparación 
de todo nuestro sistema solar. Consideremos 
que el animal mas grande de la tierra es nada 
en comparación de este globo. Consideremos 
que dicho animal tiene huesos, sangre, linfa, 
venas, arterias, que su estructura y orga-
nización vá componiéndose ele sustancias y 
partes tan sutiles, que se escapan á nuestra 
vista, ayudada de los mejores microscopios; 
que á todos los movimientos, á todos los fenó-
menos de su existencia presiden leyes genera-
les y especiales. Consideremos que el arador 
es nada, comparado con aquel animal; que hay 
oculto á nuestra vista un mundo de animalejos, 
millones de veces mas pequeños que el arador; 
y que todos estos seres imperceptibles tienen 
su organización, sus partes casi infinitamente 
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mas pequeñas que su imperceptible todo; y los 
fenómenos de su existencia presididos por le-
yes que obran á veces sobre una porcion mi-
lésima , cienmilésima ó millonésima de su sus-
tancia. Que Dios todo lo crió, á todo impuso le-
yes , á todo concedió orden y concierto: arre-
gló todos los movimientos, y vé, y presencia, 
y dirije todo cuanto pasa en los innumerables 
millones de soles, en los planetas de ellos, en 
lo<*seres de todos los planetas, en las partes 
mas imperceptibles de los mayores de estos se-
res: en los seres que son mas imperceptibles que 
aquellas partes, y en las partes de estos seres, 
que comparadas con su imperceptible todo, 
son infinitamente mas pequeñas, v tendremos 
una idea, aunque ligerísima, inexactísima del 
poder, sabiduría y providencia de Dios. 

Consideremos que cuanto ha de suceder en 
todos los puntos del Universo está á la vista 
del Ser Supremo: que conoce el futuro nece-
sario , y aun el voluntario, pues 110 se escapa 
á su vista ni lo que liará el mundo físico, ni 
lo que determinará el mundo moral, ni lo que 
sucederá á la materia ligada necesariamente 
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á sus leves, ni lo que obrará el espíritu libre 
en resistir á las sensaciones, en escojer entre 
sus afecciones. Consideremos esto, y vislum-
braremos un débil rayo de la previsión ó pres-
ciencia de Dios. 

Consideremos que las infracciones de sus 
leyes son de una importancia infinita; que de-
ben llevar necesariamente consigo la pena que 
Dios prescribió; y que este Dios, para no fal-
tarse á sí mismo faltando á su esencial justi-
cia , tomó carne bumana, y se ofreció como la 
gran víctima para salvar al género humano, de 
quien en el acto mismo de salvarlo, sufría los 
mas intensos dolores, los mas horribles tormen-
tos, las mas atroces injurias, las mas irritantes 
burlas, la muerte mas cruel y espantosa; y su-
friendo todo esto, se complacía en padecer por 
sus verdugos; los amaba, y como hombre roga-
ba por ellos, y veremos algún débil reflejo de 
la incomprensible misericordia de Dios. 

El atributo de su justicia se estiende á todo 
el Universo, pues vemos que se estampa como 
sello indeleble en los seres que conocemos. To-
dos cumplen las leyes del Altísimo, y a todas 
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las infracciones siguen las penas. La necesi-
dad de la salvación del hombre por medio de 
Dios mismo, prueba que es imposible que su 
justicia falte. 

P. ¿Podemos estar seguros de la existen-
cia de Dios? 

R. Si: tales son los testimonios de ella, que 
los mas atrevidos escritores, los mas estrava-
gantes filósofos, los que mas han querido lucir 
su genio con pensamientos estraordinarios, con 
ideas singulares, han tenido que confesar, es-
ceptuando unos pocos, indignos de pertenecer 
á la especie humana, que la existencia de Dios 
es una verdad en que el alma descansa; es la 
grande, la primera de todas las verdades; la 
que nace con el hombre, la que todos los co-
razones sienten, y la que todos los entendi-
mientos descubren. 

P. ¿Podéis darme una idea de los testimo-
nios que afianzan esa gran verdad? 

11. Sí: ellos son de varias clases, y todos 
concurren á formar la mas solemne prueba. La 
razón humana, el sentimiento universal, el 
orden de la naturaleza, el orden moral, ó lo 
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que es lo mismo, las armonías físicas y las so-
ciales , la necesidad misma del individuo, del 
género liumano, lié aquí otros tantos testimo-
nios de la existencia de Dios, prescindiendo de 
los positivos y terminantes de la revelación, 
que reservo para otro lugar, porque ellos 110 
se limitan á la primera verdad, sino que pasan 
á demostrarnos otras verdades que tienen en 
este orden su puesto respectivo. He citado á la 
razón humana, y considero que se llama asi 
la reunión de las razones individuales, la suma 
de los entendimientos ó inteligencias; debiendo 
entender que esta suma es la de los hombres 
pensadores, la de aquellos que con talento 
privilegiado, con su espíritu observador, con 
asiduo estudio, con buenos conocimientos ad-
quiridos, están en el caso detener ideas propias 
y de ocupar un lugar en el orbe literario. Aun 
los escritores, que por desgracia se estraviaron 
del camino verdadero, lo hicieron mucho mas 
acá del término en que se lija la existencia de 
Dios. 

Todos los hombres cuyos escritos ó cuya 
fama ha llegado hasta nosotros: todos los hom-
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bres de algún genio, cuya lista, si hubiéramos 
de presentarla, seria larguísima, confesaron y 
defendieron la existencia de un Hacedor Su-
premo, esceptuando algunos pocos cuya mala 
física, cuyos vicios, ó cuyo deseo inmoderado 
de singularizarse, les hicieron caer en la estra-
vagancia de negar la primera y la mas grande 
verdad que ha conocido el mundo. Si estos hom-
bres fueron muy raros en la antigüedad, mas 
lo han sido en los últimos tiempos; cuando 
los adelantos en la filosofía vinieron á conven-
cer al entendimiento humano de que dicha es-
travagancia era la mas estúpida y vergonzosa 
de cuantas deshonraran nuestra especie. Ya el 
gran Bossuet observó, que los ateos eran unos 
monstruos, por fortuna muy raros en el mun-
do. El gran Bacon dijo, que el ateísmo era hijo 
del semi-saber, y la religiosidad lo era de la 
verdadera sabiduría; y estaproposicion fué re-
petida y aceptada por Yoltaire, el patriarca de 
los llamados filósofos de la escuela impía del pa-
sado siglo. Podemos pues asegurar, que el mun-
do literario reconoce y confiesa aquella gran 
verdad: que la razón humana proclama á Dios. 
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No menos se apoya esta idea en el senti-
miento universal. El Egipto, la Caldea, la Per-
sia, la India, el Siam, la China, el Japón, la 
Siria, el Ponto, la Tartaria, la Grecia, la Etio-
pia, Roma, los pueblos posteriores de Eu-
ropa, Méjico, el Perú, las tribus salvages del 
viejo y del nuevo mundo, las Islas del Pacífico, 
Nueva Celanda, Nueva Guinea, Nueva Holan-
da, todos los habitantes déla tierra, de un polo 
á otro, civilizados y bárbaros levantan al cielo 
su vista, dan culto á Dios. No se ha encontra-
do un pueblo, una horda que no se halle ani-
mada de este sentimiento, y que 110 haga ob-
jeto principal de sus grandes fiestas y asam-
bleas la Religión, que parece es el alimento de 
las almas. Los viajeros han demostrado que el 
hombre es por esencia religioso; que dó quiera 
que se descubra la huella de una planta humana 
se está seguro de hallar no muy lejos la ceniza 
de un sacrificio. Por consiguiente el mundo 
sábio y el ignorante, el civilizado y el inculto, 
el literario y el idiota, la razón y el género hu-
mano , el entendimiento y el corazon procla-
man á Dios. 
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El orden admirable de la naturaleza nos 
demuéstralo que la razón y el sentimiento afir-
man, y ha servido para formar la creencia de 
todos los hombres pensadores. El mas estú-
pido conoce que toda obra que nos muestra 
medios y fin supone por necesidad un obrero 
inteligente. El que tenga sentido común 110 
dirá al ver un reloj, que la casualidad fabricó 
las piezas y formó la máquina. Nadie creerá 
posible que el poema de Virgilio se hizo por la 
casual reunion de multitud de letras tiradas 
al aire, y aunque esto fuese posible, seria ne-
cesario que se formaran antes las letras por 
una inteligencia, y que una mano, que la 
sirviese de instrumento, las arrojase para su 
admirable combinación. Todo lo cual ya su-
pone orden, intención, algún autor inteligente. 
El Universo se compone de una infinidad de 
resortes y de medios de que cada uno tiene su 
íin, y todos concurren á otro fin general. No 
hay máquina, por complicada que sea, que se 
pueda comparar con la grande obra del mun-
do: y asi seria el colmo de la estupidez dudar 
de que hubo y hay un obrero de ella. En el 



14 CATECISMO 

mundo vemos innumerables seres dotados de 
inteligencia; ¿cómo pudiera el ciego acaso, 
palabra sin sentido, la nada en fin, crear dichos 
seres? ¿Cómo pudiera, aunque algo fuese este 
acaso, no teniendo inteligencia, formar seres 
con ella? Las causas finales aparecen tan cla-
ras para todo el que tenga vista intelectual, 
que nos dan la evidencia de que en la natura-
leza hay plan, hay fin, y esto necesariamente 
supone un Ser inteligente. ¿Quién no conoce 
que el ojo se hizo para ver, el oido para oir, 
el olfato para oler, el estómago para digerir, 
las piernas para andar, el pulmón para descom-
poner el aire y preparar la sanguiíicacion? 
¿ !Vo es la mayor de las locuras creer, que ha-
biéndose hecho por casualidad todas estas co-
sas , el hombre se apercibió de los objetos á 
que se podian aplicar, y empleó el ojo en ver, 
y el estómago en digerir; y lo mismo hicieron 
Jos borricos, los cerdos y los demás animales? 
Cualquier órgano, el mas sencillo, si se exa-
mina, presenta unos resortes, unos medios que 
pasman al observador. El ojo, por ejemplo, se 
compone de unas membranas, de unos fluidos, 
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de unos nervios que para nada son útiles sino 
para ver. La aptitud de ensancharse y encogerse 
la retina para proporcionarse á la luz que reci-
be; la de pintarse los objetos, la de abrir y cer-
rar instantáneamente los párpados, para lim-
piar casi de continuo un órgano tan delicado; 
las pestañas que sirven de preservativo, dete-
niendo el polvo y haciendo quebrar la fuerza 
del aire, cuyo impulso no debilitado irritaría al 
ojo; las cejas que detienen á mayor distancia 
el sudor de la frente, otros mil medios de lle-
gar al fin para que está destinado este órgano 
precioso, que son necesarios, y que para nin-
guna otra cosa servirían, nos lo revelan de tal 
manera, que podemos asegurar que de ello te-
nemos evidencia. 

La superabundancia de sangre en la mujer 
cuando llega la época de alimentar á su hijo; 
la facilidad de pasar el sustento por conductos 
que despues son incapaces de ello, cuando el 
desarrollo de otros los ha hecho inútiles; la 
disposición del útero á las violentas contrac-
ciones , que un dia serán necesarias para lan-
zar el feto; el instinto de este ya nacido, que 
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sin enseñanza, sin esperiencia busca y toma el 
pecho, y mientras hace la succión lleva al de-
pósito lácteo la manecita y lo esprime; la feliz 
disposición de éste, el desenvolvimiento tan 
oportuno, y la formación de la leche cabal-
mente en el tiempo en que ha de ser necesaria, 
y tan cabalmente, que tarda, despues del naci-
miento del niño, el tiempo que éste ha menes-
ter para arrojar el mecónio y limpiar su estó-
mago; la disposición á digerir la leche, cuando 
la falta de dentadura 110 le permite la mastica-
ción y deglución de alimentos sólidos, dispo-
sición que se altera despues, de modo, que 
cuando el estómago está mas robusto, como en 
la edad viril, halla mas dificultades para la 
digestión, lo cual parece una estraña anomalía; 
la aversión á este alimento que principia á no-
tarse en el niño cuando esta capaz de comer; 
en fin, el concierto con que marchan su cuerpo 
con su espíritu, sus gustos con sus disposiciones, 
su físico y su moral, sus pasiones y sus apti-
tudes, nos demuestra los planes que sobre este 
ente privilegiado formó el sábio Autor de la 
naturaleza. 
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La alternativa de estaciones es un manan-
tial fecundo de admirables conveniencias, que 
el hombre observa con profundo recogimiento. 
Siendo la atracción en razón de las masas, el 
sol atrae alternativamente ya un polo, ya el 
otro, conforme se cargan de las masas enormes 
develos, y esto produce elbalanceo de la tierra: 
de aquí las efusiones polares de seis meses y la 
sucesión de las estaciones. Estas causan la llu-
via, el granizo, la nieve, y se forman las fuentes, 
los pozos, arroyos, rios que se surten de la ma-
sa del agua gaseosa, líquida y sólida que circula 
en la tierra, y mantienen la vejetacion y re-
frescan el aire, que impregnado de principios 
químicos, produce mil géneros de descom-
posiciones y de composiciones por sus afinida-
des, y nos sirven para mil necesidades y como-
didades de la vida. La vejetacion alimenta á los 
animales, ademas de darles sombra y abrigo, y 
ofrece al hombre la variedad infinita de produc-
ciones que asimila á su naturaleza, que emplea 
en sus comodidades, que llaman su atención, 
que hace objetos de su contemplación, que des-
arrollan su inteligencia, y lo elevan á los mas 
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altos y nobles pensamientos. Las propiedades 
de los frutos convienen admirablemente con el 
estado del cuerpo humano en las varias estacio-
nes. Llena de ácidos la sangre por los al imentos 
animales del invierno, y seco y rígido su sistema 
nervioso, la tierra le ofrece las frutas acuosas 
y laxantes de primavera, que adelgazan sus 
humores, los dulcifican y refrescan. Llega el 
verano, y el cuerpo, que principia á debilitarse 
por la laxitud de las primeras producciones, 
y por la exudación que produce el calor, re-
cibe de la naturaleza frutos sustanciosos y azu-
carados, que corrigen el efecto de los anterio-
res. Disipado el cuerpo y debilitado á fuerza 
de los ardores del estío, halla en el otoño otras 
producciones que ya son astringentes como 
convienen á su estado, y lié aquí un sin nú-
mero de armonías que pasman al observador. 

P. ¿ No pudiérais referirme otras ? 
R. Por todas partes las ofrece la natura-

leza ; y asi seria interminable si os hubiera de 
decir cuantas comprendo; pero espondré al-
gunas que servirán de muestra. 

1 La acción del sol sobre la superficie del 
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cuerpo produce la sensación interna de la sed. 
Bébese agua para apagarla, y cuando parece 
que en ello no hay otro objeto, Dios ha estable-
cido una conveniencia de la mas alta importan-
cia. Se adelgaza la sangre, se ablandan los va-
sos absorventes, rompe el sudor, y por una 
ley desconocida, se resfria el aire que está en 
contacto, bajando su temperatura mucho mas 
que la general de la atmósfera, y este fenó-
meno admirable evita la insolación. 

2.a A proporcion de la voracidad de una 
especie animal es el número de los individuos 
de ella, pero en razón inversa. De suerte, que 
en las especies muy grandes y comedoras, la 
hembra tiene mas tiempo de gestación, y me-
nos hijos en cada parto. 

3.a Los animales fieros y carnívoros son 
raros, y tienen para el hombre una espresion 
de ferocidad que los mueve á preservarse de 
ellos. 

4.a Las aves de rapiña y demás animales 
que comen cadáveres, están en proporcion de 
los animales salvajes que mueren de conti-
nuo. Por eso vemos el suelo libre de estos cuer-
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pos en putrefacción, que alterarían la atmós-
fera. 

5.a Los animales de presa tienen los su-
ficientes medios de atrapar á sus víctimas: 
los perseguidos por ellos tienen medios de 
evadirse, y todo está en admirable equili-
brio, de modo que unos y otros conservan sus 
especies. 

6.a Los animales útiles al hombre se do-
mestican fácilmente. Los que sol o pueden darle 
una utilidad indirecta, viviendo en las selvas, 
son indóciles á la domesticidad. Los primeros 
suelen ser frujívoros, los segundos carnívoros, 
escepto los que el hombre caza, que suelen 
venir á los pastos de labor acercándose á su 
destino. 

7.a Sale del capullo la oruga, cuando sale 
el pajarillo que ha de alimentarse con ella. 

8.a Habita un pájaro el pais en que se cria 
la planta de que ha de vivir, á la que se ha de 
amparar. 

9.a Nace el reno en donde presta servicio al 
hombre, no donde casi seria inútil. Nace el 
camello en ios arenales de la Libia y de la Ara-
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bia, que serian inaccesibles al hombre sino 
fuera por este animal que anda treinta le-
guas , bebe cada ocho dias, come un haz de 
yerba, y carga cuarenta arrobas. Con su ayu-
da se atraviesan esos inmensos mares de arena, 
en donde á ciertas distancias puso Dios fértiles 
Oasis que sirviesen como de islas para repo-
nerse. 

10. La blancura consiste en la espulsion ó 
reflejo confuso de todas las tintas de la luz. La 
negrura en la absorcion de ellas. Debería pro-
ducir lo primero un sol quemante y vivo, y 
en efecto se ve, que la tierra labrada está oscu-
ra, y el sol la va blanqueando: en las ropas se 
come el sol los colores y aproxima la tela á la 
blancura. Sin embargo, en el norte el color del 
suelo, de las montañas, árboles, hombres, ani-
males, por lo común es blanco; las rocas for-
man espejuelos, todo lo que conviene para au-
mentar por la refleceion la luz y el calor. Los 
árboles suelen tener la hoja filamentosa y per-
pendicular , de modo que quiebra allí el aire y 
puede pasar la luz. En la zona tórrida al contra-
rio, el suelo, montañas, árboles, animales, todo 
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sombrea: los colores son hermosos, pero no 
tiran á blanco; el negro y el azul son muy co-
munes : los árboles tienen anchas hojas en po-
sición horizontal, de modo que dan paso al 
aire y facilitan sombra. Los animales de las 
zonas frías son pelosos, sedeños, de modo que 
se preservan del frió, y no impide su cubierta 
la acción del sol. Los de la tórrida son lanu-
dos , y su lana al paso que se franquea al aire 
y al frió sirve de sombrajo. Algunos lanudos 
de otros climas cambian all í la lana en un pelo 
recio, largo, espesísimo, que les preserva aun 
mas. Hay renos de color oscuro, pero habitan 
en la inmediación de los volcanes, en sub-
terráneos ó en arenales, necesitando menos 
que los otros aumentar la acción del sol. Y 
para poner mas á la vista el fin del Criador, 
el armiño es blanco y tiene el estremo de la 
cola negro. No hay otra razón de esta contra-
riedad , que la conveniencia de que asi sea, 
para dejarse ver sobre la blancura de la nieve 
en las largas noches de aquel pais helado. Hay 
albinos entre los negros, pero la debilidad de 
su vista no les permite esponerse á la acción 



DE LOS ADULTOS. 

del sol, y asi no salen sino de noche ; admi-
rable escepcion, que confirma el íin que las 
otras conveniencias demuestran. Hay animales 
blancos ó blancuzcos en la zona tórrida ; el 
llamado por los franceses paillencu, la gar-
zota de las Antillas, y el papagayo délas Mo-
lucas, llamado cacatoès; pero el primero vuela 
muy alto , viviendo casi de continuo en una 
atmósfera helada, y los otros tienen su plu-
mage en una disposición particular que impide 
la reflexion déla luz. También hay que advertir 
que los poquísimos animales blancos de la zona 
tórrida tienen la piel negra, lo que destruye los 
efectos de la blancura del pelo ó de la pluma. 
Hay animales que cambian de color, teniendo 
blanco para el invierno y oscuro para el vera-
no. En la tórrida se ven los animales empena-
chados , y 110 puede ser otro el fin de esta par-
ticularidad, que preservarles la cabeza con el 
penacho. Generalmente los animales tienen os-
cura ó negra la cabeza y blanco el vientre, 
esta es otra admirable conveniencia de que ne-
cesita la economía animal que exige frescura 
en la cabeza y calor en el vientre. Todos por 
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lo general cambian la lana en pelo, y el pelo 
en lana, siendo transportados al norte ó al me-
diodía. 

Contra todas esas analogías, que los incré-
dulos ó poco filósofos sacan del suelo y del cli-
ma , para esplicar las operaciones de la natu-
raleza por causas mecánicas, Dios hace nacer 
en un mismo punto animales y vegetales de 
calidades opuestas. Las plantas tubuladas, y 
las mas secas , como las cañas, los juncos, lo 
mismo que los abedules, cuya corteza seme-
jante á un cuero impregnado de aceite es impe-
netrable á la humedad , crecen á orillas del 
agua como bateles propios para atravesarla: 
y al contrario las plantas mas grasas y húme-
das vienen á los lugares mas secos, como los 
aloes, los careos del Perú, y los lienes llenos 
de agua que solo se hallan en las áridas rocas 
de la zona tórrida, en donde se ostentan como 
fuentes vegetales. El gloton puerco gusta de 
vivir enlos fangos, donde debe purificar la ha-
bitación del hombre: el avestruz más voraz que 
el puerco vive en los mismos desiertos que 
habita el sobrio camello. Todos los animales 



I)E LOS ADULTOS. 2 5 

regularmente tienen proporcionadas la vida y 
sus condiciones á la conservación propia y con-
veniencia del hombre. 

11. En las montañas se crian las plantas 
de semillas voladeras; en las riberas las de se-
milla nadadora, son pues adecuadas al medio 
de propagación. 

12. En todas las especies de animales cada 
individuo se basta á si mismo, es un ser per-
fecto : en juntándose el macho con la hembra 
ai cierto tiempo para la propagación y con-
servación de la especie, 110 necesitan el un 
sexo del otro; en la especie humana es al 
contrario: el hombre no puede vivir sin la 
mujer , ni la mujer sin el hombre; por eso es 
el mayor de los sacrificios que se puede pen-
sar, la renuncia de un individuo á tratar con 
otro de sexo contrario.El contraste que forman 
en lo físico y en lo moral es tan admirable, 
que cabalmente llena el uno el vacío que el 
otro deja, la aptitud de la hembra es necesa-
ria para suplir la ineptitud del macho y vice-
versa. Esto hace necesaria la perpetuidad de 
la unión, y juntamente esta necesidad sostiene 
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la conveniencia que resulta á los hijos de la 
educación, conservación, enseñanza, morali-
zación, de donde proceden ventajas para la 
razón humana; de donde nace ese hábito de 
vivir gobernados, ese hábito de obedecer, esa 
sociabilidad; manteniendo el tipo de la socie-
dad general, que es la doméstica, en donde 
se desarrollan virtudes, alectos tiernos, pen-
samientos nobles, que despues pasan, aunque 
mas débilmente, á ser sociales, con ventajas 
incalculables para los pueblos y para el mun-
do entero. Por eso la indisolubilidad del ma-
trimonio que estableció Jesucristo con una pa-
labra, manifiesta la sabiduría de un Dios. 

P. ¿No hay también desórdenes que pa-
rece destruyen esos grandes fines del Criador? 

U. Muchos se observan, pero no trastor-
nan los planes de la Providencia, antes suelen 
entrar en su orden admirable, y las armonías 
que hemos notado, aun en las contraposiciones 
mismas, deben hacernos creer que hay siempre 
orden, aunquenosiempre podamos descubrirlo. 
Las enfermedades son por lo regular efectos de 
nuestros vicios ó imprevisiones: ¿por qué he-
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mos de ver desorden en un tabardillo, cuando 
éste lo causa el sol, á cuyo calor nos hemos 
imprudentemente espuesto? ¿ Será desorden el 
orden mismo de las cosas? Pues para (pie aquel 
desorden aparente no sucediera, seria necesario 
que el sol no calentára , ó el calor dejára de 
producir sus naturales efectos, y esto seria un 
verdadero desorden. Una tormenta mata por 
medio de los rayos que lanza; pero las tor-
mentas son necesarias para purificar el aire y 
refrescarlo; si el rayo mata es porque sus 
propiedades naturales, bajo las cuales nos es 
útil, pueden también quitar la vida. Al fin la 
razón del hombre ha inventado el para-rayos 
y el para-granizos. Las operaciones de la na-
turaleza , cuyo efecto 110 se puede evitar, son 
por lo mismo tan raras, que muchos siglos se 
ha dudado de su existencia, como sucede con 
las aerolitas. Los terremotos también son raros 
en sus estragos, y la razón puede muchas ve-
ces eludirlos con la particular construcción de 
las casas en los paises espuestos á aquellos. 
El chaco que baja de los Andes en el Perú, es 
decir, el ejército innumerable de hormigones, 
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al parecer es un mal; pero realmente es un 
bien: él destruye á los animales ponzoñosos 
que infestan aquellos pueblos, y por los cua-
les serian inhabitables. Un volcan es un bien: 
sirve de respiradero de la tierra, dando salida 
á las materias encendidas que trastornarían la 
superficie. El dolor entra en el orden de la na-
turaleza. Sin él nos mataríamos sin sentir: él 
nos advierte de los males; y ademas nos pro-
porciona el placer, que en nuestra manera de 
existir, ha de ser siempre el resultado del do-
lor, de la sed, hambre, calor, frió, ansiedad de 
satisfacer una pasión amorosa, etc. La muerte 
misma entra en el orden; sin ella no cabríamos 
en el mundo, ó seria necesario que cesase la 
procreación, y también desaparecerían las mas 
sublimes virtudes, las pasiones heroicas, que 
solo pueden brillar al lado de la idea terrible 
de la muerte; y Cesaría esa continua esperanza 
de variación de estado, ese continuo porvenir, 
ese futuro, que parece es el consuelo único de 
los mortales, no teniendo jamás 1111 momento 
que quieran perpetuar; pues consistiendo el 
placer en la satisfacción de un deseo, mien-
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tras dura el deseo, hay ansiedad; mientras se 
está satisfaciendo dura ella, y de aquí la pi isa 
que nos damos por acabarlo de satisfacer; al 
acabar principia el hastío y el arrepentimiento, 
concluyendo el placer liácia el cual corríamos. 
Una enfermedad lenta detiene al hombre en la 
carrera de los vicios, que lo llevaría á una 
muerte mas pronta, ó á sinsabores mas terribles 
que la enfermedad que lo enfrena. La cortedad 
de recursos suele acompañar á la virtud. A la 
pobreza y trabajo la sanidad, robustez y tran-
quilidad. A la muerte de uno sigue la felicidad 
de'muchos. Si no hubiera habido heregesé im-
píos, no se habría estudiado el cristianismo, ni 
descubierto sus bellezas que lo hacen tan ama. 
ble; serian fríos é indiferentes los cristianos • 
carecerían del placer de las pasiones religio-
sas. La persecución de los Apóstoles pobló el 
mundo de misioneros. Las varias persecucio-
nes de la Iglesia produjeron modelos de vir-
tud ; y despues de haber hecho el ódio su es-
pansion se apaga, y sus cenizas sirven como 

1 las de la leña para apagar otros incendios. La 
clase ilustrada se indigna contra los vicios y 
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los persigue, y cuando estudia para des-
truir las creencias en los desbordamientos de 
su furor, conócelas, conócese, y las resta-
blece. 

P. Pero ¿no es un desorden la guerra? El 
triunfo del vicio sobre la virtud ¿no lo es tam-
bién? ¿ Y 110 es esto frecuente en el mundo? 

R. Asi es. Pero este desorden es de nos-
otros mismos; está en el uso de nuestra liber-
tad , que nos corresponde como á seres racio-
nales : es el mayor enemigo de nuestro bien, 
es un verdadero mal que nosotros nos hace-
mos; que turba la armonía del Universo. 
Es un desorden particular al lado del orden 
general: es lo que hace al ser privilegiado de la 
naturaleza mas infeliz que todos los animales, 
y este desorden, esta contradicción, este fenó-
meno supone una vida en donde cede al vicio 
y á la virtud su lugar propio : este desorden 
solo se esplica por una degradación del género 
humano, que todos los filósofos conocían, sin 
saber la causa, y que la religión nos enseña y 
esplica. Mas el orden general existe; á la vista 
se hallan causas finales, planes que nos dan 
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evidencia de un Ser inteligente que los forma 
y lleva á cabo. 

El orden social, que exige de necesidad la 
idea de un Dios, prueba por lo mismo que 
existe, pues seria la mayor de las contradic-
ciones en los planes de la naturaleza, el defecto 
mas esencial de esta grande obra, el desorden 
mas inconcebible, en medio del orden mas 
admirable, que no existiese un ser sin cu-
ya idea las sociedades humanas no pueden 
vivir; esto es suponer, que desde que hubo 
hombres dió la casualidad de soñarse una en-
tidad quimérica, y la existencia del género hu-
mano se colocó desde luego y continua colo-
cada sobre este ensueño, sobre un fantasma. 

El hombre no puede vivir sino en sociedad. 
Nació para ella: este es su estado natural. La 
sociedad no se puede sostener sin que sus in-
dividuos cumplan los deberes que entre sí tie-
nen; sin que haya ciertas virtudes. Las leyes 110 
pueden mantener este estado, porque nece-
sitan de una exacta aplicación, v hombres 
son los que las han de aplicar: porque la vi-
gilancia de sus ejecutores ó administradores 
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alcanza muy poco: son mas los delitos que á 
ella se esconden que los que descubre. Un pue-
blo de ateos no puede subsistir: las leyes 110 
crean ni establecen la moral; no hacen sino 
apoyarla en cuanto las es posible; y la moral 
es lo esencialmente necesario en las sociedades. 
La mejor prueba de esta verdad es, que fal-
tando la moral en una nación las leyes pierden 
su valor; la mejor constitución, las mejores teo-
rías, los mas elocuentes discursosnadavalen. Se 
proclama la libertad, y los hombres son escla-
vos; se proclama la justicia, y estañóse admi-
nistra; se proclama la tolerancia, y la mas leve 
cuestión, la mas despreciable diferencia política 
levanta mil puñales para asesinar á los ciudada-
nos, tal vez mas incapaces de oponerse á los 
planes de aquellos asesinos. Se discurren nue-
vas leyes, se buscan diversos medios de atajar 
el desorden, se decretan responsabilidades que 
nadie ha de exijir, reglamentos que no hay 
quien los ejecute, ni quienes los obedezcan, y 
todo es confusion, y todo anarquía, y todo 
desorden, y todo crimen, hasta que se va-
ría de rumbo, se repone sobre su verdadera 
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base el social edificio, se restablece la moral. 
¿ Y qué es la moral sin Dios? Un fantasma, 

una palabra sin sentido, un ente de razón; por-
que el interés en toda su estension es el único 
móvil del corazon humano: preceptos que no 
amenazan con penas, ni halagan con premios, 
nada valen; y como no habiendo un Dios no 
hay que temer aquellas ni esperar estos, sinDios 
110 hay moral. Los males que del desorden social 
se originan no son suficientes para convencer 
á cada particular: en primer lugar; porque 
dichos males los vemos cuando lian sucedido, 
pero no todos los preveen; en segundo lugar, 
porque muy pocos conocen la causa; en ter-
cer lugar, porque tal vez los hombres mas cri-
minales padecen menos, y este desorden mis-
mo desalienta á la virtud y da valor y osadia 
al vicio: en cuarto lugar, porque los males de 
la sociedad en general son menos á propósito 
para hacernos variar de rumbo , que los que 
particularmente nos amenazan. En el caos mis-
mo en que vagamos, cada cual espera sustraer-
se al estrago de la plaga asoladora; cada cual, 
si padece, se entretiene con el objeto de quien 

TOMO I . 3 
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inmediatamente recibió el daño; el furor y el 
deseo de venganza lo impelen hácia donde no 
debiera marchar; se crean un sin número de 
responsabilidades, y llevándolas á efecto au-
mentamos nuestros males. No bay un Dios que 
nos enseñe el verdadero remedio: no hay quien 
nos contenga; no hay quien nos mande, en vez 
de luchar con nuestros adversarios, que pe-
leemos con nuestras pasiones, que venzamos á 
nosotros mismos, que domemos nuestra fero-
cidad. La moral nos da preceptos cuya impor-
tancia 110 conocemos. Hace que los observe-
mos , porque su divino Autor nos pone delante 
la pena de la infracción, y esa se hace entender 
de todos; y cuando por huir de esta pena, ob-
servamos aquellos preceptos, vemos renacer 
la paz y la justicia, comenzamos á gozar de 
libertad, y conocemos la ligazón admirable de 
estos preciosos bienes con la moral. Con que 
somos apremiados á reconocer y confesar la 
existencia de Dios por el convencimiento de 
nuestra razón, por el grito general y constante 
de la conciencia, y por la necesidad de mante-
ner el orden físico y moral del mundo. 
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CREACION. 

P. ¿Ha existido siempre el mundo? 
R. No: si hubiera siempre existido siempre 

habria tenido la belleza y el orden admirable 
de que hemos hablado, y que necesariamente 
supone una suprema inteligencia y un gran po-
der. Desde que hay mundo hay planes, hay 
fines; luego hay un Autor. Tan grande y perfec-
ta obra no puede ser sino la creación de un gran-
de y sapientísimo obrero; y habiendo una cosa 
y otra, la obra necesariamente tuvo principio. 

P. ¿No pudo suceder que Dios fuese sola-
mente el formador del mundo y no el criador? 
¿No era posible que la materia informe exis-
tiese y Dios construyera con ella el Universo? 

R. Todos estos grandes objetos se remon-
tan sobre nosotros de modo, que nuestra in-
teligencia limitada no los puede ver con clari-
dad. A poco que observemos, á poco que ade-
lantemos en nuestras investigaciones, nos sen-
timos detenidos por una barrera insuperable. 
Pero sino podemos comprender cómo Dios sa~ 
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có de sí mismo el mundo, cómo dió existencia 
á lo que no la tenia, menos comprendemos, co-
mo la materia, que es un ser innecesario, un 
ser modiíicable, disoluble, existió por sí mis-
ma , existió necesariamente; y cómo siendo 
un ser necesario, existente por sí, indepen-
diente de Dios, tuyo este gran Ser poder para 
formar un mundo lleno de medios y fines, de 
resortes, de contrapesos, de complicaciones 
que abisman al entendimiento, de leyes admi-
rables, y poblado de inteligencias que sacó de 
la materia bruta, que ni tiene leyes, ni orden, 
ni inteligencia. Menos comprendemos cómo 
pudo hacer tan grandes cosas con una materia 
que le era estraña; cómo pudo mover por me-
dio de su sola voluntad lo que estaba fuera de 
sí mismo, lo que no era la emanación, el pro-
ducto de esa voluntad misma. La razón pues, 
prescindiendo de la revelación de que ahora no 
tratamos, nos dicta que el mundo fué criado 
y no hecho. Agregaré la prueba moral del con-
sentimiento general de los hombres, pues la 
idea de la creación fué siempre común á los 
pueblos de la tierra. 
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P. ¿Cómo se nos refiere este grande acae-
cimiento? 

E. La conformidad de todos los hombres 
en los puntos principales nos demuestra, que 
liubo de ello una tradiccion general, que no 
pudo nacer de la vista de los hechos mismos 
sucedidos antes que el primer hombre existie-
ra. Es pues necesario confesar, que esta tra-
dición trae su origen de una revelación espresa. 
Nosotros los judíos y cristianos tenemos un li-
bro sagrado que nos enseña lo mas necesario, 
y este libro fué escrito por un hombre inspi-
rado de Dios, y que ademas pudo por medio de 
una corta série de generaciones recibir del pri-
mer hombre la historia de la creación. 

P. ¿Podéis referírmela? 
R. Si: atended. En el principio, es decir, 

cuando el Ser supremo determinó dar princi-
pio á las cosas, crió el cielo y la tierra. La tier-
ra salió desierta y las tinieblas cubrían el abis-
mo, es decir, era todo un abismo tenebroso, 
y el espíritu de Dios vagaba sobre las aguas. 
Dijo Dios; « sea la luz,» y la luz fué, y pare-
ció buena ante Dios, el cual dividió la luz de 
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las tinieblas, estableciendo parcialmente la luz 
para que hubiera espacios iluminados y espa-
cios oscuros. Entonces ya hubo dia y noche, 
principio y fin de la luz, que despues hemos 
llamado mañana y tarde. También Dios dijo: 
hágase el firmamento ó cielo en medio de las 
aguas, y divida aguas de aguas ; y quedó he-
cho este espacio que divide las aguas de la tier-
r a , délas que giran sobre nuestras cabezas; 
es decir , de aquella masa de aguas que inun-
daba la tierra apartó una porcion y la levantó 
en gases imperceptibles, y en grupos de nubes, 
dejando enmedio un grande espacio que han 
llamado los hombres cielo, como á todo lo que 
está sobre sus cabezas, y mas particularmente 
decimos atmósfera, la cual es de absoluta ne-
cesidad para la tierra. La división del dia y la 
noche fué de la primera época ó primer tiempo 
de la creación. La separación de aguas fué ya 
en el segundo tiempo. Despues Dios mandó á 
las aguas de la tierra que se congregasen, y se 
formaron los mares, y la tierra apareció yaseca. 
Dios mandó entonces q u e la tierra criara yer-
va , plantas con su simiente, árboles fruta-
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les clasificados en multitud de especies y lle-
vando su semilla propia, y todo apareció 
en su natural belleza ante Dios, sucedien-
do estoen la tercera época ó tercer tiempo. 
Despues crió Dios en el firmamento del cielo, 
ó en este espacio que miramos sobre nosotros, 
los luminares que nos habian de dar la luz y 
arreglar nuestro tiempo: es decir, el Sol y la 
Luna, el primero para que presidiera al dia, y 
la segunda para que presidiese á la noche co-
mo una reina de las estrellas, y asi en la tierra 
quedó dividida la luz de las tinieblas, lo cual 
sucedió en la cuarta época. Despues mandó 
Dios que las aguas produjesen pescados y rep-
tiles vivientes, que se criasen los volátiles ó 
aves que vuelan sobre el firmamento del cielo, 
es decir, en la atmósfera. Y habiendo apare-
cido en toda su bondad ante Dios, les mandó 
crecer y multiplicarse, y llenar las aguas y 
el aire; y esto sucedió en la quinta época. 
Despues mandó Dios que la tierra produjese 
todos los géneros de animales que le son pro-
pios , y habiendo sucedido asi dijo Dios: «ha-
gamos al hombre á nuestra imágen y seme-
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janza, y presida á los pescados, aves y anima-
les terrestres,» y crió al hombre; varón y 
hembra crió. Dios les mandó multiplicarse, 
les dio el señorío de la tierra, la superioridad 
en todos los animales, y estos y los frutos 
quedaron para la mesa y servicio del hombre, 
y esto sucedió en la sesta época. 

Acabada la obra de la creación Dios des-
cansó ó cesó al tiempo sétimo, y bendijo el 
sétimo dia y lo santificó. Del limo de la tierra 
formó Dios al hombre; y en seguida le inspiró 
un soplo de vida, y el hombre adquirió alma 
viviente y se llamó Adán. Había Dios hecho 
un jardín de placer ó paraíso delicioso, en 
el cual puso al hombre. Enmedio del jardin 
crió un hermoso árbol que llamó de la vida, 
ó de la ciencia del bien y del mal. Un rio sa-
lía del lugar delicioso, y se dividía en cuatro 
para regar el paraíso. Estos cuatro eran el 
Tisson ó Tase que rodea la tierra de Hevilat, 
en que nace el oro, ó que abunda de oro y 
se encuentra el bdelio y la piedra ónice; el 
Gehón que rodea la Etiopia; el Tigris que corre 
por el pais de los asirios, y el Eufrates. Dios 
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permitió al hombre comer de todo cuanto ha-
bía en el paraíso ; pero le prohibió el fruto de 
la vida, amenazándole con la muerte si comia 
de él. En seguida determinando Dios dar com-
pañera al hombre, hizo venir ante él á todos 
los animales de la tierra y del aire para que 
les pusiese nombre, y les fué poniendo á cada 
cual el que le convenia, ó designaba las pro-
piedades de su especie; pero advirtió que to-
dos traían sus hembras, y él se miraba solo. 
Dios le envió un profundo sueño y le sacó 
una costilla, de la cual formó la mujer. Adán 
volvió del sueño, y viendo á su mujer esclamó: 
«esta es hueso de mis huesos, y carne de mi 
carne. Llamaráse Virago como salida del va-
ron.» Por esto el hombre dejará á sus padres, 
y se unirá á su mujer, y serán dos en una car-
ne. Ambos estaban desnudos, y no se aver-
gonzaban , porque no habian pecado. 

P. ¿ Conservaron esta inocencia ? 
R. No: la serpiente infernal ó el diablo, 

tomando la figura de una serpiente, se intro-
dujo en el paraíso, habló con la mujer, la hizo 
creer que si comían del fruto vedado serian 
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como dioses. Seducida la mujer , queriendo 
alzarse á la altura de la divinidad, comió del 
fruto, é hizo á su marido que también lo co-
miese; y entonces advirtieron su desnudez, y 
cogiendo hojas de higuera hicieron una espe-
cie de vestidos con que se cubrieron. Dios lla-
mó al hombre, que con la mujer se habia es-
condido entre los árboles. Comparecieron, y 
Dios hizo cargo á Adán de haber quebrantado 
su precepto, enseñándonos asi á no condenar, 
á 110 juzgar sin oir. Adán se disculpó con su 
mujer; esta atribuyó la infracción cometida 
al engaño de la serpiente. Entonces Dios dijo 
a la serpiente «porque esto hiciste serás mal-
»dita entre todos los animales y bestias de la 
»tierra : sobre tu pecho te arrastrarás, y toda 
»tu vida comerás polvo. Pondré enemistad en-
»tre tí y la mujer, entre tu familia y su des-
»cendencia: ella quebrantará tu cabeza, y tú 
»pondrás asechanzas á su calcañal.» Ala mujer 
dijo: «multiplicaré tus trabajos y concepcio-
»nes: con dolor parirás tus hijos; estarás ba-
»jo la potestad del varón, y él te dominará.» 
Dijo al hombre: «porque oiste el consejo de 
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»tu mujer y comiste clel árbol de que te man-
»dé no comieses, maldita sea la tierra para tí: 
»toda la vida comerás de ella con afanes : da-
»ráte espinas y comerás la yerva. Con el sudor 
»de tu frente harás que te produzca pan, hasta 
»que vuelvas á la tierra de donde saliste; porque 
»eres polvo y al polvo has de volver.» Enton-
ces Adán llamó Eva á su mujer, porque habia 
de ser madre del género humano. Dios vistió 
al hombre y á la mujer con túnicas de pieles, 
y los arrojó del paraíso, en el cual colocó un 
querubín con espada de fuego. 

P. ¿Podéis continuar la historia del género 
humano? 

R. Sí: arrojados del paraíso Adán y Eva 
tuvieron un hijo llamado Cain, despues otro 
llamado Abel: aquel se dedicó á labrar la tier-
ra, éste á guardar ganado: ambos hacían ofren-
das de sus bienes á Dios; pero el amor con que 
Abel lo hacia le granjeó una conocida protec-
ción de la Divinidad que escitó la envidia de 
Cain, el cual mató á su hermano. Reconvínole 
Dios de su pecado, y el asesino tembló y te-
mió, que fugitivo en el mundo algún dia seria 
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también asesinado. Pero Dios le puso un sig-
no para librarle de esta desgracia, y huyó el 
malvado al pais de Edén al lado de oriente. 
Despues Cain tuvo de su mujer un hijo lla-
mado Henoc. Este engendró á Irad, Irad á 
Maviael, éste á Matusael, yMatusael áLamec. 
Lamec tuvo dos mujeres Ada y Sela. De Ada 
tuvo á Jabel, que fué padre de los que habita-
ron en tiendas. El hermano de este fué Jubal, 
padre de los tocadores de la cítara y del órga-
no, es decir, inventor de la música. De Sela 
tuvo á Tubalcain, primer fabricante de metal 
y de hierro. La hermana de Tubalcain fué 
Noema. Adán tuvo otro hijo que fué Set, y 
Set tuvo por hijo á Enos, el primero que dio 
un culto mas solemne, y estableció preces para 
rogar á Dios. De ciento treinta años era Adán 
cuando tuvo á Set, y despues vivió ochocien-
tas años, siendo su vida toda de novecientos 
treinta años, y murió. Set vivió novecientos 
doce años, habiendo tenido de ciento cinco 
años a Enos, y despues de este otros varios 
hijos é hijas. De noventa años tuvo Enos á 
Cainan; despues vivió ochocientos quince y 
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tuvo hijos é hijas, habiendo muerto de no-
vecientos cinco años. De setenta años engen-
dró Cainaná Malaleel; despues tuvo hijos é 
hijas, y murió de novecientos doce años. Ma-
laleel de sesenta años tuvo á Jared, despues 
otros hijos é hijas, y murió de ochocientos 
noventa y cinco. Jared de ciento sesenta y 
dos años tuvo á Henoc, despues otros hijos 
é hijas, y murió de novecientos sesenta y dos 
años. Henoc de sesenta y cinco años, tuvo á 
Matusalén, despues otros hijos é hijas, y te-
niendo trescientos sesenta y cinco años , des-
apareció de la tierra llevado por Dios. Matu-
salén de ciento ochenta y siete años tuvo á La-
mec, despues otros hijos é hijas, y murió de 
novecientos sesenta y nueve años. Lamec de 
ciento ochenta y dos años tuvo á Noé, des-
pues otros hijos é hijas, y murió de setecien-
tos setenta y siete. Noé siendo de quinientos 
años tuvo á Sem, Cam y Jafet. 

Habiéndose mezclado los hijos de Dios ó 
los de la raza de los justos, es decir, los 
descendientes de Set, con las hijas de los 
pecadores descendientes de Caín, las cuales 
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eran muy hermosas, engendraron hombres 
poderosos y soberbios > que se llamaron gi-
gantes: la tierra se llenó de pecado; el género 
humano se pervirtió, y Dios dispuso destruir-
lo con todos los animales de ella y del aire. 
Solamente Noé, su mujer, sus tres hijos y 
sus nueras hallaron gracia. Mandó Dios al 
primero que hiciera un arca de trescientos co-
dos de longitud, cincuenta de latitud, y trein-
ta de altura: que metiese en ella un par de 
animales de cada especie, macho y hembra, 
terrestres y volátiles; comida para ellos, y pa-
ra sí y su familia. De los animales mundos, 
es decir, los que por mandato espreso de Dios, 
ó por inspiración, ó por instinto especial se 
usaban en los sacrificios, tanto de animales 
terrestres como de los volátiles, mandó Dios 
que metiese en el arca siete de cada especie. 
Metidos todos en el arca con Noé y su familia 
á los siete dias, el año de seiscientos de Noé, 
en el dia diez y siete del segundo mes, se 
abrieron las fuentes del abismo, se rompieron 
las cataratas del Cielo, es decir, se fundieron 
las masas de yelos polares, que son las fuen-
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tes del mar, y se liquidó la masa de agua que 
en estado gaseoso se aquilibra en la atmósfera: 
llovió durante cuarenta dias con sus noches, 
se cubrió la tierra de agua, subiendo esta 
quince codos sobre la mas alta montaña; y pe-
recieron todos los animales terrestres y volá-
tiles, habiéndose mantenido las aguas cubrien-
do la tierra durante ciento cincuenta dias. Al 
cabo de estos, Dios envió un viento sobre las 
aguas, que comenzaron á disminuir, yendo y 
viniendo ó meciéndose; en el dia veinte y sie-
te del sétimo mes, descansó el arca sobre los 
montes de Armenia. Pero las aguas siguie-
ron yendo y descendiendo hasta el mes décimo, 
el primer dia del cual aparecieron las cumbres 
de las montañas. A los cuarenta dias Noé abrió 
la ventana y echó á volar un cuervo, despues 
echó una paloma, la cual no teniendo donde 
fijar el pié volvió al arca. A los siete dias vol-
vió á echarla, la cual trajo un ramo de olivo 
en el pico. A los siete dias volvió á echarla, y 
no vino mas; y así el año 601 de Noé, el pri-
mer dia del primer mes abrió Noé el arca, y 
vió seca la tierra. Salió con toda su familia y 
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animales, habiendo estado encerrado un año 
solar entero. Levantó un altar, ofreció áDios 
un sacrificio, tomando de todos los animales 
mundos que habia metido en el arca, y Dios 
le ofreció no repetir esta catástrofe; previno 
á e'l y á los suyos, que de todos los animales 
podian comer, pero les prohibió comer la 
carne con la sangre, y les amenazó con que el 
derramador de sangre humana, vería derra-
mada la suya. Les mandó multiplicarse y po-
blar la tierra, y les dió por señal de alianza 
el arco que aparece en las nubes; recordando 
siempre esto el pacto de Dios con los hombres, 
y aun con los animales, de no innunclar mas 
la tierra. Noé empezó á labrarla; plantó vi-
ñas , y bebiendo vino, se embriagó y quedó 
en su tienda desnudo. Cam, padre de Canaam, 
le vio y avisó á los hermanos, como burlán-
dose de la nudez de su padre: pero Sem y 
Jafet pusieron sobre sus hombros una capa, 
y entrando hácia atras para no ver á su pa-
dre, le cubrieron con ella. Noé salido de la 
embriaguez, maldijo á Canaam, no atrevién-
dose á maldecir á Cam, porque éste habia sido 
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antes bendecido por Dios, de suerte que cas-
tigó al padre maldiciendo al hijo, anuncián-
dole que seria siervo de sus hermanos. Bendi-
jo á Sem; y á Jafet le anunció que Dios dilata-
ría su posteridad, que habitaría en los taber-
náculos de Sem, y Canaam seria su esclavo, 
como de Sem. Yivió Noé despues del Diluvio 
trescientos cincuenta años, y á los novecien-
tos cincuenta murió. 

P. ¿Cuánto tiempo hace que se verifió la 
creación del mundo? 

R. Se han hecho varios cálculos; pero el 
mas corriente dá cerca de seis mil años. Este 
cálculo es el delP. Petavio. 

P . ¿Cuánto tiempo hace que sucedió el 
Diluvio. 

R. Según el mismo cálculo citado, algo 
mas de cuatro mil años ó cerca de cuatro mil 
doscientos. 

OBJECCIONES Y RESPUESTAS. 

P. Se me ofrecen algunas dificultades á lo 
que habéis referido, y las espondré para que 

t o m o i . 4 
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vayáis resolviéndolas una por una, ó satisfa-
ciendo á mis preguntas. Dijisteis que todos los 
pueblos creian un Dios existente por sí solo, 
y criador de todas las cosas. ¿Qué pueblos son 
esos? 

¡\. Los poemas óríicos nombran á Jesús co-
mo el primero, el principio de que todo trae 
origen. Los egipcios antiguos proclamaban á 
Dios un espíritu criador del Universo. Los in-
dios llaman á Brama el Ser por escelencia, ab-
soluto y eterno. Los chinos creian un Ser 
existente, todo ser, ó en quien estaba la ver-
dadera existencia, Tou-Yeou. Los tibetanos 
tienen su Dios existente por sí mismo, criador 
de todo. Los etiopes tienen su Dios inmortal 
y causa de todas las cosas. Los liindus con-
fiesan un Toclo-Poderoso, Dios de los dioses. 
Los persas tenían su gran Dios, el Eterno, su 
Ormuzd. Al través de los errores de la mito-
logía griega, que fué la historia de los dioses 
del gentilismo, se di visa en los escritos de Ho-
mero , Hesiodo, Píndaro, Arquiloes, Calima-
co , Curipides, Sófocles y Esquilo al padre de 
dioses y de hombres, al Criador de todas las 



I)E LOS ADULTOS. 51 

cosas. Pitágoras, Zenon, Sócrates, Aristóte-
les, Platón, y generalmente los filósofos an-
tiguos, tuvieron esta misma idea. Los pueblos 
del Occidente galos, bretones, etruscos, cel-
tas y germanos; las poblaciones de América, 
los insulares del Océano, todos concuerdan con 
los pueblos de Oriente. 

P. ¿ Para que crió Dios tantas estrellas que 
de nada sirven al hombre? 

R. Aunque el hombre es el ser privilegia-
do de la creación, y aunque las producciones 
de la tierra, y las influencias de otros cuerpos 
tengan por fin principal á este ser, no debe-
mos creer, que toda la naturaleza se crió pa-
ra el hombre. Dios quiso ser autor de esta ad-
mirable obra, quiso complacerse en sus cria-
turas , que era complacerse en su poder mis-
mo, en su infinita sabiduría, en su incompren-
sible virtud. Por eso crió esta multitud de 
astros, que no afectan la vida del hombre. 

P. ¿Y puso habitantes en ellos? 
R. No sabemos: la posibilidad de que exis-

tan, no puede combatirse; la probabilidad de 
que los haya nadie lo negará con razón; lo que 
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no podemos admitir es, que sean hombres esos 
habitantes, porque según juzgamos por el Sa-
grado libro, á que en esto nos remitimos, pa-
rece que el hombre es el habitante de la tier-
ra. Podrá haber, empero, en los otros gran-
des cuerpos animales, que son obras mas per-
fectas , que los cuerpos brutos, ó ángeles, ú 
otros seres de los muchos cuya creación no 
se nos refiere, aunque se trasluce; y no se re-
fiere , porque no pertenece á la historia del 
mundo nuestro, á lo que se propuso escribir 
el autor del Sagrado libro. 

P . Si el hombre habia de ser objeto de la 
predilección de Dios, ¿cómo es que le colocó 
en un despreciable planeta, que en el sistema 
solar es un punto pequeñísimo, y en el astro-
nómico universal es un átomo imperceptible? 
¿ Qué lugar ocupa un hombre comparado con 
un astro? ¿es posible tal predilección conce-
dida á objeto tan insignificante. 

R. Para nosotros, que somos limitados en 
nuestros sentidos, lo mismo que en nuestra 
inteligencia, es nada la tierra comparada con 
el sistema universal astronómico. La magni-
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tud de éste, que ni aun podemos concebir, nos 
abruma, y no nos deja atender á otra cosa al 
mismo tiempo; llenos de admiración y de 
asombro no nos queda fuerza moral para na-
da; y un objeto pequeño es, como si no exis-
tiese. Para el que todo lo crió con una pala-
bra, la misma importancia tiene un mundo 
que un átomo; no hay para el Criador ni lejos, 
ni cerca, ni grande, ni pequeño: una virtud, 
una emanación de su divinidad vale mas, que 
mil soles, y cabalmente el hombre recibió esta 
emanación, recibió un destello del grande es-
píritu, recibiendo de Dios el alma racional, el 
soplo de vida, que lo hace semejante al Cria-
dor. Consiguiente á esto en el mundo un po-
bre virtuoso es superior al mas poderoso mo-
narca , y aunque corrompido el género huma-
no , vemos, que el poderoso monarca en me-
dio de su orgullo y altivez, suele respetar la 
virtud de aquel pobre humilde, y á veces 
temblar á su vista. Por la escelencia del alma 
humana Dios dijo: «hagamos al hombre á 
nuestra imagen y semejanza,» no teniendo 
cuerpo y teniéndolo el hombre. Y aunque tan 



5 4 CATECISMO * 

pequeño es este ser, por la escelencia de su 
talento, se estiende mas, que mil sistemas so-
lares, y casi sujeta al infinito á cálculo y me-
dida. En este momento nos abismamos en la 
contemplación de la naturaleza: nuestra vista 
se abate y confunde al comparar la tierra con 
un mundo; pero nuestra alma dá razón de es-
tas sensaciones, y comprende que para Dios, 
110 hay tales diferencias; hé aquí lo pequeño 
al lado de lo grande, lo bajo al lado de lo su-
blime en este ser privilegiado. 

P. Supuesto, que habíais de la serpiente 
infernal, del diablo seductor de Eva, ¿quién 
era éste, y cuándo fué su creación, y por qué 
se halla en un estado de desgracia? 

R. Como se tenia una idea de la revolución 
celeste, y pasaba la existencia de los diablos, 
como dogma tradicional bien establecido en-
tre los hombres, y trayendo su origen, como 
otros, del principio del género humano, en 
que hubo indudablemente comunicación de 
Dios á los hombres, el escritor sagrado que se 
propuso hablar en general de la creación, y 
continuar luego la historia de la tierra, no 
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habló del diablo, y comprendió á los ángeles 
en la espresion de «crió Dios el Cielo.» Pero 
aquella revelación tradicional, que despues 
fué confirmada por otros varones inspirados, 
y por el Mesías descendido á la tierra, nos 
enseña, que Dios crió ángeles ó espíritus, que 
le cantasen alabanzas, y le diesen un culto 
puro en el Cielo; que de estos se revelaron 
unos cuantos, queriendo soberbios igualarse 
al Criador, y aun destronarle, siendo el prin-
cipal Luzbel ó Lucifer; y mantuviéronse fie-
les Miguel y una gran multitud. Dios creó un 
lugar de padecimientos y privaciones, y allí 
lanzó á los rebeldes, que continúan con cierto 
poder, resto de su grandeza, pero los mas des-
graciados de los seres. 

P. ¿Cómo decís que crió Dios dos grandes 
luminares, el Sol, para presidir el dia, y la 
Luna, para presidir la noche y las estrellas, 
cuando la luna es cuerpo muy pequeño en 
comparación de las estrellas, y sin la luz pro-
pia , que ellas tienen? 

R. El escritor sagrado no pensó darnos un 
tratado de astronomía; no trató de hablarnos 
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en el lenguaje técnico de esta ciencia. Habló 
como vulgarmente hablamos ahora, según 
nuestras sensaciones; habló de la Luna y del 
Sol con relación á la t ierra, cuya historia es-
cribía , y en efecto, para nosotros son dos lu-
minares los mas grandes, dos cuerpos que 
nos envian luz, que nos alumbran, uno de dia, 
y otro de noche; esto basta; la idea espresada 
es cierta. 

P. ¿Cómo decís que Dios crió la luz, y 
luego mucho despues ponéis la creación del 
Sol, que es el padre de la luz ? 

E. Esta objecion pueril se hizo por los fi-
lósofos del pasado siglo, y para vergüenza de 
ellos se ha visto despues, que el sistema de la 
emisión de la luz, tiene dificultades indisolu-
bles; que no es verdadero; que las esperien-
cias sobre la difracción de la luz como ha ob-
servado Poui-lley se esplican mejor por el sis-
tema de las ondulaciones, el cual está funda-
do en bases sólidas. Se ha visto probado por 
Fresnel, que la sustancia luminosa, tiene una 
existencia independiente del cuerpo luminoso; 
que este solo es el motor, y hay motivo de 
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creer con Beudant, que el Sol en la terce-
ra creación hubiera sido nocivo, porque pre-
cipitaría la vejetacion por el estado de ger-
minación espuesta enteramente al descubier-
to. Aun sin necesidad de estos adelantos en 
física debieron observar los objetadores, que 
la chispa, desprendida al golpe del eslabón 
ec el pedernal, no emana del Sol. Al fin el 
escritor sagrado en esto como en otras co-
sas, se anticipó muchos siglos á los hombres, 
y habló de un modo superior á los conoci-
mientos de su tiempo, y de todo el demás tiem-
po, corrido hasta nuestros dias, lo que ha 
llenado de admiración á los verdaderos sabios. 

P. ¿Se hizo en seis dias toda la creación? 
¿Es posible que los vestigios de trastornos y 
revoluciones de nuestro globo, que marcan 
mayor tiempo, y lo que es mas, diversas y 
distintas épocas, querrais encerrarlos en el 
periodo de seis mil años? 

R. Los sábios habiendo hecho importantes 
observaciones en las capas que forman la cor-

I teza de la tierra; habiendo creado la ciencia 
geológica, han alzado un grito de admiración 
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y entusiasmo en favor del escritor sagrado, 
pues han hallado una sorprendente conformi-
dad entre los resultados de sus trabajos y el 
orden de la creación, que aquel refiere; sin 
ser posible, que en su tiempo hombre alguno 
supiese aquel orden que la tierra, aun no exa-
minada, ocultaba en sus capas, y que, solo por 
inspiración, podia llegar á los mortales. El 
inmortal Newton creyó que el universo habia 
salido de un golpe: que atribuimos juventud 
á lo que siempre ha sido viejo, y vejez á lo 
que siempre ha sido joven, gérmenes á las 
especies, nacimiento á las generaciones, épo-
cas á la naturaleza; pero que cuando el globo 
en que vivimos, salió de la mano divina de su 
Autor, todos los tiempos, todas las edades, 
todas las proporciones se manifestaron á la 
vez. Saint-Pierre pensaba lo mismo: Chateau-
briand negó la juventud en la naturaleza, y 
opinó que las montañas se formaron desde 
luego con sus diferentes capas y construcción. 
Las capas de laba que han formado los volca-
nes , dieron apoyo á los incrédulos, para ata-
car la narración sagrada, imaginando una sé-
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rie de épocas de muchos miles de años, sin 
embargo de que las del vesubio, cuya antigüe-
dad es conocida, manifiestan, que en poco 
tiempo, puede un volcan formar muchas y 
muy gruesas. De-Luc, aplicado á la geología 
probó por ella una edad, que concuerda con 
la de la Biblia. Pero á pesar de la oscuridad 
de los sistemas geológicos, reconocida por una 
célebre academia de Francia, los sabios mas 
moderaos han creído observar vestigios de 
largas épocas y de espantosas revoluciones. 
Verdad es, que el diluvio por sí solo debió 
bastar, para producir en pocos años un gran 
número de volcanes, que hoy apagados os-
tentan sus labas, sus cráteres y sus conos 
enormes. Mas no es necesario recurrir á esta 
ni á otra alguna esplicacion, cuando el mas 
moderno y probable de los sistemas ha con-
vertido contra la incredulidad sus mismas ar-
mas, y la ha confundido revelándonos la ins-
piración Divina, bajo la cual formó su histo-
ria el escritor sagrado. Este usa de la palabra 
Yom, que se ha traducido día, y que mas pro-
piamente significa un espacio de tiempo, y mal 
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pudiera usarse en la primera acepción en el 
Génesis, cuando no habia Sol, y por consi-
guiente no podia haber salida ni puesta de este 
astro. La palabra Yom en su segunda acepción 
concierta con el significado poético de las pa-
labras hebraicas boguer y liareb, orden y con-
fusión , que en su significado vulgar , en que 
se han traducido, significan mañana y tarde. 
La creación, pues, según el escritor sagrado, 
se hizo en seis periodos ó revoluciones, en ca-
da una de las cuales hubo un orden estable-
cido en medio del desorden. La geonosia, exa-
minando la superficie ó corteza de la tierra, 
para descubrir el orden de sus capas, se sor-
prendió al ver la conformidad admirable de 
aquella, con la narración sagrada. Ha obser-
vado un terreno primitivo 5 otro en que se ha-
llan restos de vejetales las mas veces terres-
tres, infiriéndose, que comenzó la vitalidad 
en el globo, por el reino vejetal, como cree 
Bertrand. Despues se desenvolvió la vida ani-
mal en el seno de los mares; luego en los aires; 
luego vinieron los reptiles terrestres, en se-
guida los cuadrúpedos, y en fin el hombre: de 
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manera que, como dice Jerussac, « el órden de 
las creaciones, contadas en el Génesis, se 
acuerda perfectamente con el órden en que 
se hallan los restos fósiles de diversas castas 
de animales. El sábio geólogo Beudant en su 
viaje geológico y mineralógico á Hungría di-
ce: «Es en efecto muy digno de notar, y esto 
no puede menos de conducir á meditaciones 
profundas, que el haber aparecido las aves y 
los cuadrúpedos según el órden de la creación, 
referido por el Génesis, no ha tenido efecto, 
sino despues de la de vejetales y animales acuá-
ticos, peces y reptiles; es decir, precisamente 
en el órden que se presentan sus despojos, en 
medio de los terrenos. Conformidad estraor-
dinaria, que no puede ser efecto del acaso, 
y que conduciéndonos á recibir los hechos 
que los libros Santos han tenido á bien ocul-
tarnos, también nos hace reconocer en los de-
talles, que nos han dejado, un fondo de co-
nocimientos , que contrasta de un modo visi-
ble, con la ignorancia de los tiempos en que 
se han escrito. 

Es verdad que Liell niega la exactitud de 
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la observación de Cuvier sobre el incremento 
gradual de organización, que ofrecen desde 
abajo basta la superficie las capas de la tierra, 
presentando sucesivamente vejetales, molus-
cos y testáceos, cocodrilos, sauvos y pesca-
dos, y por último los cuadrúpedos. Pero no 
puede negarse, que desechados los sueños de 
los primeros teoristas Burnet, AViston, Hooke 
y otros que se empeñaron- en concertar las 
apariencias de la tierra, con la cosmogonía de 
Moisés; y despreciados los sistemas, que en 
oposicion al escritor sagrado, inventaron los 
impíos; hallada ya la ciencia geológica, en 
que tantos buenos talentos han trabajado, co-
mo De-Luc, Dolomieu, Cuvier, De la Beche, 
Beaumont, Sedgwik, Buckland, Humboldt, 
Demerson, Boubee y otros, que honran al 
género humano, se ha descubierto con admi-
ración esa conformidad con el Génesis, que 
los primeros buscaron en su imaginación aca-
lorada; y últimamente un escritor anónimo ha 
f ormado una tabla comparativa de la geología 
con aquel libro sagrado, apoyándose en la 
escelente obra de Humboldt, acerca de la su-
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perposicion de las montañas, y en la sucesión 
de los fósiles orgánicos. 

Admítase el sistema de las seis épocas, que 
es el mas general hoy, ó limitémonos á exigir 
un gran periodo corrido antes de la primera 
coordinacion regular y actual de los seres de la 
tierra; periodo de creaciones y destrucciones, 
á que parece aludir el Eclesiastis, la epístola 
á los hebreos, S. Gregorio Nacianceno, S. Ba-
silio, S. Cesáreo y Orígenes, y acerca del cual 
concuerdan las tradiciones de los Birmanes y 
las antiguas cosmogonías, el resultado es 
igualmente satisfactorio para los cristianos. 

Ahora, por lo que hace á la edad del gé-
nero humano y á la condicion actual de la tier-
ra , el Génesis dice, que no son muy antiguas, 
fija en unos seis mil años su antigüedad, y 
despreciando los ridículos cuentos de algunos 
pueblos, á los que ningún hombre de juicio dá 
valor, todas las historias, todas las tradicio-
nes, los cantos poéticos, se limitan al periodo 
señalado, y el curso de las ciencias y de las 
artes demuestra, que todos los conocimientos 
se encierran en aquel; que ninguno ha nacido 
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fuera de sus límites. Establecidos institutos 
científicos en Africa y Asia, se han desenter-
rado antiguos monumentos; se han estudiado 
las ruinas, las monedas, las inscripciones; se 
ha penetrado el misterio de los geroglíficos y 
figuras simbólicas; sellan buscado rastros de 
cálculos astronómicos; se han desenvuelto las 
capas de la t ierra; se ha formado la geología; 
se ha deducido la geogenia en sus mas razo-
nables hipótesis; en fin se ha preguntado al 
Cielo, á la tierra y á los hombres, y todos han 
respondido acordes; y el escritor sagrado des-
pues de tantas pruebas, que solamente asistido 
de la verdad de la inspiración jpudiera sufrir, 
aparece radiante, mas que cuando bajaba del 
Sinai. Los mismos impíos, esto es , los pocos 
que han estudiado entre ellos á la naturaleza, 
han tenido que confesar, que la especie hu-
mana solo cuenta seis mil años, como puede 
verseen el art. Hombre del Diccionario de cien-
cias médicas, artículo escrito por Yirey. El es-
critor sagrado, pues, sin conocimientos geo-
lógicos , sin historias a la mano, sin las comu-
nicaciones que la prensa y la actual sociedad 
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facilitan, sin haber recorrido la tierra, sin 
examinar monumentos, nos refirió un orden 
de creación, que millares de años de estudio, 
de argumentos y combates, han Tenido á con-
íirmarlo. 

P. ¿ Para que fué esa edad tan larga de 
ios antediluvianos? 

R. Probablemente para la mas pronta po-
blación de la tierra, y la mas segura trasmi-
sión de las verdades primitivas, que entonces 
corrían por el solo conducto de la tradición. 
No es verosímil que á hombre alguno hubie-
ra ocurrido suponer, en los de cierta época, 
una edad tan desproporcionada á la nuestra, 
cuando por otra parte, no los miraba como 
Semi-dioses, según los mitólogos hicieron des-
pues con sus héroes. 

P. ¿ Cómo era posible que sucediese el Di-
luvio universal, cuando 110 hay agua en la 
tierra para cubrirla? ¿Creó Dios nuevas aguas 
que luego anonadó ? porque las lluvias de la 
tierra misma salen en su estado gaseoso, y 
Juego descienden en el estado líquido. El Gé-
nesis supone un diluvio universal, creyendo 

TOMO 1. _ 5 
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su autor que inundaría toda la tierra uno de los 
diluvios parciales causados por el mar-Negro, 
por el Rojo, por los rios, etc., de que aquel 
escritor tuvo una idea exagerada. 

R. No hay cosa mas cierta, que este gran 
cataclismo. Si preguntamos á los pueblos an-
tiguos de la tierra, nos dirá el Caldeo, que ba-
jo el reinado de Xisutro tuvo lugar, y nos 
referirá la historia de esfe acontecimiento, con 
todas las circunstancias de la narración del 
Génesis, la construcción del barco, en que 
entraron Xisutro, sus parientes, amigos, ani-
males y comida; la salida de las aves soltadas 
por Xisutro, para saber el estado de la tierra, 
y hasta dirá, que en las.montañas de Arme-
nia se conservan restos del barco. El Indú 
nos referirá, casi en los mismos términos, 
este acaecimiento, del que solo se libraron los 
siete richis ó patriarcas y Satyavrata, ó prín-
cipe reinante, es decir, ocho personas; el des-
canso del navio en la cima del Himavan, etc. 
El Egipcio nos dirá, que queriendo los Dioses 
purgar la tierra, la inundaron. El Persa re-
ferirá , que la luz de Taschter brilló en el 
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agua por treinta días, y llovió otros diez días, 
y la tierra se llenó de agua hasta la altura 
del hombre. El Tibetano confirmará esta his-
toria, hablándonos del diluvio del tiempo. 
El Chino dirá, que perecieron los pueblos en 
las aguas, cuando la grande inundación se 
levantó hasta el Cielo. El Tártaro referirá, 
cómo las lluvias arrastraron las inmundicias 
al Océano, y purificaron la t ierra, habién-
dose encerrado los hombres con provisiones, 
para librarse de la catástrofe. El Mejicano 
hablará del diluvio, de que solo se salvaron 
siete personas, habiendo sucedido esto por los 
pecados de los hombres. El Peruano contará 
esta historia con ligerísimas diferencias, como 
poner un buitre en lugar de un cuervo, y 
el colibri en vez de paloma. El habitante de 
las Antillas ni aun dará en su relación aque-
llas diferencias, pues hablará del cuervo y 
de la paloma. Los isleños del Pacífico, todas 
esas gentes descubiertas en los últimos tiem-
pos , y que forman una quinta parte del glo-
bo, no muy despreciable por cierto, mani-
festarán la misma noticia. 
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Si consultamos á los historiadores, poetas 
y filósofos antiguos Beroso, Caldeo, Ahideno, 
Platón, Apolodoro, Herodoto, Píndaro, Lu-
ciano, Plutarco, el Chou-King de los chinos, 
todos los mitógrafos, nos hablarán del diluvio, 
ó nos representarán al hombre luchando con 
los llamados elementos, huyendo de los lla-
nos á las montañas, y nos dirán del cofre en 
que se salvó Decaulion, del arribo al Parna-
so , del embarque de los animales, etc. 

Si recurrimos á los monumentos, ahí es-
tá el antiguo sepulcro descubierto por Bel-
zoni, cerca de Tebas, en mil ochocientos vein-
te, en que habia un atahud de alabastro en 
forma de barco, en que se representan ocho 
hombres, y otros sumergidos y pereciendo en 
las ondas. Ahí está ese lugar de la bagada, 
al pié del monte Ararat, de que nos habla 
Josefo, y cuyo nombre dado por los arme-
nios, y al que equivale el usado hoy, «Na-
chi(l-chevan » es referente al tiempo del dilu-
vio. Ahí están las medallas, que se acuñaron 
cu honor de Lucio sétimo, Severo Pertinax y 
de Filipo, árabe, en la ciudad de Apamea, 
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en Trijia, que se llamó Kibotos en otro tiem-
po, palabra que significa navio: dichas me-
dallas representan un arca y dos aves, de que 
la una tiene entre las uñas un ramo de olivo, 
y en un flanco del arca las letras NpE. Kla-
proth ha probado, que las tablas astronómi-
cas de los Indus, tan cacareadas por los in-
crédulos , se formaron en el siglo v n ; y des-
pues por los cálculos las han relacionado con 
una época anterior. El gran Guvier decia: «to-
ados los esfuerzos del talento y la ciencia, que 
»hizo en otro tiempo la impiedad, para en-
»contrar en el zodiaco de Denderah una época 
»precedente al diluvio, han venido á ser su-
»pérfluos, despues que acabando naturalmen-
»te por donde se debiera comenzar, sino hu-
»biera cegado la prevención á los primeros 
»observadores, se han tomado el trabajo de 
»copiar y restituir las inscripciones griegas, 
»grabadas en estos monumentos, y sobre to-
»do despues que Champollion descifró las que 
»se contienen en los geroglíficos. Es cierto por 
»ahora, y las inscripciones se acuerdan para 
»probarlo con los geroglíficos, que los tem-
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»píos egipcios, en que se han esculpido zodia-
c o s , se han construido bajo la dominación 
»romana. De este modo se han desvanecido 
»para siempre las consecuencias que se qui-
s i e r a n sacar de algunos monumentos mal es-
»plicados contra lo nuevo de los continentes 
»y de las naciones.» Champollion dice: «Mis 
»diligencias, según las datas mas auténticas 
»de las inscripciones régias del Egipto, han 
»justificado este resultado capital; que nin-
»gun monumento conocido de este pais sube 
»de la XY1 dinastía egipcia de Maneton, á la 
»que todos los escritores eclesiásticos dan por 
»primer rey, un contemporáneo de Abraliam. 
»Con que la historia egipcia por sus monu-
»mentos 110 se estiende mas allá del vigésimo 
»tercero siglo anterior á la era vulgar... yes-
ata cronología (la de Moisés según los se-
s en t a ) deja siete siglos entre la época del 
»diluvio, y la XVI dinastía egipcia, recono-
»cida por los monumentos.» En otro lugar 
asegura, que ningún monumento antiguo de 
la historia profana, contradice la data señala-
da para el diluvio, según el Septante. El gran 
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Cirvier prueba en su discurso sobre las revo-
luciones de la su per íi cié del globo, el concier-
to de la narración sagrada, con las historias, 
tradiciones, monumentos, estado de los co-
nocimientos humanos, y cuantos datos pue-
den traerse para comprobar una verdad. Y en 
efecto, si observamos una por una las ciencias 
todas, las veremos nacer en épocas conocidas: 
ningún hombre instruido ignora esto, y daría 
larga materia si se hubiera de tratar aquí, 
aunque fuera ligeramente. 

Sabido es que la astronomía, la historia 
natural, la física, la química, la medicina, 
la cirujía, la geografía, las matemáticas, to-
das las ciencias estaban en mantillas despucs 
del Diluvio, y que en el sapientísimo Egipto 
causó admiración, que un matemático griego 
midiese la altura de una pirámide por la som-
bra , comparada con la de su bastón. 

Guignes observa, que las historias de to-
das las naciones, se paran de concierto, al 
llegar al tiempo en que se aproxima la época 
del Diluvio. Ereret no halla sino fábulas in-
dignas de ocupar á un literato, cuanto pasa de 



7 2 CATECISMO * 

cierta época; y juzga las posteriores historias, 
Jas únicas que deben compararse con el relato 
de Moisés. 

Si examinamos la superficie del globo, en 
todas las montañas hallaremos vestigios del 
diluvio, conchas, peces, plantas marinas, 
arenas. Y sinos introducimos en las capas de 
la tierra, si recurrimos á la geología, se nos 
ofrece un vasto campo á profundas meditacio-
nes, á reflexiones importantes. «El terreno di-
luviano esparcido en capas por toda la tierra, 
impregnado de fósiles, demuestra, como dice 
ilozet en su Curso de geognosia, que la grande 
revolución ha sido universal.» Cuvier, el sabio 
naturalista, que lo mismo disecaba montañas 
que animales, dice: «El grande y terrible 
»acontecimiento de que se trata, está clara-
»mente marcado en todas partes para los ojos 
»que saben leer la historia de los monumentos 
»geológicos.» En ñu, ningún sábio en el dia 
duda de este hecho, y estando averiguado, 
estando á la vista, de poco sirve la dificultad, 
fundada en la poca agua que hay sobre la tier-
ra. Ya Saint-Fierre probó, que las fusiones de 
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los yelos polares y de las montañas, para las 
cuales bastaba que el sol corriese un meridia-
no, eran muy capaces de innundar la tierra; 
y el modo de referirse el diluvio, y la retira-
da de las aguas, está conforme con su teoría. 
Pero si asi no fuese, mejor; á bien que el Gé-
nesis 110 habla de este acontecimiento como na-
tural, sino como estraordiuario, por lo que si 
se pudiera probar, que naturalmente 110 pudo 
suceder, quedaba probado, que milagrosa-
mente sucedió; porque el hecho es cierto. 
Esos diluvios parciales 110 son posibles, si 110 
se supone un hundimiento en la tierra, un le-
vantamiento de aguas por vientos fuertes, ó 
un derretimiento de los yelos de una montaña; 
todo lo cual es insignificante en el cuadro de 
nuestro planeta. Los mares no pueden levan-
tarse de un lado mas que de otro, porque las 
aguas en correspondencia guardan siempre su 
nivel. 

P. ¿Y cómo podian caber en el arca los 
animales y las provisiones para todo un año? 

R. Ya Orígenes con su codo geométrico 
dió idea de la capacidad del arca. E11 el si-
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glo XVI el hábil matemático Juan Buteo la de-
mostró. Un antiguo escrito, hallado en Espa-
ña , contiene un cálculo semejante, y anterior 
á Buteo M. Le-Pelletier y otros sábios proba-
ron también en curiosas disertaciones dicha 
capacidad; y habiendo exigido los incrédulos 
la opinion de un navegante, el vice-almirante 
Thevenard decidió la cuestión, diciendo en las 
memorias relativas á la marina, que aquel na-
vio era un tercio mas grande de lo que se ne-
cesitaba para contener á la familia de Noé, 
animales y víveres. 

P. ¿Qué hizo la familia de Noé despues del 
Diluvio? 

R. He dicho que tuvo tres hijos aquel pa-
triarca, Sem, Caín y Jafet; despues del dilu-
vio le nacieron otros. Los hijos de Jafet fue-
ron Comer, Magog, Madai, Javan, Tuval, 
Mosoc y Tiras. Comer tuvo por hijos á Asce-
nez, Rifat y Togorma. Javan tuvo á Elisa, 
Tarsis, Cettin y Dodanim. Estos descendien-
tes de Jafet fueron los que despues se dividie-
ron entre sí las islas ó paises marítimos, según 
sus lenguas y familias. 
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P. ¿Habia ya diferentes lenguas? 
R. Cuando hubo esta dispersión, ya tenian 

diferentes lenguas los hombres, pero me anti-
cipo, con el libro sagrado, á hablar de los lu-
gares repartidos, por seguir el hilo de la ge-
neración de Noé, aunque sin haber referido el 
acontecimiento que dividió las lenguas y las 
familias. Continuaré pues. Los hijos de Cam 
fueron Chus, Mesrain, Fut y Canaam. Chus 
tuvo á Sava, Hevila, Sabata, Begma y Saba-
taca. Begma tuvo á Saba y Dodan. Chus en-
gendró á Nemrod, que comenzó a ser podero-
so y un robusto cazador. El principio de su 
reino fué Babilonia, Arac, Acad y Calanna 
en tierra de Lennaar. De esta tierra salió Assur, 
y edificó á Mnive con sus plazas, á Cale, á 
Resen entre las dos anteriores, esta fué gran • 
de ciudad. Mesraim engendró á Ludin, Ana-
mim, Laabim, Neftuim, Petrusim y Casluim, 
de los cuales salieron los Filisteos y Catorinos. 
Canaam engendró á Sidon, Heteo, Jebuseo, 
Amorreo, Gergeseo, Heveo, Araceo, Sineo, 
Aradio, Samareo y Amateo, y despues de es-
tas cosas, se diseminaron los pueblos de los 
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Cananeos. Siendo los términos de Canaam vi-
niendo de Sidon á Gerara hasta Gaza, hasta 
entrar en Sodoma, Gomorra, Adama, Seboim 
hasta Lesa. Estos son los hijos de Cam, según 
sus familias, generaciones y lenguas. De Sem 
nacieron Heber, Clam, Assur, Arfaxad, Lud, 
Aram. Los hijos de Aram fueron Us, Huí, Ge-
ter y Mes. Arfaxad tuvo á Sale, del que nació 
Heber; este tuvo á Faleg, llamado así porque 
en su tiempo fué la división de la tierra, y á 
Tectam. Tectamtuvo áElmodad, Salef, Asar-
mot, Jare, Aduran, Uzal, Decía, Ebal, Ahi-
mael, Saba, Oñr, Hevila, Jobab, todos es-
tos hijos de Tectau. Fué el país de ellos desde 
Messa hasta Sefar, monte oriental. Estos fue-
ron los hijos de Sem. En aquel tiempo se ha-
blaba solo una lengua; mas habiéndose esta-
blecido los hombres en el campo de Sennaar, 
quisieron hacer una ciudad y una altísima tor-
re, que por hipérbole dijeron habia de llegar 
al Cielo, haciéndose asi célebres antes de di-
vidirse. Esta torre probablemente habia de 
servir para divisar á lo lejos un punto de reu-
nión , y manifestaba el apego al pais y la po~ 
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ca facilidad con que cumplirían el gran de-
signio del Criador, de poblar la tierra. Dios 
pues se valió del medio sencillísimo de confun-
dir las lenguas; no se entendían en general 
unos á otros, y asi tuvieron que formar gru-
pos diversos, y separarse para siempre, de-
jando de trabajar en la edificación de la ciu-
dad, que desde entonces llamóse Babel, es de-
cir, confusion. 

P. Paréceme inverosímil esta historia. Pri-
mero porque ella supone, que todos los hom-
bres que hasta hoy pueblan la tierra tienen un 
común origen, siendo asi que se notan diferen-
tes especies, como se deja inferir de los colo-
res, pelos, fisonomías, y se confirma con esa 
poblacion de América, de cuya parte del mun-
do ninguna noticia se tuvo, hasta que la des-
cubrió Colon. Segundo, porque si todos des-
cendieran de un padre, no hablarían mas que 
una lengua, y si hablaban varias, hay para es-
plicar esta variedad el simple recurso de la in-
vención; lo mismo que se compuso la primera 
lengua han podido componerse las ciernas, sin 
recurrir á un milagro. Tercero, porque se su-
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done mucha gente en el mundo, liabia poco 
tiempo que pasó el diluvio, y la repoblación 
habia comenzado por ocho personas. 

R. Principiaré á contestar, haciendo una 
ligera enunciación de la tercera objeccion, por-
que habiendo de tratar de ella mas adelante, 
cuando otro acontecimiento dé lugar á repe-
tirla, voy á omitir ahora una solucion mas 
estensa, y por lo mismo parece, que aquí se 
debe comenzar echándola á un lado. Digo, 
pues, que sobre esta objeccion se agitó una 
larga cuestión por los incrédulos, y habiendo 
tomado á su cargo resolverla el sábio Euler, 
uno de los hombres mas grandes y estraordi-
narios que ha producido la naturaleza, como 
decia Condorcet, fogoso partidario del filoso-
fismo, el mas ardiente alumno quizá de la es-
cuela volteriana, formó el cálculo de poblacion 
progresiva hasta el primitivo tiempo, según 
la cronología sagrada, y sacó exactamente el 
número de individos que principiaron la re-
población. El enlace, que entre sí tienen las 
dos primeras objecciones y todas las reflexio-
nes , que acerca de ellas hay quehacer, me 
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mueven á reunirías, y contestar por el orden 
que dichas reflexiones pidan. 

Ya he probado por la tradición, por los 
mas antiguos escritos de historiadores y poe-
tas, por el aspecto de las montañas, y por el 
orden de las capas que forman la corteza de 
la tierra, que hubo un diluvio universal. Re-
currir como hizo Voltaire á esa soñada rota-
ción del mar alrededor de la tierra, es indig-
no de hombres pensadores. Ni las leyes cono-
cidas de la naturaleza en la esperiencia d<? 
muchos siglos permiten aun poner á discucion 
semejante absurdo; porque la liidrostática en-
seña, que las aguas 110 suben las pendientes, 
no dejan los sitios bajos por los altos, á no 
arrojarlas un impulso violento superior al pe-
so de su masa; y porque los puertos mas an-
tiguos del mundo están hoy, como siempre, á 
orillas del mar. Ahí existe esa Cádiz, antiquí-
sima ciudad, tal vez edificada por los fenicios: 
alú está Tiro, que desmiente la soñada rota-
ción ; y si bien es verdad que algunos puer-
tos hoy no lo son, fácil es conocer, que ó 
algún terremoto ha levantado el terreno, su-



8 0 CATECISMO * 

cediendo solo una intumescencia local, ó es-
tando dichos puertos á la embocadura de al-
gún rio, aumentándose la barra que siempre 
forman sus arenas, ha retirado las aguas del 
mar. Nada, pues, sirve la observación de 
Yoltaire acerca de Ra vena, Damieta, Fre-
jo, etc. y en ella misma se halla una contradi-
cion que la destruye, pues comprende puer-
tos colocados en riberas contrarias, y de am-
bas se ha retirado el mar. 
* Si pues hubo un diluvio universal, todos 
los hombres perecieron, cscepto Noé y su fami-
lia, de quienes los mismos escritos y tradiciones 
hablan, y la existencia del género humano con-
firma esta verdad; porque hombres hay, y es-
pontáneamente no los produce la tierra, ni 
produce animal alguno, como los últimos co-
nocimientos en ciencias naturales han demos-
trado. Ese fango del Nilo, que para los char-
latanes tuvo la virtud de formar hombres, pa-
ra los sábios no es mas que fango, ni puede 
ser otra cosa, y los disparatados sistemas en 
que se supone á los peces, ó á otros animales, 
venidos á ser hombres, objeto son hoy de risa 
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y desprecio para los filósofos y naturalistas. 
Si los hombres hoy existentes proceden de 

un padre ó de muchos; si hay muchas ó una 
especie humana, es cuestión en que 110 han 
salido mas bien parados los incrédulos. Nos-
otros decimos, que descienden de Noé, y trae-
mos en nuestro apoyo la creencia de los pue-
blos , la tradición y los primitivos escritos. Si y 

hubo otro padre, los incrédulos deberían te-
ner de él noticia: deberían probar su exis-
tencia, y no haciéndolo, la narración del Gé-
nesis queda en todo su valor. Pero aunque con 
esto habia bastante, y mas en un libro como el 
presente, oficiosamente quiero alegar algunas 
razones, que robustecen á la historia y á la 
tradición. 

Ningún anatomista ha dicho que entre ne-
gros, blancos y rojos, que entre americanos 
y habitantes del viejo mundo, baya diferencia 
en la sangre, músculos, visceras, etc.; al con-
trario , aseguran una completa conformidad. 
Le-Cut, Cuvier, y para decirlo de una vez, to-
dos cuantos han examinado los caracteres ana-
tómicos del hombre, han hallado una sola es-

t o m o 1. 6 
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pecie humana. Los mismos impíos, que han me-
recido contarse en el número de los naturalis-
tas, han convenido en ello, y mirado como 
variedades hijas del clima, método de vida, 
alimentos, enfermedades y causas desconoci-
das , esas diferencias de color, pelo, etc. Yéa-
se á Delisle de Sales en varios lugares de su 
fdosofía de la naturaleza. El naturalista La-
marck hizo observaciones juiciosas sobre la 
alteración de los animales y plantas por las di-
ferentes situaciones, climas y maneras de exis-
tir. Millin, Formey, Barreré, Eicherand, 
Buífon, Cuvier, el español Azara han proba-
do esto mismo, y las observaciones de este 
último sobre los caballos cimarrones de Amé-
rica, sobre las gallinas de Paraguay, negras 
hasta la cresta y las barbas, demuestran que 
en todos los animales se forman variedades 
por la mudanza de situación, clima y demás, 
conviniendo también en que el hombre debe 
estar mas espuesto que los demás, por ser mas 
complicada su máquina. Los americanos, pues, 
lo mismo que los isleños del Pacífico, que tan-
to se diferencian unos de otros, los otaitinos 
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lo mismo que los manicolos, nuevos zelan-
deses, lo mismo que los nuevos holandeses, 
todos los australasios, lo mismo que los afri-
canos , europeos y asiáticos forman una sola 
especie, y por consiguiente tienen un común 
origen, pues sus caracteres zoolígicos y ana-
tómicos , son esencialmente iguales, y las va-
riedades de color, de algunas facciones, del 
pelo, son hijas de la manera de vivir, cli-
ma, etc. Por eso el globo terrestre presenta 
una escala de matices desde el blanco de cal, 
hasta el negro de azabache, que corre del po-
lo al ecuador, sufriendo las alteraciones con-
siguientes á las varias circunstancias locales, 
como v. g. en Abisinia por la frescura de los 
vientos de Este, y por la baja de temperatura 
que ocasionan las montañas, son aceitunados, 
y no negros los hombres; en el monte Atlante 
hay hasta trigueños claros: en la costa occi-
dental , que se halla abrasada por los vientos, 
que han pasado por arenales ardientes, son 
los hombres negros: las partes no espuestas al 
sol, de un matiz claro, como las plantas de 
los pies y los entre dedos. Y todos los animales 
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se oscurecen en la zona Tórrida, y se emblan-
quecen en las frias; tienen pelo en estas, y lo 
cambian en lana en aquellas. 

Se cree por muchos, que una vez adqui-
rido el color negro, no se pierde: pero so-
bre estar en contradicion con las asevera-
ciones de otros naturalistas, lo cierto es que, 
el hombre blanco viene á parar en negro: al-
gunos portugueses descendientes de los que se 
establecieron en la costa occidental de Africa, 
han venido á ser completamente negros; y los 
judíos que conservan pura su raza como nin-
gún pueblo, son blancos en el Norte, trigue-
ños mas abajo, y negros en muchos puntos de 
la zona Tórrida. 

Descubierta la América se hallaronhombres, 
y nohuborazonparaatribuirles diferente origen 
que álos del viejo mundo, cuando una es la mis-
ma especie. ¿ Por dónde pasaron al nuevo conti-
nente? Esta es ya otra cuestión, que nada com-
pete al Génesis, porque sino pudiéramos fundar 
sobre este paso alguna opinion razonable, con-
cluiríamos, que 110 se sabia cómo se verificó; mas 
no que los americanos fuesen de especie diversa. 
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Hay muchos ciatos de este paso, y ya nin-
gún hombre instruido duda, de que del viejo 
mundo fueron allá. Cuando Antonio Andalou-
sa, vizcaino, reveló á Cristóbal Colon, al mo-
rir, la existencia de otra gran tierra occiden-
tal, este se sintió impulsado á buscarla, y ya 
fuera que recordó la isla Atlantida de los an-
tiguos , que despues se habia mirado como un 
sueño, ya fuese que engañado por las cartas 
geográficas de Ptolomeo, le pareciese, que el 
pais de los Seros ó la China, podia encontrar-
se navegando al Occidente en vez de rodear 
el Africa, en lo cual andaban empeñados los 
portugueses; ya en fin creyese por las noticias 
deAndalousa, que en efecto habia un nuevo 
continente, lanzóse en medio del Océano, y lo 
descubrió. 

¿De dónde, se dijo entonces, ha venido 
esta gente? Y el primero que lo dijo fué pro-
bablemente nuestro Acosta, y despues entra-
ron en la investigación Lecomte, Laet, Hor-
nio, Engel, Paw, L. Escarbot, Saint-Pierre, 
Fischer, Scherer y otros muchos: se estudia-
ron sus historias pintadas, sus tradiciones; 
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se examinaron sus idiomas, se observaron 
sus costumbres; y se vió, que por diferentes 
puntos, y en diversos tiempos, pasaron allá 
colonias del antiguo mundo. La posibilidad 
es manifiesta. Aun desde este lado de nues-
tro continente, es capaz una tempestad de 
arrojar á un buque sobre las Antillas; ¿quién 
sabe si de los tirios, y aun hebreos, que en 
tiempo de Salomon rodeaban con sus escua-
dras el Africa, en tres años para venir á Tar-
sis, una borrasca llevaria gente á la Améri-
ca? Pero por el oriente de Asia es tan fácil co-
mo positivo, que liabia y hubo en todo tiem-
po comunicación, ignorándose esto en los 
pueblos civilizados del Occidente. 

Probable ha parecido, que ambos conti-
nentes estuvieron en otro tiempo unidos en 
la parte de Kamtschatka, península confín 
de la Siberia. Bering halló sobre el grado 67, 
y 18 minutos de latitud septentrional, que la 
distancia hasta la embocadura del rio de 
Kamtschatka era de 11 grados 10 minutos de 
latitud y treinta de longitud, liácia el Este. 
En 1741 descubrió muchas islas entre ambos 
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continentes. Steller, que hizo el viaje en 1741 
con Bering, observó indicios de haber estado 
ambos continentes unidos, y halló la travesía 
desde el cabo Tschukozkoi-Noss hasta Améri-
ca de siete á ocho leguas. Aun hay en esta 
travesía un archipiélago que dá idea de un 
continente despedazado, y confírmase esto con 
la observación de que la orilla de América ha-
da el Asia, está formada por una cadena de 
montanas escarpadas y endidas por todas par-
tes, de la cual se desprenden con frecuencia 
peñascos que van al mar , y asi el continente 
disminuye de continuo. Allí son frecuentes 
los terremotos; en ambas orillas hay minas de 
cobre de color de escarlata, que indica haber 
sido todo un terreno. Hay cabos en aquella 
parte, que entran quince leguas en el mar. 
Los americanos y asiáticos de aquellas costas, 
son muy parecidos, y hablando en sus len-
guas propias se entienden. En fin, en el Ma-
pa-mundi hallado en el monasterio de Ivio-
via, se pone la distancia de Kamtschatka á 
América de menos de media legua. Se ha des-
cubierto que comerciaban de tiempo antiguo 
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los de uno y otro continente en pieles y demás 
cosas propias de su estado de incivilizacion. 

El P. Gaubil recogió testimonios decisivos 
de emigraciones de asiáticos á América, y del 
común origen de Groenlandos y Esquimales; 
se habla también de una tribu en la Corea, 
que las guerras de Gengis-can por los años 
de 1205 la arrojaron á América, y son sus des-
cendientes los Esquimales. De otra colonia se 
tiene noticia, que pasó de China. Los perua-
nos, cuyo imperio se dice fundado por Manco 
ó Mancu, se creen ser en su origen tártaros 
Mancheu. En Méjico, según Humbold, se ha-
llaron monumentos egipcios; el viajero Geme-
lli encontró allí dos pirámides como los egip-
cios. Guignes probó que en el siglo quinto co-
municaron los chinos con América. En las 
costas del Sur y de la California se hallaron 
restos de naves chinas. Los peruanos y meji-
canos, lo mismo que los egipcios y chinos, 
usaban geroglíficos, y tenian muchas costum-
bres, usos y creencias comunes. En fin, Ro-
bertson reuniendo cuantos datos son desea-
bles , probó que la poblacion de América, se 
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hizo principalmente por el Asia, y sospecha, 
que no esten separados ambos continentes, y 
si acaso lo están, será por un canal estrecho. 

Aún hay medios de comunicación á mayo-
res distancias sin necesidad de barcos. Los ma-
res allí se hielan, y todos los animales corrcn 
por el hielo largas distancias, como en climas 
notan frios hacen las verduleras, que pati-
nan con grandes cestos en la cabeza por los 
hielos del Rin. 

De manera, que según las observaciones 
de viajeros sábios, de que solo se han citado 
pocos y ligeramente, consultando á la breve-
dad, la América pudo poblarse, y en efecto 
se pobló con colonias del viejo mundo. 

Por lo que hace á las lenguas, ellas ofre-
cen reflexiones importantes; en primer lugar 
si el hombre no hubiera hablado algún tiem-
po, jamás hablaría: la profunda metafísica, 
que envuelve el lenguaje, lo hace de imposi-
ble invención para el hombre, y mas para el 
que jamás habló ni oyó hablar, para el que ni 
tenia idea de este arte admirable, ni estaba 
civilizado, pues para civilizarse menester era 
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hablar. Euler asegura, que siu tener una len-
gua , casi no estaríamos en estado de pensar; 
un patriarca del filosofismo Rousseau confie-
sa, que la palabra era necesaria para estable-
cer el uso de la palabra. Un emperador ro-
mano quiso aumentar tres letras, y no pudo: 
un sabio como Leibnitz hizo vanos esfuerzos 
para formar una lengua; y esto ha conven-
cido á los sábios, de que el hombre era inca-
paz de tal invención. El humanista Blair cree 
que la primera lengua fué inspirada, y asi 
despues de mucho estudio, de grandes ade-
lantos , hemos venido á parar en que el hom-
bre habló enseñado por Dios, como nos lo dá 
á entender el Génesis; y el hablar todos los 
hombres supone el común origen de ellos; 
porque aunque fueran capaces de tal inven-
ción , ¿habia de dar la casualidad de que se 
hubiese tenido este pensamiento, y puesto en 
ejecución y desarrollado esta capacidad pro-
digiosa en todos los paises del mundo, civili-
zados ó salvajes? Siendo uno mismo el origen 
todos debían tener un idioma. De manera, que 
sin haberse hablado, ni oido hablar, era impo-
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sible inventar el lenguaje: si hubiera sido po-
sible , ó habiéndolo Dios inspirado al primer 
hombre, todos debieron hablar un idioma, 
porque ni podia ocurrir otro diferente, ni se 
tomarían los hombres el trabajo de compo-
nerlo, cuando para comunicarse tenian uno. 
Pues ¿qué solucion tiene esta dificultad? No 
hay otra que el Génesis: este libro nos en-
seña lo que nadie puede esplicar. Dios ins-
piró el lenguaje; y reunidos los hombres en 
Babel, confundiólos alterándolo. Por esto hay 
varias lenguas; pero en esta variedad misma, 
se descubren para mayor pasmo el común orí-
gen, y las tres ramas principales, que han se-
guido las tres grandes familias del género hu-
mano en Sem, Cam y Jafet, hijos de Noé. Esta 
división se nota en las grandes razas humanas, 
que también son tres; y todo nos revela una 
inspiración divina, que iluminaba al escritor 
del Génesis. 

Ochocientas sesenta leguas, y cinco mil 
dialectos, se calcula que componen el número 
de las vivas y muertas del globo, y se redu-
cen á tres clases generales, simples, por fie-
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iion y por aglomeración, y corresponden á 
las tres divisiones mas grandes de la tierra. 
IJalbi observó, que en el mundo antiguo se 
hallan las tres clases esencialmente distintas, 
á que Humboldt reduce las formas gramati-
cales de la maravillosa variedad de idiomas; 
y Balbi se admira de hallar la etnografía en 
concierto con el Génesis, que nos enseña que 
en el antiguo continente tuvo origen el géne-
ro humano. Balbi apoyado en la opinion de 
los mejores filólogos cree, que todas las len-
guas tienen mayor ó menor conexion con el 
hebreo, conexion que resalta mas, cuanto mas 
salvajes son los pueblos; aquel sabio formó 
la mas completa y exacta estadística de las 
lenguas. El capitan Wedel, que ha llegado á 
la mayor latitud austral recorrida hasta hoy, 
observó en el lenguaje de ciertos pueblos de 
América setentrioual, analogías muy notables 
con el hebreo. Muchos idiomas de la Polinesia 
afectan formas hebraicas. El profesor Bartou 
cree, que los dialectos de Asia y América 
tienen un mismo origen. La ciencia natural 
y la antropología van de acuerdo, con la etno-
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grafía ó la lingüística, en dividir el género 
humano y el lenguaje en tres grandes tron-
cos, y esto concierta admirablemente con el 
Génesis. 

El cuadro que este libro divino traza de la 
propagación de los hombres, de su cuna, cre-
cimiento, enumeración de familias, países de 
su establecimiento; este cuadro importante y 
curioso del mundo primitivo en cuanto á los 
habitantes y situaciones; este cuadro históri-
co y geográfico está en admirable conformi-
dad con las investigaciones últimamente he-
chas, y que no son propias de este libro, que 
solo admite noticias ligeras por sus estrechos 
límites, pero en el que se me permitirá decir 
algo mas de las dos ciencias enunciadas. 

Los primeros trabajos que se dieron en et-
nografía fueron listas de palabras recogidas 
por los viajeros, y libros elementales escritos 
por los misioneros conforme aprendían las 
lenguas de los países que iban recorriendo. 
£1 diario de Pigafetta, viajero que acompañó 
á Magallanes, fué el primer rudimento de la 
ciencia etnognáfica, que en manos de Reland, 
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de Messerschmidt y otros tomó nuevo carác-
ter. Los devocionarios, vertidos á todos los 
idiomas por los misioneros, ofrecían, princi-
palmente en la orácion dominical, muchos da-
tos para comparar las lenguas. Schildberger, 
l'oztet y Bibliander formaron colecciones de 
esta oracion, y Gesner formó un conjunto de 
ellas para presentarlas como un catálogo de 
lenguas. 

Las series publicadas en Amsterdam por 
AVilkins y Chamberlayne; los vastos planes 
de Leibnitz sobre el exámen comparativo de 
los idiomas, para descubrir las conexiones 
de los pueblos y seguir el rastro de las emi-
graciones ; las muchas obras que en Cesena 
publicaba el sábio jesuíta Hervas; la influencia 
de la emperatriz de Rusia Catalina II, los cu-
riosos descubrimientos de Juan Werdin , he-
chos bajo los auspicios de la propaganda de 
Roma, el establecimiento de la sociedad de 
Calcuta, los trabajos interesantísimos de Abel 
Remusat, de los dos Adelung, de Yater y de 
otros, aglomeraron tantos materiales, que des-
truyendo todas las afinidades en las lenguas 
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introdujeron por algún tiempo la confusion, 
y ofrecieron dificultades á la narración de 
Moisés. Pero los sabios, metodizándolos es-
tudios, repitiendo las observaciones, profun-
dizando en los conocimientos, basta entonces 
superficiales, reuniendo y ordenando aquellos 

.inmensos materiales, formaron la etnografía 
verdadera con sus bellas proporciones. 

Se descubrieron nuevas relaciones que sir-
vieron de base para formar grupos de nacio-
nes, entre quienes ningunas otras conexiones 
existían. Se hermanaron los dialectos teutóni-
cos con la lengua pérsica, los rusos y escla-
vones con la latina, la griega con la sanskrita, 
y se descubrió que una sola lengua unia cien 
naciones de religiones, gobiernos y fisonomías 
diferentes, desde Geilan hasta Islandia, tra -
zando una ancha zona de casi toda Europa y 
gran parte de Asia. 

Formadas dos escuelas la légica y la gra-
matical, y divididos los etnógrafos y siguien-
do rumbos diferentes, vinieron á reunirse en 
un punto, resultado importante y satisfacto-
rio. El coronel Vans Kennedy, partidario de la 
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primera, formó una gran tabla comparativa 
que comprendía novecientas palabras, yBopp, 
jefe de la segunda, examinó con escrapolosa 
análisis la estructura de muchas lenguas. 

Ley den, Marsden, Malte-Brun, Klapropth, 
Prichard, los dos Schlegel, los Humbold, Abel 
Remusat, Lepsio, Merian y otros dieron loi 
últimos trabajos que pusieron en armonía la 
etnografía con la narración de Moisés. Hasta 
Kerder, que rechaza la historia de Babel, con-
fiesa que el género humano y su lenguaje su-
ben á un primer hombre; y por los años de 
mil ochocientos veinte y cuatro y mil ocho-
cientos veinte y cinco, Sharon Turner leyó á 
la sociedad real de literatura de Londres una 
série de ensayos para probar la misma ver-
dad, defendiendo espresamente este literato 
la narración de Moisés; verdad sostenida tam-
bién por el doctísimo Piemusat. El eruditísimo 
Niebuhr prueba, que es imposible esplicar la 
variedad de idiomas sin remitirse al milagro 
de la confusion de Babel. Balbi, que recorrió 
todo el campo de esta ciencia , y que fué au-
xiliado por los mas sábios etnógrafos de París, 
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dice en su Atlas etnográfico, que todos los 
monumentos históricos y astronómicos apo-
yan los libros de Moisés; que estos concuerdan 
con los resultados obtenidos por los filósofos 
mas sabios y los mas profundos geómetras. 

Formados los tres grandes grupos, á saber: 
la lengua indo-europea, la semítica y la ma-
laya ó pilinesiana, se asociaron la úngara, las 
célticas, la abisma , la cofta y las america-
nas, que habían parecido independientes. Ul-
timamente se buscaron afinidades entre estas 
tres familias, y se hallaron; y se convino en 
que eran tres hermanas hijas de una madre; 
se convino en el origen misterioso y divino de 
esta, en la división violenta, repentina y so-
brenatural en muchas ramas de dicho tronco, 
que despues han presentado innumerables va-
riedades , que vienen á ser combinaciones de 
tipos conocidos. De esta manera la etnografía, 
poniendo en concierto á la naturaleza con la 
religión, sirviendo para resolver problemas 
de antropología y de historia natural, se ha 
hecho una ciencia importantísima. 

Las primeras pinceladas del cuadro antro-
T0M0 i . 7 
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(jológico se dieron por Aristóteles, Hipócra-
tes , Herodoto, Adamancio y Polemon. En los 
tiempos modernos Leibnitz, Linneo, Buffon, 
Kant, Hunster, Zimmermann, Meiners, Klu-
jel y otros propusieron diferentes clasificacio-
nes en la especie humana sobre el principio 
del color, que pronto fué desechado como 
falso, y destruido por los innumerables mati-
ces que imposibilitan la distinción de castas. 

El gobernador Pownalt tomó nuevo rum-
bo , estableciendo en la forma dél cráneo su 
clasificación. Pedro Camper recurrió al án-
gulo facial. El infatigable observador Blu-
menbach estableció un nuevo sistema de clasi-
ficación que ha prevalecido sobre los demás, 
fundándolo en la forma del cráneo, color del 
cabello, déla piel y del iris, por la regla que 
él llama «norma vertical»: divide al género 
humano en tres familias y dos intermedias; 
primera, la caucasiana ; segunda, la etiópica; 
tercera, la mongólica, y pone entre la primera 
y segunda la malaya, y entre la primera y 
tercera la americana. 

Se han aprovechado las curiosas observa-
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ciones de Humboldt y Bompland en América 
acerca de las plantas; los trabajos de Pursh, 
Brown y Dedancolle, las investigaciones de 
Mman sobre los animales, las noticias de 
Prichard y de Smit, del obispo Heber, de Tuc-
key, Park, Jobson, Moore, Long y otros mu-
chos, que de tantos materiales lian surtido á 
otros sabios, entre quienes figura en primera 
línea el inmortal Cuvier; y aunque la ciencia 
antropológica no lia llegado todavia al grado 
necesario para resolver satisfactoriamente to-
das las cuestiones, se lia probado, primero, 
que las variedades accidentales ó esparódicas 
pueden manifestarse en una casta con tenden-
cia á producir los caracteres de otra: segun-
do , que pueden contribuir á producirlas, á 
lijarlas, y hacerlas perpétuas y característi-
cas; y esto es lo mismo que haberse resuelto 
el problema de la posibilidad de las variacio-
nes de la especie humana. 

Cuanto mas trabajan los hombres, cuanto 
mas adelantan las ciencias, mas se descubre 
la inspiración divina, bajo la cual escribió el 
autor del Génesis. 

«ÍBLIOTECA 
facultar' Teologü 
G o m p a ñ u 4e J e s ú s 
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P. Continuad vuestra historia. 
Ií. Esta es la generación de Sem. De cien 

años engendró á Arfaxad, dos años despues del 
diluvio; despues tuvo otros hijos, y murió 
de seiscientos años. Arfaxad de treinta y seis 
años tuvo á Sale; despues tuvo á otros hijos, y 
murió de trescientos treinta y ocho años: Sale 
á los treinta años tuvo á Heber y á otros hijos, 
y murió de cuatrocientos treinta y tres. Heber 
tuvo de treinta y cuatro años á Taleg , des-
pues otros hijos, y murió de cuatrocientos se-
tenta y cuatro. Taleg de treinta años engendró 
á Reu, despues tuvo otros hijos y murió de 
doscientos treinta y nueve. Reu de treinta y 
dos años tuvo á Sarug; despues otros hijos, y 
murió de doscientos treinta y nueve. Serug de 
treinta años tuvo á Na cor , y murió de dos-
cientos treinta. Nacor de veinte y nueve años 
tuvo á Taré, y murió de ciento cuarenta y 
ocho. Taré de setenta años tuvo á Abraham, 
Nacor y Aran. Aran tuvo a Lot, y murió an-
tes que Taré en su tierra natal Ur de Caldea. 
Casó Abraham con Sara, y Nacor con Melca, 
hija de Aran. Sara era estéril, 110 tenia hijos. 
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Taré tomó á su hijo Abraham , á Lot, á Sara 
y los sacó de Ur de Caldea para venir á Ca-
naam; vinieron hasta Haran, y allí habitaron. 
Taré murió en Haran á los doscientos cinco 
años de su edad. 

VOCACION D E H A B R A H A M . 

Dios dijo á Abraham: sal de tu tierra, de 
tu familia, de la casa de tu padre, y ven á 
la tierra que te mostraré. Te haré padre de 
mucha gente; te bendeciré y haré grande tu 
nombre. Bendeciré á los que te bendigan, y 
maldeciré á los que te maldigan. En tí serán 
benditas las generaciones todas de la tierra. 
Salió pues Abraham de Haran con Lot á la 
edad de setenta y cinco años. 

P. ¿Cómo se resuelve la dificultad que 
aqui se ofrece? Dice el capítulo XI del Géne-
sis , que teniendo Taré setenta años engendró 
á Abraham, Nacor y Aran; y que murió en 
Haran de doscientos cinco años. En el capí-
tulo XII dícese, que Abraham salió de setenta 
y cinco años de Haran. Si salió á la muerte 
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de su padre, y éste murió de doscientos cin-
co años, y tenia setenta cuando engendró á 
Abraham, éste tendría ciento treinta y cinco 
años cuando salió de Haran, y no setenta y 
cinco. 

R. Esta dificultad, que espusieron los in-
crédulos , tiene dos soluciones muy fáciles. 
Primera, Abraham fué llamado por Dios, y 
salió de Haran teniendo su padre ciento cua-
renta y cinco años: venia de vez en cuando 
á visitarle desde Canaam, y á los sesenta años, 
habiendo muerto Taré, salió definitivamente 
de Haran su hijo y no volvió mas. De este 
modo desaparece la contradicción, que algunos 
creyeron hallar entre este pasage del Génesis y 
otro del discurso de san Estevan en los Autos 
apostólicos, en que el santo proto-mártir dice, 
que despues de la muerte de su padre salió 
Abraham de Haran y vino á la Judea, pues esta 
venida se entiende la que definitivamente hizo, 
y se confirma la opinion, de que ya antes ha-
bía venido á Judea ó Canaam por la circuns-
tancia que advierte el mismo santo, de que 
Dios habia mandado á Abrahan la venida á 
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la tierra prometida, cuando todavía estaba en 
Caldea ó Mesopotámia; y 110 es de creer que 
tan obediente patriarca tardase tanto tiempo 
en ejecutar el precepto divino. Esta es la opi-
niondesan Agustín, que por su grande au-
toridad arrastró consigo á Sá, Mariana y á 
la mayor parte de los comentadores. 

Apesar de la veneración que el águila de 
la iglesia merece, yo creo que hay otra me-
jor solucion; y es, que Taré tenia ciento 
treinta aíios cuando engendró á Abraham. No 
contradice esto el capítulo NI del Génesis, 
cuando asienta que vivió Taré setenta años, 
y engendró á Abraham, Nacor y Aran; pues 
ya se ha visto en las generaciones referidas 
antes, que suele el Génesis señalar la edad 
del padre cuando engendra á cierto hijo, y 
luego dice que vivió despues tantos años, y 
que tuvo hijos é hijas. Desde luego se adverti-
rá que de setenta años 110 habia de engen-
drar Taré á los tres hijos que se nombran, sino 
que principió á tenerlos ó engendrarlos; de 
manera que el primero sería entonces engen-
drado, y luego sin designar años los demás. 
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Vivió setenta años, y despues de haber vi-
\ido este tiempo tuvo á Abraham, Nacor y 
Aran. 

Solo se puede objetar á esta opinion, que 
es la de Malvenda, Estío y otros, que el testo 
nombra primero á Abraham. Pero sabido es, 
que en la Sagrada Escritura suele nombrarse 
al mas digno primero que a los demás, aun-
que sea menor de edad. Asi se nombra siempre 
á Moisés primero que Aaron, que era mayor; 
á Jaco!) se nombra antes que Esau, que na-
ció primero. El testo mismo indica la meno-
ría de edad de Abraham, y aun de Nacor res-
pecto a Aram; pues Melca, hija de este, casó 
con el segundo de los tres nombrados, y pro-
bablemente Sara, mujer de Abraham, es la 
misma Jesca, hija también de Aran, y Lot, hijo 
igualmente de este, figura como un hombre 
al lado de Abraham. 

P. Continuad vuestra historia. 
R. Tomó Abraham á Sara, á Lot sus bie-

nes y personas que tenia en Haran, y fueron á 
Canaan. Pasó hasta Siquen, y los cananeos 
habitaban aquel pais. Dios dijo á Abraham: 
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«Daré á tu descendencia esta tierra.» Allí 
Abraham edificó á Dios un altar, y pasando 
al monte que está contra el oriente de Betel, 
tendió y fijó su tienda, teniendo al occidente 
á Betel y al oriente á Hai, y también allí edi-
ficó altar. Despues caminó hácia el mediodía, 
y habiendo una grande hambre bajó á Egipto, 
y temeroso de que la hermosura de Sara com-
prometiese su existencia, la aconsejó digese 
que era su hermana. El rey Faraón llevó cerca 
de sí á Sara prendado de su belleza; pero cas-
tigado por Dios con una plaga por esta causa, 
reconvino á Abraham porque no le advirtió 
que era su mujer, y se la devolvió, mandan-
do dejarlos ir con los ganados y siervos que 
le habia regalado. 

P. ¿Era lícito á Abraham mentir y acon-
sejar una mentira? 

R. Tirino y otros, que seria fastidioso enu-
merar, sostienen que Abraham no mintió, pues 
era hermano de padre de Sara. Menoquio y 
otros creen que Abraham no pecó, porque ha-
blaría por inspiración de Dios para librarse 
de la muerte. Yo no creo que se falta al res-
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peto que merece el gran patriarca diciendo, 
que el miedo pudo hacerle pecar, siendo bien 
leve este pecado, porque los patriarcas no deja-
ban de ser pecadores. Pero me parece que puede 
resolverse la dificultad diciendo, que Sara fué 
la misma que Jesca: que tenia este sobrenom-
bre, que quiere decir la celada ó guardada, 
como aseguran muchos. San Gerónimo en sus 
«Tradicciones» opina, que era Sara la misma 
que Jesca: hánle seguido la mayor parte de los 
espositores, y me parece que lo da á entender 
el capítulo XI del Génesis; pues dice, que Taré 
tomó á Abraham, Lot y Sara y los sacó de 
Ur ; 110 siendo de creer, que trayéndose al 
nieto varón, se dejase á la nieta Jesca, que 
110 estaba casada, como lo estaba Melca su 
hermana. Si era su sobrina pudo llamarla 
hermana, locucion muy frecuente entre ju-
díos , como llamó hermano á Lot en el capí-
tulo XIII. 

P. ¿Hizo agravio Faraón á Sara? 
II. De la virtud de Sara no es de creer que 

tuviese tan punible debilidad. Ademas debe 
creerse, que lo mismo que pasó con Abimelec, 
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lo cual se referirá, pasó con Faraón, máxime 
cuando los reyes no acostumbraban admitir á 
su confianza á una mujer , sin que antes es-
tuviera algún tiempo preparándose para que 
entrase, como se decia, purgada ó limpia y 
preparada. Esto lo enseña el libro de Ester. 

P. Seguid vuestra historia. 
R. Salió Abraham de Egipto con su fami-

lia y ganados, y Lot con él ; pero aumenta-
dos en bienes, no pudiendo estar juntos, y 
habiendo reñido los pastores de uno con los 
del otro, rogole Abraham que se separase 
de él, dándole la elección del pais que hubiese 
de habitar. Lot se fué hácia oriente, y moró 
cerca del Jordán, en los pueblos de los sodo-
mitas, y Abraham en Canaan, es decir, en 
la tierra que particularmente era asi llamada, 
en donde estaban Siquen, Betel y valle de 
Morech , pues generalmente todo aquel pais 
tenia también el nombre de Canaan. Los so-
domitas eran muy malos. Luego que Lot se 
separó de Abraham dijo Dios á éste: «alza la 
vista y mira desde este lugar al norte, me-
diodía, oriente y occidente. A tí y á tu des-

-
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cendencia daré para siempre esta tierra que 
ves. Haré tu descendencia como el polvo de la 
tierra, si alguno puede contar el polvo, po-
drá contar tu descendencia. Levántate, y anda 
á lo largo y ancho esta tierra que te será da-
da.» Abraham alzó su tienda, y vino á mo-
rar al valle Mambré, que está en Hebron, y 
edificó un altar. 

P. ¿Cómo se entiende que los judíos solo 
poseyeron jioco tiempo aquel gran pais; que 
luego se les prometió también desde el rio de 
Egipto hasta Damasco, y aun su poco estenso 
territorio, donde permanecieron, también les 
fué quitado? 

i{. El gran pais dicho no se les prometió 
para siempre. La tierra de que se habla en este 
capítulo 110 es aquel gran pais; es una parte, 
el Canaan; lo que alcanzaba con la vista Abra-
ham no podia ser un grande imperio. El sem-
piternum latino en que se tradujo hholam he-
breo, no designa lo eterno siempre; muchas 
veces significa largo tiempo; ademas el para 
siempre hacia relación á la duración de la re-
pública ó nación judía; y en efecto, hasta que 
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se destruyó este estado conservó el país de pro-
misión. 

P. Continuad vuestra historia. 
R. En aquel tiempo los reyezuelos ó gefes 

de Sennaar, Ponto, Elam, y el llamado de 
las Gentes, movieron guerra y vencieron á los 
reyes de Sodoma, Gomorra, Adama, Seboim 
y Bala, y todo lo devastaban hasta el pais de 
los amalecitas y amorreos, y se llevaron á 
Lot, y sus bienes. Abraham sabiendo esto, 
reunió sus trescientos diez y ocho sirvientes, 
y los persiguió hasta Dan, y allí dividida su 
tropa cayó de noche sobre ellos, los hirió y 
persiguió hasta Hoba, recobrando á Lot y el 
gran botin que llevaban. A su vuelta salióle 
al encuentro el rey de Sodoma; y Melquisedec, 
rey de Salem , sacerdote del Altísimo, tomó 
pan y vino, y de ello hizo una ofrenda ben-
diciendo á Abraham, y éste le dió las décimas 
de todo ; y nada quiso tomar para sí ni los su-
yos sino lo que habian comido, recibiendo 
sus porciones Aner, Escoly Mambre. Nadie 
supo del padre ni madre de Melquisedec, pol-
lo que, y por haber ofrecido sacrificio de 
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pan y vino, es este sacerdote un tipo de Jesu-
cristo. Por eso David llamó en profecía ai Se-
ñor sacerdote eterno, según el orden de Mel-
quisedec. 

Afligido Abraham porque no tenia hijos, 
Dios le prometió que tendría, y que su des-
cendencia seria tan numerosa como las estre-
llas. Mandóle hacer un sacrificio de una vaca, 
una cabra, un carnero, una tórtola y una pa-
loma. Dividió los animales en dos partes, me-
nos las aves, habiéndose puesto el sol se so-
poró Abraham y lo invadió un grande horror. 
Entonces Dios le anunció, que su descenden-
cia seria peregrina en tierra estraña, y seria 
sierva y afligida durante cuatrocientos años: 
despues de lo cual el Señor juzgaría á aque-
llas gentes, y la descendencia de Abraham 
saldría de la tierra de su esclavitud con mu-
chas riquezas. Que Abraham iría en paz á sus 
padres sepultado en una infeliz senectud; y 
su cuarta generación volvería al país prome-
tido, pues hasta entonces no se completaban 
las iniquidades de los amorreos. Prometióle 
Dios también, que á su descendencia le seria 
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dada aquella tierra desde el rio de Egipto 
que es un pequeño rio que divide el Egipto 
de Canaan, y cerca de Einocolura desemboca 
en el mar) hasta el gran rio Eufrates, lo cual 
despues se verificó en tiempo de David y de 
Salomon. 

Sara desesperando de tener hijos, aconse-
jó á Abraham que se los diera al menos de 
una sierva egipcia que tenían llamada Agar. 
Tal era la inocencia de aquellos patriarcas que 
no miraban sino el santo fin del matrimonio, 
y el deseo de un fruto de bendición que ofre-
cer á Dios, en lo que en nuestros tiempos no 
se echa de ver sino el triunfo del vicio, el 
estrago de una pasión desenfranada. Despues 
de diez años de habitación en aquella tierra 
sucedió esto, y Agar viéndose favorecida del 
cielo comenzó á despreciará su señora. Sara 
se quejó á Abraham, quien la puso á su dis-
posición. Agar oprimida por Sara huyó, y 
habiéndosele aparecido un ángel cerca de la 
fuente del camino de Sur en el desierto, la 
mandó volver á Sara y someterse á ella; y la 
anunció que multiplicaría su descendencia de 
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modo que no se podría contar. Que tendría un 
hijo llamado Ismael, cuya palabra indica ha-
ber Dios atendido á su aíliceion. Que seria 
un hombre feroz ; levantaría sus manos con-
tra todos, y todos contra él ; y plantaría sus 
pabellones enfrente de sus hermanos. Estose 
ha visto suceder despues con los agarenos o 
ismaelitas descendientes de Ismael, que han 
sostenido guerras prolongadas contra todos los 
pueblos, y plantaron sus pabellones enfrente 
de los hijos legítimos y espirituales de Abra-
ham, judíos y cristianos: ellos fueron esos ára-
bes siempre indómitos y ñeros, y temibles con-
quistadores en tiempo de Mahoma y de los su-
cesores de este guerrero, que tantos siglos de 
sangre y horrores trajeron al mundo. El se-
pulcro de Ismael es el que van á visitar los 
musulmanes en sus peregrinaciones á la Caaba 
ó templo de la Meca. El pozo en donde Agar 
tuvo este anuncio llamóse «pozo del que vive 
y me vé,» y está entre Cades y Barad. Agar 
tuvo á Ismael siendo Abraliam de ochenta y 
seis años. 

Siendo ya de noventa y nueve Dios se le 
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apareció; le mandó ser perfecto ; le volvió á 
prometer una estraordinaria multiplicación de 
su descendencia, que seria padre de muchas 
gentes; le cambió el nombre de Abram en 
Abraham, que quiere decir esto; le prometió 
que saldrían de su familia reyes; le ofreció de 
nuevo la posesion del pais de Canaan, y por 
señal de aquel pacto, le mandó circuncidarse 
y circuncidar á todo varón de su descendencia 
á los ocho dias de nacido, y esto habia de es-
tenderse á todo el que perteneciese á aquel 
pueblo, que de Abraham saldría, aunque no 
fuera de su estirpe. Mudó el nombre de Sarai 
en Sara ; ofrecióle un hijo que sería bendito, 
y de él saldrían reyes. Sara tenia entonces no-
venta años. Abraham hizo la circuncisión su-
ya y de los varones de su casa. Ismael tenia 
trece años. Por eso se debe creer tomada de 
los árabes la circuncisión de algunos pueblos 
de aquellas inmediaciones, que los incrédulos 
lian querido atribuir á los egipcios, pues cir-
cuncidábanse á los trece años, como tenia Is-
mael cuando se circuncidó. 

Estando en el valle de Mambre se le apa-
TOMO I . 8 
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recio Dios: vio Abraham tres varones celes-
tiales y se prosternó; hospedólos y Dios re-
pitióle la promesa de un hijo, en quien serian 
benditas todas las naciones de la tierra, que 
sus hijos harían custodiar el camino del Señor, 
y harían juicio y administrarían justicia. Ame-
nazó el Señor áSodoma y Gomorra. Abraham 
rogó por estas ciudades: Dios prometió alzar su 
sentencia si habiaen ellas siquiera diez justos. 

Vinieron dos ángeles en forma humana á 
Sodoma, y Lot los adoró y hospedó en su ca-
sa. Como eran tres los que hospedó Abraham, 
se ha discurrido sobre esta diferencia. Los cris-
tianos creemos con san Agustín, que el que 
habló con Abraham, y habló como señor, era 
Jesucristo, es decir, el verbo que despues en-
carnó. Probablemente fué el ángel que no lle-
gó á Sodoma; y ya se anunció aqui el amor de 
nuestro buen Jesús, que ni aun á la destruc-
ción de unas ciudades corrompidas quiso asis-
tir. Reuniéronse todos aquellos depravados ha-
bitantes, y quisieron obligar á Lot á que echase 
á los dos hermosos mancebos de la casa, para 
cometer con ellos el nefando pecado que era 
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tan frecuente allí, y que por esto se lia llamado 
sodomía. Lot se opuso tan decididamente, que 
hasta ofreció á aquellos hombres abominables 
sus dos lujas, con tal que desistieran de su 
malvado intento. Cuando estaban para violen-
tar las puertas quedaron ciegos. Los ángeles 
previnieron á Lot que hiciese salir de la ciu-
dad á los de su familia , pues iban á destruir-
la. De mañana tomaron de la mano á Lot, su 
mujer y las dos hijas, y los hicieron salir de 
la ciudad, mandándoles no volver la cara ha-
cia Sodoma. Tomaron el camino de Segor , á 
donde fueron á ampararse. Dios llovió fuego 
v azufre sobre Sodoma y Gomorra, y sobre to-
da aquella tierra , y todo pereció. La mujer 
de Lot volvió la cara y quedó convertida en 
estatua de sal. Abraham levantándose por 
la mañana, en donde habló con el Señor, 
vió subir las cenizas y el humo, como de un 
horno, de todo aquel cantón. Lot, no consi-
derándose libre en Segor, huyó con sus hi-
jos al monte, y se entró en una cueva. Las hi-
jas, creyendo que se destruía de nuevo el gé-
nero humano, y considerando necesario co-



138*2 CATECISMO 

menzar ellas á repoblarlo, y no pensando 
t[ue había quedado hombre alguno sino su an-
ciano padre, lo embriagaron y se acostaron 
con él. De aqui procedieron Moab y Ammon, 
padres de los moabitas y ammonitas. La es-
tatua de sal ó monton de sal, ó estatua per-
manente llamada de sal á semejanza del pac-
to que en la Sagrada Escritura se llama de 
la sal, estaba, según Benjamín de Lúde-
la en su itinerario, á dos leguas del mar ó 
lago de Sodoma; ó como la fija Broardo, en-
tre el monte Engaddi y el mar Muerto. San 
Gerónimo y Josefo, hablando de ella como 
existente en los tiempos en que vivieron, y 
Tertuliano en su libro de Sodoma, capítulo III, 
trae unos versos muy bien escritos en que tam-
bién habla de la estatua como existente. Mu-
chos descritores de la Tierra Santa hablaron 
de la estátua en ios mismos términos: hoy 
está desconocido este terreno. 

Abraham caminó hácia el mediodía, y en-
tró en el pais de Gerara, en donde le sucedió 
con Sara y el revio que en Egipto con Faraón. 

P. ¿Teniendo Sara noventa años, seena-
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moró de ella Abimelec, rey de Gerara? 
R. Sí; y esto no es admirable: todavía era 

la edad de los patriarcas mas larga que la co-
mún de los hombres de nuestros tiempos, sea 
cual fuese la razón de esta longevidad, y sin 
que por esto sea visto admitir la opinion de la 
decrepitud del mundo, pues en el día, aunque 
rara vez, se ven hombres de ciento veinte, ciento 
treinta y ciento cincuenta años, y Fei jóo habla 
de uno de ciento ochenta. Los noventa años de 
Sara en proporcion al total tiempo de su vida, 
pueden considerarse como cuarenta y cinco 
ahora; y ciertamente de esta edad hay mu-
jeres que logran interesar á hombres muy jóve-
nes, mucho mejor á otros de mas edad, como 
seria Abimelec, y aquí debo añadir la circuns-
tancia de que Sara fué estraordi nanamente her-
mosa , y que no habia sufrido los padecimien-
tos que los hijos causan desde su concepción. 

Abraham tuvo de Sara un hijo que se lla-
mó Isaac; á los ocho dias fué circuncidado, y 
habiendo crecido y sido despechado, Sara vién-
dolo jugar con Ismael, invitó á Abraham á 
que arrojase de la casa á Agar y á su hijo. 
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Provista de pan y agua por Abraham, salió 
con Ismael, y habiéndose afligido al ver aque-
lla agotada, un ángel la consoló, y le hizo 
ver un pozo en que llenó su odre. Se fué Is-
mael al desierto de Paran, siendo un diestro 
cazador, y allí recibió para él su madre una 
esposa de Egipto. En aquel tiempo Abraham, 
y Abimelec, y Picol, príncipe de su ejército, 
hicieron pacto solemne y alianza junto al po-
zo de Bersabee, abierto en el acto, y que se 
llamó asi, ó del juramento. 

Despues de estas cosas tentó Dios la obe-
diencia de Abraham, ó quiso que con un he-
cho se demostrase aquella admirable sumisión 
que conocía en su fiel siervo, y le mandó que 
le sacrificase á su mismo hijo Isaac. Abraham 
obedeció : subió con él á un monte, haciendo 
llevar al niño la leña para el sacrificio. Ele-
gado al lugar, y preguntando Isaac por la víc-
tima respondió Abraham, «Dios proveerá.» 
Tomó la espada, y al descargar sobre su hijo, 
le detuvo un ángel, que le dijo estar ya Dios 
satisfecho de la prueba de esta obediencia, y 
le hizo ver un carnero enredado en las ramas, 
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que sirvió de víctima, y aquel lugar se llamó 
«el Señor ve, ó verá.» Dios por medio de su 
ángel le anunció que lo bendeciría; que mul-
tiplicaría su descendencia como las estrellas 
del cielo , y como las arenas del mar; que 
poseería esta descendencia las puertas de sus 
enemigos: que serian en esta descendencia, ó 
en su simiente, benditas todas las gentes de la 
tierra. Despues supo Abraliam que Melca su 
sobrina, habia tenido de Nacor su hermano 
á Hus, Buz, Camuel, padre de los sirios, Ca-
sed, Azau , Eeldas, Jedlaí y Batuel, del cual 
nació Rebeca. 

No hay un tipo mas vivo y exacto de Jesucris-
to. Isaac, que ha de ser sacrificado en lo alto del 
monte por su mismo padre, y que camina con 
la leña del sacrificio al hombro, es la figura 
de Jesús , que marcha con la cruz á cuestas 
en que ha de ser sacrificado en lo alto del mon-
te, y alli se ofrecerá en holocausto para sa-
tisfacer á su Eterno Padre. 

Sara murió de ciento veinte y siete años 
en Arbea de Hebron en Canaam, y Abraliam 
despues de llorarla, pidió á los hijos de Het 
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un sepulcro para enterrarla. Ellos concedie-
ron el que quisiera. Abraham les rogó que 
intercediesen con Efron, hijo de Seor, para 
que le vendiese una cueva doble que tenia á la 
estremidad de su campo. Efron estuvo pronto 
á vender el campo con la cueva, y Abraham 
Jo compró en cuatrocientos siclos de plata pro-
bada , que fué pesada ante los hijos de Het. 
Este campo miraba liácia Mambre, y en su 
cueva enterró Abraham á Sara; este sitio era 
de Hebron en tierra de Canaan. 

Era ya Abraham muy viejo, y llamó al 
principal de sus criados, y haciéndole poner 
la mano sobre el muslo suyo, le exigió el ju-
ramento de que no casaría á su hijo con una 
cauanea, y sí con una de su familia. Tomó el 
criado diez camellos cargados de regalos, y 
caminó á Mesopotámia, á la ciudad de Nácar; 
y parando cerca de un pozo que había fuera, 
vió muchas mujeres que venían por agua, en-
tre las que llegó una hermosa virgen llamada 
Rebeca, hija de Batuel, que lo era de Nacor, 
y habiéndola pedido agua el criado, se la dió 
y también á los camellos; regalóle el criado 
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unos pendientes de des sielos, y unas pulseras 
de diez sielos de peso, y la pidió habitación 
en casa de su padre. Rebeca refirió á su padre 
lo que la habia pasado. Laban su hermano sa-
lió á donde estaba el criado y los que lo acom-
pañaban , y los obsequiaron mucho en su ca-
sa. El criado les instruy ó del objeto de su via-
je, y fueron todos gustosos en que se llevase 
á Rebeca, como en efecto se la llevó, y casó 
con Isaac. 

Abraliam tuvo de la concubina Cetura va-
rios hijos; y habiendo vivido ciento setenta 
y cinco años, murió y fué sepultado en la cue-
va donde habia sido también enterrada Sara. 
Rebeca fué esteril, pues teniendo Isaac cuarenta 
años cuando casó, 110 tuvo hijos hasta la edad 
de sesenta. En el vientre de Rebeca peleaban 
los dos gemelos, que según la fué anuncia-
do representaban dos pueblos procedentes de 
ellos, de los que el mayor serviría al menor. 

Nació primero Esau, llamado asi por estar 
¡ cubierto de pelo y como hombre ya perfecto, 

que eso quiere decir aquella palabra; también 
se llamó Edon por su color rojo ó sanguí-
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neo. Despues vino Jacob, pero asido de un 
pié de Esau. El mayor era gran cazador, 
querido de su padre; el menor sencillo y 
amado de su madre. Jacob compró á Esau la 
primogenitura por un plato de lentejas, por-
que esta venta entraba en el plan de Dios, con-
conservador de su pueblo. 

Estimulado de una hambre desoladora se 
refugió Isaac en Gerara, en que reinaba Abi-
melec, y usó de la precaución de su padre 
Abraham respecto á Rebeca; pero descubierto 
por el rey le reconvino, porque espuso á él 
y á su pueblo á las consecuencias del grave 
pecado que alguno pudo haber cometido con 
Rebeca. Creció en bienes Isaac, de modo que 
causó celos, y le invitó Abimelec á salir de 
su pais, como lo hizo. Dios le habia mandado 
que no fuera á Egipto, y le había repetido 
la promesa hecha á Abraham, de multiplicar 
su descendencia como las estrellas, de dar á 
su posteridad aquellas regiones, y de que en 
su simiente serian benditas todas las gentes 
de la tierra. Despues Abimelec hizo pacto con 
él en Bersabec, como su padre habia hecho. 
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Quedó ciego Isaac, y quiso antes de mo-
rir bendecir á su hijo el mayor: mandóle que 
fuese á traerle alguna caza y dársela á comer. 
Mientras Jacob por consejo de su madre se cu-
brió de piel las manos y el cuello, compuso 
una comida y la llevó á su padre fingiendo 
ser Esau. Isaac tentólo y dijo: «la voz es de 
Jacob y las manos de Esau.» Por último, crei-
do en que era éste le bendijo solamente di-
ciéndole: «adórente las tribus; sírvantelos 
pueblos; señor seas de tus hermanos.» Venido 
Esau, y advertido de lo que pasaba rugió de 
dolor. Nació en su corazon un grande odio, 
que llegó al estremo de querer matar á Jacob, 
y éste por consejo de su madre se fué á lia-
ran con Laban. Esau había casado de cua-
renta años con Judit, liija de Beeri Heteo, y 
con Basemat, hija de Elon, del mismo pais: 

j despues casó con Mahelet, hija de Ismael. Ca-
| minando Jacob á Mesopotámia, encargado ya 
] por su padre en casar con mujer de su fami-

lia, se tendió á dormir en el campo ya de no-
che, y en sueños vió una escala, que fija por 

I un estremo en la tierra tocaba con el otro al 
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cielo, y subían y bajaban ángeles por ella, y 
Dios desde lo alto le dijo que era el Dios de 
Abraham su padre, y el Dios de Isaac; que 
le daria aquella tierra en que dormía para él y 
su descendencia, que esta seria como el poho 
de la tierra: que se dilataría hácia los cuatro 
puntos cardinales: que serían benditas en él 
y en su descendencia todas las tribus de la 
tierra. Jacob levantándose lleno de terror, y 
mirando aquel lugar como la casa de Dios y 
puerta del cielo, tomó la piedra en que habia 
apoyado la cabeza, y la erigió en altar,der-
ramando sobre ella aceite , y llamó Betel á la 
ciudad que se llamaba Luza, y ofreció las dé-
cimas si volvía con prosperidad del pais á 
donde iba. Caminó á Haran y se acomodó en 
casa de su tio Laban, rico en ganados, ofre-
ciendo servirle siete años si le daba en casa-
miento á Raquel, su hija menor. Sirviólo, pero 
Laban le engañó, dándole á Lia, hija mayor 
á quien le dió la sierva Zelfa. Reclamó Jacob 
el cumplimiento del trato, y por fin alcanzó 
la mano de Raquel, y Jacob sirvióle otros siete 
años: con Raquel vino la sierva Bala. Dios 
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compensó el poco aprecio ele Jacob por Lia 
eou darle hijos que fueron Rubén, Simeón, 
Levíé Juda, quedando estéril Raquel. 

Esta pidió hijos á Jacob, y suplicóle se 
los diese en su sierva Rala, la cual daria á 
luz sobre sus rodillas, que era una especie de 
adopcion. En efecto tuvo uno llamado Dan: 
despues otro á quien llamó Nestali. Lia hizo 
lo mismo con la sierva Zelfa, y habiendo esta 
tenido un hijo, llamósele Gad; despues otro 
que se llamó Aser. Despues Lia tuvo un quin-
to hijo, que se miró como un nuevo favor de 
Dios, y llamósele Issacar; despues otro que 
se llamó Zabulón 5 luego una hija, que fué Di-
na. Raquel fué también por último favorecida 
de Dios y tuvo un hijo que se llamó José. 

Habiendo tenido ya este hijo, quiso Jacob 
separarse de Laban, y volver á su pais; y lia-

¡ hiendo convenido, en que le daria por precio 
de su trabajo los corderos y cabritos que na-
ciesen pintados, Jacob descortezó en parte unas 
varillas, y las puso ante los carneros y ovejas, 
machos y hembras, al tiempo de la concepción, 

j 1011 lo cual se proporcionó pintados los hijos 
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tempranos, que son los mejores; en lo que 
obró por enseñanza de un ángel, según se in-
fiere del capítulo siguiente treinta y uno del 
Génesis; y con este artificio aparente se disi-
muló el milagro ó Providencia di vina, con que | 
quiso premiar el servicio de Jacob, y recom-
pensarlo de la mala fé de Laban, que le entre-
gó en pastoría aquel ganado 110 pintado, sepa-
rando el otro, para que saliesen los hijos sin 
pintas, perjudicando en esto á Jacob. 

Retiróse este clandestinamente con sus mu-
jeres, hijos y ganados; y Raquel se llevó, sin 
decirlo á nadie, los ídolos de su padre. Ins-
truido Laban de lo que pasaba, salió con su 
gente en persecución; pero advertido por 
Dios, mucló su intención, y solamente recon-
vino á Jacob, de que se hubiera ido clandesti-
namente , sin esperar á que le acompañase con 
música, y besase sus nietos. También le re-
convino de que le hubiese quitado sus dioses 
ó ídolos, que efectivamente Raquel tenia en-
tre los aparejos de sus camellos. Hicieron pac-
to Laban y Jacob, jurando sobre un monton 
de piedras, que llamaron el tumulto del tes-
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figo, la piedra del testimonio ó Galaad, cuyo 
nombre llevó aquel monte en que estuvieron 
juntos. 

P. ¿Cómo es que Laban tenia ídolos? ¿Era 
idólatra aquella familia? ¿Lo era Raquel? 

R. La palabra Therapim significa ídolo, y 
también estátua ó imagen : muchos han creí-
do que eran imágenes de Dios las que tenia 
Laban, y quitó Raquel; otros dicen que eran 
ídolos, y que Laban había mezclado el culto 
de Dios verdadero con las supersticiones intro-
ducidas en el pais, y que Raquel quiso qui-
tarle la ocasion, como creen San Basilio, el 
Nacianeeno y Teodoreto. Piensan otros, que 
los quitó Raquel temerosa de que consultán-
dolos su padre supiese el camino por donde 
iban, que es la opinion de Aben-Esra. Otros 
favorecen mas á Raquel, sosteniendo que se 
llevó las estátuas solamente por el valor de 
la materia de que estaban hechas, y conside-
rando lo mal pagado que iba su marido Ja-
cob. Pero S. Juan Crisòstomo, Ruperto, Gen-
nadio, Cayetano, Oleaster y otros defienden, 
que Raquel tenia también alguna superstición, 
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como su padre, tomada por educación y por 3 
costumbre. En prueba de ello alegan el silen- | 
ció que guardó sobre aquella sustracción, ocul-
tándola de Jacob, que solo adoraba á Dios j 
verdadero; y añade lo que se refiere en el ca-
pítulo treinta y cinco, versículo quinto, deque 
Jacob quitó los dioses ágenos ó falsos que ha-
bía entre los suyos, y los enterró bajo el te-
rebinto que está mas allá de Siquen, hacien-
do que su familia se purificase y mudase de 
vestidos. 

Aproximándose Jacob á su tierra de Edom, 
iba temeroso de la cólera de su hermano Esau, 
para quien dispuso un regalo, despues de ha-
berle enviado embajadores. Habiendo queda-
do solo en el campo una noche, se le presen-
tó un joven que le provocó á una lucha, la 
cual duró hasta el amanecer, y al fin de ella 
Jacob fué tocado en el nervio de un muslo, 
y quedó cojo. Penetróse Jacob de haber esta-
do peleando con un ángel; este le mudó el 
nombre en Israel, para denotar su fortaleza 
para con Dios; y Jacob llamó á aquel sitio 
Fanuel, que quiere decir Faz ó cara de Dios. 
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Vino Esau al encuentro de Jacob, y ambos 
hermanos se abrazaron: volvióse después Esau 
hacia Seir, y Jacob vino á Socot, que quiere 
decir tabernáculo, porque allí edificó casa y 
lijó tiendas. Pasó después á Salem, ciudad de 
los Siquimitas, en tierra de Canaam, y habitó 
en el pueblo, y compró de los hijos de Hemor, 
padre de Siquem, en cien corderos la parte 
del campo en que había fijado sus tiendas, y 
levantó un altar al Dios fuerte de Israel. La 
palabra hebrea Kesitah significa oveja y mo-
neda de un obolo de peso. El testo hebreo y 
la versión Caldaica hablan de moneda en este 
lugar: el Septante pone corderos; S. Estevan 
habla de dinero, como precio del campo. De 
un pasaje de Job, capítulo último, versículo 
once, se infiere que esta palabra significa una 
moneda y de gran valor, pues no habia de 
dar á cada uno de sus amigos, que eran per-
sonas principales, una oveja. Probablemente 
era la moneda, que tenia una figura de ove-
ja ó carnero, y que se llamó por esta razón 
Kesitah ó Resilah. 

Salió Dina á ver las mujeres de aquel pais, 
TOMO I. 9 
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y Siquem, hijo de Hemor Heveo, príncipe de 
aquella tierra, la violó: pero fué al padre y 
díjole, quería casar con ella; fueron él y He-
mor , y la pidieron á Jacob y á sus hijos, y los 
invitaron á nuevos matrimonios entre ellos y 
los del pueblo. Los hijos de Jacob exijieron, 
que todos los varones se circuncidasen para 
hacerse como ellos. Hiciéronlo con la esperan-
za de formar en adelante un solo pueblo. Pe-
ro al tercer dia, cuando era mas alta la ca- j 
lentura de la circuncisión, Simeón y Levi, 
para vengar la injuria hecha á su hermana Di-
na , entraron en la ciudad, y mataron á los 
hombres, inclusos Hemor y Siquem: los otros 
hijos de Jacob también entraron y despobla-
ron la ciudad, llevando cautivos á los párvu-
los y mujeres; de todo lo cual Jacob recibió 
un dolor profundo. 

P. ¿Cómo pudo suceder esto, cuando Di-
na tendría seis años? Porque Jacob estuvo en 
Mesopotamia veinte años; de ellos pasó siete 
soltero; con que al salir tendria lo mas el hi-
jo mayor once años, el segundo diez, etc. San 
Agustín, que se propone esta dificultad en 
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sus cuestiones sobre el Génesis, no la re-
suelve. 

1{. No es difícil resolver esta dificultad, 
que también se estiende á la imposibilidad, en 
que Simeón y Levi se bailaban de hacer la mor-
tandad á la edad que debieran tener. Esto pre-
cisamente sucedió á los diez años de la salida 
de Jacob de Mesopotamia; no debiendo creerse 
que fué cosa de poco tiempo lo que medió 
desde aquella hasta la ocurrencia con Dina. 
Obsérvese que en Scot habitó edificando casa, 
y esta no se hace para un dia. 

Entretanto Dios liabló á Jacob y le mandó 
volver á Betel y habitar allí. Fué en efecto con 
todos los suyos y erigió altar. En aquel tiempo 
murió Debora, nutriz de Bebeca, j fué sepul-
tada al pié de Betel bajo una encina, que se 
llamó encina del llanto. Dios repitió á Jacob 
la promesa heclia á Abraliam é Isac de dar-
le aquel pais, y que de su descendencia sal-
drían reyes. En el invierno vino á Efrata, y 
alli parió Baquel á Benjamín, nombre que 
significa, hijo de la diestra, aunque la ma-
dre, que murió de parto, al ir á espirar, 
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le llamó Benoni, ó hijo del dolor. En el ca-
mino de Efrata ó Bethlehem fué Raquel sepul-
tada, y se le erigió un sepulcro. Despues vi-
no Jacob con su familia á Mambré á la ciu-
dad de Arbea ó Hebron. Allí cumplió Isaac 
ciento y ochenta años, y murió , habiendo si-
do enterrado por Esau y Jacob. 

Habitó Jacob en Canaam, y teniendo José 
diez y seis años se ocupaba con sus hermanos 
en la pastoría del ganado. Un dia acusólos 
ante su padre de una gran falta. Otro dia re-
firióles, que en sueños habia visto estar todos 
ellos haciendo unos manojos, y que los de sus 
hermanos adoraban al suyo. Otro dia refirió 
haber soñado, que el sol, la luna y once es-
trellas le rodeaban y adoraban. Con esto los 
hermanos que entendían querer decir que ado-
rarían á José, y aun en el segundo sueño se 
comprendían el padre y la madre en el nú-
mero de los adoradores, tuvieron envidia y se 
indignaron contra él. Habiéndole enviado Ja-
cob á ver el ganado, y a sus hermanos, los 
halló en Dotain, é intentaron matarle, pero 
Rubén se opuso. Por fin por consejo de Judá 
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lo vendieron en veinte monedas á unos mar-
chantes madianitas, los cuales lo llevaron á 
Egipto, y alli lo compró Putifar, eunuco y 
capitan de guardias de Faraón. Los hermanos 
dijeron al padre, que liabian hallado la túni-
ca de José ensangrentada, y se la presentaron 
manchada con la sangre de un macho cabrio. 
Jacob, creyendo que una fiera habia devora-
do á José, le lloró amargamente. 

P. ¿ Cómo concibáis la muerte de Isaac con 
la edad de diez y seis ó diez y siete años de 
José? Isaac tuvo á Jacob de sesenta años; lue-
go habiendo muerto de ciento ochenta, tenia 
entonces Jacob ciento veinte. Si José tenia 
diez y siete, cuando llegara á treinta y nueve 
tendría Jacob ciento cuarenta y dos años. José 
tenia treinta años cuando compareció ante 
Faraón, como despues se dirá; habiendo cor-
rido despues siete años de ubertad y dos de 
hambre, cuando Jacob entró en Egipto, te-
nia José treinta y nueve años; es asi que Ja-
cob dijo á Faraón, que tenia ciento treinta; 
luego esto es inconciliable; luego faltó á la 
verdad. 
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R. Toda la dificultad consiste en conside-
rar muerto á Isaac antes de la venta de José, 
porque se refiere con este orden. Pero en la 
Sagrada Escritura, es muy frecuente este mo-
do de referir; llegando con una persona has-
ta su muerte, y volviendo á hechos anterio-
res, pero respectivos á otras personas. Isaac, 
esc que murió de ciento ochenta años, tenia 
ciento sesenta y ocho cuando fué vendido José, 
y Jacob tenia ciento y ocho. Teniendo José 
ciento veinte y nueve años, murió Isaac de 
ciento ochenta, y quedó Jacob de ciento y 
veinte. A los diez años fué Jacob á Egipto, y ! 
tenia José treinta y nueve y Jacob ciento trein-
ta. Esta cuestión, y otras muchas contra el 
Génesis, se propuso S. Agustin. 

P . ¿Cómo decis que Putifar era eunuco, 
cuando de la escritura consta que tenia mujer? 

R. La palabra saris, que muchos creen 
egipcia, significa camarero, áulico, cubicu-
lario, cargo á que en Egipto, Persia, Media 
y Babilonia solia agregarse la custodia de las 
mujeres del rey. Introdújose por lo mismo la 
costumbre de la castración, para tranquili-
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zar á aquellos monarcas; y con el tiempo vino 
áhacerse la palabra saris ó eunuco sinónima 
de castrado, pero no porque siempre, ni todos 
lo fuesen; y en el caso presente se vé, que Pu-
tifar no lo era, pues tuvo mujer, tuvo hija, 
y era jefe de guardias: siendo asi que los des-
tinos militares 110 se confiaban á tales perso-
nas. Los reyes de Israel también tuvieron 
eunucos; pero fueron ó estranjeros ó sin cas-
trar, porque el Deutoronomio, capítulo vein-
te y tres, lo prohibe. 

P. ¿Qué hay que advertir sobre esta parte 
de la historia de José? 

R. Que es una délas figuras ó tipos de Je-
sucristo. Por la reprensión de las faltas que 
cometían sus hermanos, y por haber anun-
ciado la superioridad de su destino, fué odia-
do y vendido por ellos; y su castidad le atra-
jo despues grave persecución. Pero en segui-
da de haber salido de la cárcel en que estuvo 
sepultado, se elevó á la mayor altura posible 
en Egipto, y fué adorado por sus hermanos. 
Jesús por sus reprensiones y por la enuncia-
ción de su divinidad, fué odiado y vendido, 
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y despues de salir del sepulcro, recibió ado-
raciones de sus mismos compatriotas ó her-
manos. 

Por aquel tiempo Judá casó con Sue, hi-
ja deHiran, Canajieo de Qd olían, de la que 
tuvo á Her; despues á Onam; despues á Sela, 
y cesó. Her casó con Tamar, y siendo malo, 
Diosle mató sin hijos. Judá obligó á Onaná 
casarse con Tamar, para suscitar hijo á su her-
mano difunto, en lo cual se consideraba favo-
recer la memoria de su hermano. Mas Onan 
usó mal del matrimonio, para 110 tener hijos, 
y por esto Dios le mató. Judá ofreció darle 
por marido á Sela, cuando tuviese edad, y 
mientras la acogió en su casa. Quedó viudo 
Judá, y habiendo llegado á tener edad Sela, 
y no dándola por marido á Tamar, esta dis-
frazada salió al camino de Tamnas, y provo-
cóle al concubito, del cual tuvo á Tares y Za-
ra. Cuando Judá supo quién era la disfrazada, 
se culpó á sí mismo, y se llenó de dolor. 

José vendido á Putifar ,ganó enteramen-
te su confianza, y se encargó del manejo de 
su casa y caudal. La mujer se prendó de su 
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hermosura, y solicitó de él una infidelidad. 
El se resistió á cometer tan gran pecado. Ella 
le cogió una vez del manto para sujetarlo, y 
él huyó, dejando aquel en las manos de ella. 
Viéndose despreciada dió voces, y supuso que 
Joséhabia querido obligarla á una infidelidad. 
El marido, demasiado crédulo, metió en la 
cárcel á José, y este ganó la confianza del al-
caide, que le encargólas llaves. 

Fueron presos dos eunucos de Faraón, y 
habiendo tenido una noche un sueño, José lo 
interpretó á nombre de Dios, anunciándole 
á uno la salida y reposición á su empleo den-
tro de tres dias, y al otro la muerte en el 
mismo término, lo cual exactamente se ve-
rificó. 

A los dos años, vió Faraón en sueños siete 
vacas muy gordas, que salian del rio, y des-
pues otras siete muy flacas, que se comieron á 
las primeras. Despertó sobresaltado; durmióse 
de nuevo, y vió siete espigas muy nutridas 
y hermosas, que fueron consumidas por otras 
siete muy endebles. Llamados los sábios de 
Egipto, no pudieron esplicarle los sueños; y 
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advertido por aquel eunuco, cuya reposición 
á su empleo había anunciado José, fué este 
sacado de la cárcel de orden de Faraón, y es-
plicó los sueños diciendo, que las siete vacas 
gordas, y siete espigas nutridas, figuraban 
siete años de abundancia; y las flacas, y 
las espigas endebles, siete años de miseria, 
en que se consumirla el producto de los otros. 
Aconsejó á Faraón buscase un varón sabio, 
que hiciese acopios en los siete años prime-
ros, para proveerse en los otros siete. Faraón 
nombró á José, á quien revistió de todo el po-
der y condecoraciones posibles, dándole para 
todo sus veces. Hizo recojer en todo el Egip-
to José la quinta parte de frutos, en los sie-
te años, y llenó los graneros, de los cuales se 
proveyeron en los de miseria. 

Comprendió esta á la tierra de Canaam; 
y Jacob envió á Egipto á sus diez hijos, que-
dándose con Benjamin, para que comprasen 
trigo. Fueron ante José, á quien no conocie-
ron , pero de él fueron conocidos. Le adoraron: 
él les preguntó quiénes eran; flnjió que sos-
pechaba fuesen espías esploradores del pais, 
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y por fin los envió con sus sacos de trigo; pe-
ro reteniendo preso á Simeón, hasta que tra-
jesen al hermano menor que se habia quedado 
con Jacob. Habia mandado secretamente que 
á cada cual pusiesen en su saco el dinero del 
trigo; y cuando descubrieron esto los her-
manos , el uno en el camino, y los demás al 
vaciar el grano, se quedaron admirados. Ha-
bíalos reconvenido Rubén, haciéndoles cargo 
de la venta de José; considerando que por tan 
grave pecado, les sucedía aquella desgracia; 
y dio á Jacob palabra de volverle á Benja-
mín salvo, y sino le facultó para que matara 
sus propios hijos. Jacob abrumado de dolor, 
recordándola desgracia de José, envió de nue-
vo á sus hijos con Benjamín, dándoles el di-
nero hallado en los sacos para que lo restitu-
yeran , no hubiese venido por yerro; ademas 
otro tanto para comprar mas trigo y muchos 
dones de resina, miel y otras materias precio-
sas , para que las regalasen á José. Llegaron á 
Egipto, y José mandó quedasen en palacio, 
con lo cual ellos se estremecieron pensando si 
irían á quedar en esclavitud por el dinero que 
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fué en los sacos. Hizo José que se presentan 
Benjamín, cuya vista le enterneció de modo, 
que para disimular su conmocion, se retiró á 
otra pieza, y estuvo llorando. Todos los her-
manos le adoraron y le aseguraron en respues-
ta á sus preguntas, que aun vivia el padre, y 
que le mirase como su siervo. Convidólos á 
ccmcr, enviándoles siempre, quintuplicada de 
los otros, la parte de Benjamín. Despues man-
dó secretamente José que llenasen de trigo los 
sacos de sus hermanos, poniéndoles dentro á 
cada uno su dinero, y en el de Benjamín pu-
siesen dinero y la copa en que aquel bebía, y 
con la cual se creia vulgarmente, que hacia 
los augurios ó adivinaciones. Dejólos i r , y 
luego mandó al intendente ó administrador 
de su palacio, que saliera al alcance y los re-
conviniese por el robo de la copa, registrán-
doles los sacos. Asi lo hizo, y hallada la co-
pa en el saco de Benjamín, fueron compare-
cidos todos ante José, quien despues de mos-
trarse indignado, mandó quedase Benjamín 
en clase de siervo suyo. Judá se ofreció á ser-
vir en su lugar, contando lo que había pasado 
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con su padre, y temiendo que muriese ele pe-
na si volvian sin Benjamin. 

P. ¿ Por qué el intendente di j o que José ha-
cia en la copa sus augurios, y este despues lo 
repitió? 

R. San Agustin cree que no hablaron seria-
mente : Santo Tomás opina, que esto solo mani-
fiesta , ser aquella la opinion del vulgo, confor-
me á la cual se espresaron José y su intenden-
te. Me parece que como José procuraba 110 
ser conocido de sus hermanos, pudo ser que 
para alejar el peligro, de que cayesen en quien 
era, tratase hacerles creer que era augur ó 
adivino, cosa imposible en un hijo de Jacob. 
De cualquier modo nadie sospechará que José 
hubiera adoptado las prácticas supersticiosas 
de los adivinos; pues ademas de no haber ja-
más desmentido su religiosidad, espesamen-
te habia ya dicho, que Dios solo era el verda-
dero intérprete de los sueños. 

Nopudiendoya José contenerse, mando que 
saliesen de la sala todos, escepto los once es-
tranjeros; y anegado en lágrimas, dando una 
gran voz, les dijo: « Yo soy José: ¿aun vive 
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mi padre?» No podían responderle los herma-
nos llenos de terror : pero él los alentó ; les di-
jo no temiesen, pues por el bien de ellos había 
Dios enviádole á Ejipto. Abrazó á Benjamin, 
llorando sobre su cuello : besó á todos sus her-
manos, y lloró sobre todos. Mandóles ir por su 
padre, á fin de que se estableciesen en Egipto. 
Cundió la noticia por el palacio. Faraón se 
alegró: mandó llevasen regalos á Jacob, y 
confirmó el encargo de José : fueron los hijos 
de Jacob, refirieron toda la historia á su pa-
dre , quien saliendo como de un sueño, escla-
mó: «bástame que José mi hijo viva, iré y lo 
veré antes de morir.» 

Pusiéronse en camino y llegaron á Egipto 
yendo Judas delante para avisar á José, quien 
salió al encuentro de su familia y abrazó á su 
padre, el cual dijo: «ya moriré contento, 
pues he visto tu cara.» José aconsejó á los su-
yos , que preguntados por Faron dijesen eran 
pastores siervos suyos, y que sus padres 
también lo fueron, á fin de que pudiesen 
habitar en la tierra de Gessen, pues los 
egipcios detestaban á los pastores de ovejas. 
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Sesenta y seis personas entraron con Jacob 
en Egipto, contando solo las que procedían 
de él, las nacidas de su misma sangre, sin 
incluir las esposas de sus descendientes, y 
toda la casa de Jacob, que entró en Egipto, 
comprendía setenta, es decir, los sesenta y 
seis, y Jacob, José y los dos hijos de este 
Efraim y Manases, tenidos en su mujer Ase-
net, hija de Putifar, sacerdote de Heliopo-
lis; y si bien la versión de los setenta y San 
Estevan hablan de setenta y cinco personas, 
es porque cuentan á Maquir, hijo de Manases; 
Galaad, hijo de Maquir; Sutalaam y Taain, 
hijos de Efraim, y Edon, hijo de Sutalaam, 
que nacieron en vida de José. Esta es la opi-
nion de casi todos los espositores. 

e s t a b l e c i m i e n t o d e l o s j u d i o s e n e g i p t o . 

Entrados en Egipto, se les dió por Faraón 
la tierra fértil de Gessen. La hambre estre-
chaba ; y Faraón en cambio de los granos y 
pastos acopiados, se hizo dueño del dinero, 
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ganados, posesiones y aun personas, pero con-
cedió todas las tierras, y solo impuso por di-
rección de José el tributo de la quinta parte 
de los frutos, esceptuando las fincas de los sa-
cerdotes que quedaron inmunes. Jacob vivió 
alli diez y siete años, y murió de ciento cua-
renta y siete, haciendo á José que le diese pa-
labra de no sepultarlo en Egipto, sino en el 
pais de Canaam, pues queria dormir con sus 
mayores. 

Trájole José á sus dos hijos para que antes 
de morir los bendijese; y habiéndolos acer-
cado José, por hallarse ciego Jacob, púsole 
á Manases como mayor á la derecha, y á 
Efraim á la izquierda; mas el santo patriarca, 
cruzando los brazos, puso la mano derecha 
sobre Efraim y la izquierda sobre Manases, y 
comenzó á bendecirlos. Advirtióle José que el 
del lado derecho era el mayor, y Jacob le res-
pondió que lo sabia; pero que el menor seria 
mayor, y lo mismo su descendencia: en efecto, 
de Efraim salió Josué jefe del pueblo judío, 
y mucho despues Jeroboam, y sus sucesores 
reyes de Israel, fueron de la tribu de aquel. 
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Quiso despues Jacob bendecir á todos sus 
hijos, y anunciarles su suerte futura. A Ru-
bén predijo, que no crecería. A Simeón y 
Levi, que serian divididos en la descendencia 
de Jacob, y dispersos en Israel; y en efecto 
la tribu de Levi no tuvo suerte ó porcion se-
ñalada en la tierra prometida, y la de Simeón 
110 la tuvo separada, sino que se mezcló á la 
de Judá; y despues bajo exequias fué arroja-
da á Gador, donde habitó, y una parte fué al 
monte Seir, de donde salió espulsada por los 
Amalecitas, como consta del libro de Josué, 
y del primero de los Paralipomenos. A Judá 
le anunció que sus hermanos le adorarían,-
que seria como un león: que no se quitaría 
el cetro de Judá y el gefe de su tribu, hasta 
que viniera el que habia de ser enviado, y era 
la espectacion de las naciones: que ataría á 
la viña su pollino, al sarmiento su burra: la-
varia en vino su estola, y su manto en la san-
gre de la uva. Aqui se vé señalada la tribu, de 
donde saldría Jesucristo, y se dá señal, para 
conocer el tiempo, á saber, cuando faltase el 
cetro de la tribu, el gefe; cuando se destru-

T0M0 i. 1 0 
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yese ó confundiese la tribu de Judá, única que 
se conservó íntegra y bien conocida, hasta que 
vino Jesucristo; siendo siempre de ella el pre-
sidente del Sanhedrin, Siguió anunciando álos 
demás lo que sucederia de mas notable á sus 
tribus, encargó le llevasen al sepulcro de sus 
padres, y murió. 

José pidió permiso á Faraón para llevar á 
su padra al pais de Canaam á sepultarlo con 
sus mayores; y concedido, embalsamando el 
cuerpo muerto, lo llevaron con grande acom-
pañamiento , y fué sepultado en la cueva do-
ble , que Abraam compró de Efron Heteo en 
Mambre. Los hermanos de José, temiendo en-
tonces que este, muerto el padre, se acorda-
se déla injuria que le hicieron, le enviaron 
una súplica, para que se olvidase de aquella; 
José al recibirla lloró tiernamente, y sus her-
manos vinieron y le adoraron; y él los con-
soló y les habló dulcemente. Vivió en Egipto 
con su familia: vió hijos de Efraim hasta la 
tercera generación; también á los hijos de 
Maquir, hijo de Manases; y anunció á sus her-
manos, que despues de su muerte Dios los vi-
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sitaría, y los haría salir de Egipto á la tierra 
prometida á Abraam, Isaac y Jacob: encar-
góles que llevasen sus huesos de allí á dicha 
tierra, y murió á los ciento diez años de edad. 

Aqui acaba la historia contenida en el li-
bro que los hebreos llaman Beresith de su 
primera dicción hebrea, y los griegos y lati-
nos llaman Génesis, por contener la creación 
del cielo y la tierra. 

P. ¿Quién escribió este libro? 
R. Moisés, judío de la tribu de Levi, de 

quien despues se hablará. Es el primero de los 
cinco libros del Pentateuco, que escribió aquel 
legislador y profeta. 

P. ¿Cuál es el segundo? 
R. El Yeellesemoth ó Exodo, que se cree 

ser el mismo, que en el libro de los números 
se cita bajo el título de libro de las guerras 
del Señor, por referirse en él la guerra con-
tra Amalee. 

P. Dadme una idea del contenido de este 
libro. 

R. Muertos José y todos sus hermanos, 
prosperaron mucho los judíos, y se aumenta-
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ron prodigiosamente, de modo que el enton-
ces rey de Egipto, temió y determinó oprimir-
los por todos los medios posibles, hasta man-
dar arrojar al rio los varones que naciesen. 
Un judío de la tribu de Levi tuvo un hermo-
so infante, y despues de conservarlo escondi-
do tres meses, no siéndole ya posible ocul-
tarlo mas, hizo un arca ó cesto embetunado, 
encerróle alli, y lo arrojó al rio, quedando 
á la vista la hermana del niño. La hija de 
Faraón ó rey de Egipto, había bajado á layar-
se con sus criadas; y viendo el arca, la sacó 
y abierta se compadeció del niño, y quiso dar-
lo á criar. La hermana llegó y díjola si que-
ría buscase una nutriz hebrea para que lo cria-
se, y accediendo la hija de fa raón, llamo á 
su madre misma la hermana, y encargóselael 
niño. Criado ya, lo adoptó por hijo la infanta, 
y llamóle Moisés, que quiere decir, salvado 
de las aguas. Habiendo crecido, fué á sus her-
mauos los judíos, y vió la aflicción en que vi-
vían. Mató á un egipcio, que hería á un he-
breo; temiendo las órdenes de Faraón, buró 
ai país de Madian. Habiendo llegado á 1111 po-
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zo, defendió á siete hijas del sacerdote Raquel, 
á quienes unos pastores arrojaron de aquel si-
tio, para que bebiesen sus ganados; y el pa-
dre agradecido lo trajo á su casa, y lo casó 
con su hija Sefora, de quien tuvo por hijo á 
Gersam y Eliezer. Murió Faraón en Egipto, y 
los hebreos pedian á Dios les librase de aque-
lla servidumbre. 

Guardaba Moisés las ovejas de Jetro, ó Ra-
quel su suegro, en cuyo ejercicio estuvo cua-
renta años, y probablemente escribió enton-
ces el Génesis. Habiendo venido al monte Ho-
reb, se le apareció Dios, bajo la imágen de 
una zarza, que ardia sin quemarse, y man-
dóle volver á Ejipto, reunir los ancianos de 
su pueblo, presentarse al rey, y decirle, que 
Dios les llamaba, para que despues de tres 
días de camino sacrificasen en el desierto. 
Advirtióle, que solo despues de haber obra-
do prodigios, y aflijídole, consentiría el rey en 
la salida: pero saldrian con riquezas, pues 
cada cual procuraría pedir los vasos de plata 
y oro de sus vecinos, y escapar con ellos. Vol-
vió Moisés á Egipto con su mujer é hijos, des-
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pues de haber pedido de Dios señales de su 
divina misión; despues de habérsele concedi-
do, que viera su vara, al arrojarla al suelo, 
convertirse en serpiente; al tomarla volver á 
su antiguo estado; al meter en el pechóla 
mano, ponerse leprosa; al meterla de nuevo 
sanarse; despues de haberle Dios ofrecido, 
que si sacaba agua del rio, y la derramaba en 
la tierra, se convertiría en sangre. Sefora cir-
cuncidó en el camino á un hijo suyo, lo que 
prueba que liabia abrazado la religión verda-
dera. 

Moisés y Aaron, su hermano, se presenta-
ron al rey , que seguía oprimiendo á los he-
breos , sin quererlos dejar salir; y por man-
dado de Dios hicieron los prodigios siguien-
tes: La vara de Aaron arrojada ante Faraón, 
se convirtió en serpiente. Llamados los ma-
gos del rey, hicieron por medio de sus arca-
nos una cosa parecida; pero la serpiente pri-
mera devoró á las figuradas serpientes de los 
magos. Habiendo herido con aquella vara el 
agua del rio, se convirtió en sangre, los pe-
ces murieron, y el agua corrompida 110 po-
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día beberse; los magos hicieron una cosa pa-
recida ; y los egipcios hicieron pozos para be-
ber, pues el rio estuvo siete dias convertido en 
sangre. Despues, herido el rio con la vara de 
Aaron, salió multitud innumerable de ranas, 
que todo lo inundó; y los magos hicieron co-
sa parecida: por la oracion de Moisés, á ins-
tancia de Faraón, murieron las ranas y des-
apareció esta plaga. Hirió Aaron con su vara 
la tierra, y salieron del polvo innumerables 
mosquitos, lo que no pudieron imitar los ma-
gos, y confesaron que el dedo de Dios estaba 
alli obrando por Moisés y Aaron. Despues 
envió Dios una infinidad de moscas, que por 
la oracion de Moisés desaparecieron. Dios en-
vió una peste sobre los animales de los egip-
cios que estaban en el campo, y murieron, 
habiéndose librado los de los hebreos. Moi-
sés y Aaron tomaron polvo del camino y lo 
arrojaron al aire, y los hombres y los jumen-
tos padecieron úlceras. Despues envió Dios 
una lluvia horrible de granizo, al estender 
Moisés las manos hácia el Cielo; y murieron 
los siervos y jumentos que habia en el cam-
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po; pero los que creyeron á Moisés, y reu-
nieron sus siervos y jumentos en las casas, 
110 perdieron uno siquiera. También fué el 
Egipto desolado por una plaga de langostas, 
que á la oracion de Moisés fueron arrojadas 
en el mar Rojo. Luego sobrevinieron unas ti-
nieblas , que duraron tres dias; pero en la tier-
ra en que habitaban los hebreos liabia luz. 

Habia Dios permitido que el corazon de Fa-
raón , engañado primeramente con el remedo 
de las primeras plagas, hecho por los magos, 
como que aquellas no eran de imposible imi-
tación por hombres diestros y ayudados del 
pueblo, y apoyados en la autoridad, se endu-
reciese despues á pesar de las otras plagas, 
que no pudieron ser imitadas por los magos, 
por no bastar para ello ni secretos de física 
ni destreza; y esta permisión tuvo por objeto, 
según dice el Exodo, dar lugar en cada plaga 
á otra nueva, á un nuevo prodigio, que afir-
masen en la fé á los israelitas, y los prepara-
sen para la empresa que les esperaba, y en 
que tanta resignación á Dios y obediencia á 
Moisés eran necesarias. Despues de las tinie-
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blas Faraón, que siempre habia entretenido la 
esperanza del pueblo hebreo, de dejarlo salir 
de Egipto con sus ganados según la divina de-
terminación , mandó á Moisés que nunca mas 
pareciese ante él, pena de la vida; y Moisés 
ofreció hacerlo así. 

Queriendo Dios castigar con la última pla-
ga á los Egipcios, mandó á Moisés y Aaron 
que el mes en que estaban fuese en adelante 
el primero del año. Que el día diez cada uno 
tomase para su familia un cordero; y cuando 
no hubiese bastantes para comerlo agregase de 
otra. Este cordero había de ser de un año, ma-
cho é inmaculado; sirviendo lo mismo un ca-
brito. El día catorce del mes, en las vísperas, 
se inmolaría, tiñendo con su sangre los um-
brales de las puertas. La carne mandó Dios 
que se comiese asada sobre el fuego, sin cocer 
con agua. Que esta comida fuese de noche, 
con pan ázimo, lechugas silvestres, y estando 
ceñidos por la cintura, con los zapatos pues-
tos, los báculos en las manos, y comiendo de 
priesa. Advirtióles que aquella noche pasaría 
v mataría á todo primogénito de hombres y 



176*2 CATECISMO 

ganados. Prevínoles que celebrasen eterna-
mente este día, comiendo siete el pan ázimo, 
desde el catorce hasta el veinte y uno; y que 
los huesos del cordero no se rompiesen; que 
el siervo comprado se circuncidase y comiese; 
el transeúnte 110 comiese; el colono, que quie-
ra hacer la pascua, se circuncide, de otro mo-
do, no coma. 

Moisés y Aaron hicieron sus prevenciones 
á los ancianos de su pueblo, y todo se cum-
plió exactamente. Aquella noche murió todo 
primogénito, desde el hijo de Faraón hasta el 
cautivo en la cárcel, y los primogénitos de los 
jumentos; y por la mañana, en medio de la 
con fusión y el terror, Faraón mandó á Moisés 
y Aaron que saliesen con su pueblo, como 
deseaban. Salieron, llevando sus ganados, y 
los vasos de oro y plata que habían pedido 
prestados á los egipcios. 

Salieron de Egipto en número de cerca de 
seiscientos mil hombres, sin contar los niños, 
ni la porcion de egipcios que se les agregaron. 
Esto fué el catorce del mes de nisan, que 
principia en marzo, y para las fiestas religio-
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sas este mes quedó como primero del año, aun-
que para las demás cosas se cuenta desde se-
tiembre ú octubre; tiempo en que se cree que 
fué la creación de la tierra. El segundo mes 
de los hebreos se llama liar, el tercero si van, 
el cuarto tammuz, el quinto ab, el sesto clul, 
el sétimo tisrrí, el octavo marquesuam, el no-
veno caslac, el décimo tebeth, el undécimo 
sebath, el duodécimo adar. Pero estos nom-
bres son caldeos, tomados en tiempo de la cau-
tividad; pues antes se vé, que tenian los meses 
otros nombres; del Deutoronomio, capítulo 
diez y seis, consta, que el primero se llamaba 
abibexio, el segundo era zio; del libro tercero 
délos Reyes, capítulo sesto, aparece, que el 
undécimo mes era bul; del mismo libro cons-
ta , que el sétimo era etanim. Los hebreos con-
taban los años por lunas, ó según el curso de 
la luna, tomando un mes desde la aparición 
de la luna hasta la siguiente, añadiendo doce 
horas del segundo mes; de modo, que uno era 
de veinte y nueve dias, y otro de treinta; y 
como faltaban dias para hacer el año solar, 
anadian siete veces, en diez y nueve años, un 
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mes, á saber, el 3, 6, 8, 11, 14, 17 y 19 del 
periodo, y salian los años lunares iguales á 
los solares. 

Principiaba el año desde la luna inmediata 
posterior al equinoccio de primavera; el cator-
ce de la luna celebran la pascua, y los cris-
tianos celebran la suya en el domingo siguien-
te de la de los judíos, aunque hubo al princw 
pió de la iglesia muchos del Asia que la cele-
braban el catorce, por lo que se llamaron 
cuarto-decimanos. Cuatrocientos treinta años 
pasaron desde la entrada de los hebreos en 
Egipto, hasta su salida; pero debe contarse 
este tiempo desde la entrada de Abraham. 

P. ¿Cómo se multiplicó tanto el pueblo 
hebreo en tan pocos años? 

R. Cuando la poblacion se halla favoreci-
da por la fertilidad del país, por la protección 
del gobierno, por la salubridad y dulzura del 
clima, y por la falta de vicios, su desarrollo 
es maravilloso. Al llegar á cierto estado se pa-
ra ; pues se observa que en todo la naturale-
za busca el equilibrio en que consiste la vida. 
Hasta ascender al punto de su equilibrio con 
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las condiciones de existencia, el progreso es 
rápido. Tenemos ejemplos de poblacion que 
nos autorizan para alegar la esperiencia. De 
ellos citaré tres. 

Jolanda Bailli, mujer de Dionisio Capeto, 
murió en París á la edad de ochenta y ocho 
años, y llegó á ver doscientos ochenta y ocho 
descendientes suyos, como consta del epitafio 
que se puso sobre su sepulcro en el cemente-
rio de los Santos Inocentes. Los imperios de 
Méjico y Perú (prescindiendo de los vestigios 
de pueblos anteriores que desaparecerían) eran 
muy modernos, y tanto, que se cree no pasa-
ban de cuatrocientos años cuando Colon des-
cubrió la América; sin embargo, contaban 
mas gente que Babilonia, Mnive y Egipto. Un 
buque inglés se estrelló contra las rocas de la 
isla de Pinés en el gran mar Indico, á 28" de 
latitud austral; solamente se salvaron un hom-
bre, la hija del capitan, dos criadas y una es-
clava. La isla 110 tenia otros habitantes que al-
gunas aves. Sucedió esto en el año de mil qui-
nientos noventa, y en mil seiscientos sesenta 
y siete, á los setenta y siete años, un navio 
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holandés fué arrojado allí por una borrasca; 
desembarcaron los que en él iban, y hallaron 
una poblacion de doce mil almas. Siguiendo 
la proporcion de cinco á once mil solamente, 
si hubiera continuado libre de obstáculos la 
poblacion, durante otros ciento cincuenta y 
cuatro años habría llegado á mil millones, co-
mo cualquiera puede ajusfar, y hé aquí en 
doscientos treinta y un años, con cinco perso-
nas , un número de habitantes, que será lo 
mas á que llegue el género humano. 

Yo he formado una progresión, cuyo pri-
mer término es de cuatro matrimonios. He su-
puesto á cada uno ocho hijos: que á los treinta 
años dejan de procrear: que de quince comien-
zan todos esta gran función de la pubertad: y 
he tenido por resultado, que en quince gene-
raciones que componen doscientos veinte y cin-
co años, la poblacion seria de ocho mil qui-
nientos ochenta y nueve millones, novecientos 
treinta y cuatro mil quinientos noventa y dos 
habitantes, contando solo la última genera-
ción , y dando por muertos á todos los demás. 
En comparación de este aumento es nada el de 
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los israelitas , que habiendo entrado en Egip-
to en número de setenta personas , sin contar 
las mujeres y sirvientes que 110 habían nacido 
de la sangre de Jacob, y habiendo permane-
cido mas tiempo de los doscientos veinte y cin-
co años, pues estarían allí doscientos treinta 
y uno, solo llegaban, cuando salieron, á unos 
dos millones de almas. 

Mandó Dios á Moisés, que cuando entrasen 
en la tierra prometida, es decir, la de los ca-
naneos, líeteos, amorreos, heveos y jebuscos, 
observase su pueblo la pascua, comiendo los 
ázimos siete dias, siendo el último el de la so-
lemnidad del Señor. Que consagrase ú ofre-
ciese á Dios todo varón primogénito, conmu-
tando el de la burra con el de la oveja, y re-
dimiendo el primogénito varón de cada mujer. 
Caminaron hacia el desierto, por no esponer-
se á una guerra con los filisteos, y Dios los 
guiaba por medio de una columna de nube du-
rante el dia, y una columna de fuego durante 
la noche. Llegaron á orillas del mar Rojo, y Fa-
raón , y todo su ejército, en que iban seiscientos 
carros, los perseguían, porque se había endu-
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recido de nuevo el eorazon de aquel. Moisés 
tendió la vara sobre el mar por orden de Dios, 
y se abrieron las aguas, dejando paso á los 
hebreos; mas cuando los egipcios entraron en 
su persecución, estendió Moisés sobre el mar 
su mano; y volviéndose á juntar las aguas, 
perecieron todos estos. De este acaecimiento 
lian quedado algunas nociones entre los pro-
fanos; y se vé un reflejo en la historia antigua 
de los egipcios, en que se habla de los que 
fueron arrojados al mar con planchas de plo-
mo , inventando esto sobre la espresion poéti-
ca de nuestra Sagrada Escritura, de haber ba-
jado como el plomo al profundo del mar. Ar-
tapan, según Eusebio (prep.), atribuyó el pa-
so de los israelitas por el mar Rojo á la pericia 
de Moisés sobre el flujo y reflujo de estas aguas. 
Estrabon, libro diez y seis, y Agatargides, 
libro quinto, del mar Rojo, ponderan el llujo 
y reflujo de dichas aguas; y Diodoro Sículo, 
libro tercero, atestigua , que entre los habi-
tantes de las orillas del mar Rojo se conserva-
ba una tradición, de haber quedado en seco 
el álveo ó seno de aquel golfo por una especie 
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de estraordinario reflujo, y luego haber vuel-
to á su antiguo estado. Este milagro dio asun-
to á aquel canto magnífico de Moisés, que se 
ha conservado en los sagrados libros; el canto 
que entonaron en seguida los israelitas , y que 
nos prueba y nos presenta con los colores vi-
vos de la verdad el prodigioso hecho que el 
autor, y los cantores, y el pueblo, acababan 
de presenciar. 

judios s a l i d o s d e e g i p t o , y n o t i c i a d e l 

p e n t a t e u c o . 

Caminaron de Elim los israelitas, y llega-
ron al desierto de Sin, que está entre Elim y 
Siuai. Al verse en aquel campo árido temieron 
morir de hambre, y se quejaron de Moisés y 
de Aaron, acordándose de las ollas y del pan 
de Egipto. Pero Dios, por medio de Moisés, 
les prometió pan y carne, y dejóse ver su glo-
ria en una nube. Vino un gran número de co-
dornices , que cubrió el campo de los hebreos, 
y por la mañana cayó una especie de rocío, 

t o m o i . 1 1 



1 g 2 c a t e c i s m o 

del que comieron, y su sabor era parecido 
al de la miel. Dios mandó que tomasen diaria-
mente lo que necesitaran, pues el sobrante se 
podria al dia siguiente; pero que el dia sesto 
recojiesen doble porcion, para que el sábado, 
ó sétimo dia, nada trabajasen, por ser dia de 
descanso, dia del Señor, al que debian con-
sagrarlo. También mancló Dios que se guar-
dase para siempre, en el Tabernáculo Santo, 
una medida del rocío, medida llamada G omor, 
que es la décima parte de un efo. Esta mate-
ria , que era como un grano blanco, se llamó 
por los israelitas Maná; y , escepto los sába-
dos , descendió todos los dias durante los cua-
renta años que estuvieron en el desierto. 

De Sin pasaron á Rafidim, en donde falta-
ba agua. Murmuró el pueblo de nuevo, y Moi-
sés , adelantándose por orden de Dios con los 
ancianos de Israel, hirió con su vara una pie-
dra en el Monte Horeb, y saltó una f uente de 
agua; llamó aquel lugar Tentación. 

Vinieron contra Israel los amalecitas, y 
Moisés mandó á Josué que saliese á la cabeza 
del pueblo á pelear con ellos. Moisés subió con 
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Aaron y Hur á la cumbre del monte, alzó los 
brazos; y mientras los tenia levantados ven-
cían los israelitas; por lo que Aaron y Hur 
los sostenían hasta la puesta del sol, y los ama_ 
lecitas fueron completamente derrotados. 

Jetro, sacerdote de Machan, y suegro de 
Moisés, vino á visitarlo con su hija Sefora, 
mujer de este, que le habia sido remitida, y 
con sus dos hijos Gersam y Eliezer. Contóle 
Moisés todo lo que habia pasado; Jetro confe-
só la grandeza de Dios, y le ofreció hostias y 
holocaustos. Despues aconsejó á Moisés que 
dividiese con otros la carga del mando, que-
dando él con lo mas grave. Nombró Moisés 
príncipes del pueblo, tribunos, centuriones, 
quincuagenarios y decanos, para que juzga-
sen y gobernasen en las cosas mas fáciles al 
pueblo , quedando él al cuidado de los nego-
cios mas graves. Jetro se retiró despues, vol-
viendo á su tierra. 

Al tercer mes de la salida de Egipto vinie-
ron al desierto de Sinaí, en donde Dios man-
dó , por medio de Moisés, que el pueblo , si 
prometía seguir su ley, se santificase por dos 



186*2 CATECISMO 

días, y al tercero se acercase á la montaña, á 
la cual solo subiesen Moisés y Aaron. Así se 
hizo, y el Señor se manifestó en lo alto del Si-
naí por medio de truenos, relámpagos y soni-
do de trompetas. El Sinaí se cubrió de nubes; 
despedia humo y llamas, y parecia todo un vol-
can, lo cual aterró al pueblo hebreo. Dios ha 
bló entonces á Moisés, y le di ó estos preceptos: 
«No tendréis dioses ágenos: 110 tendréis está-
»tuas ni semejanzas de cosa alguna de cuanto 
»aparece en el Cielo, en la tierra ni bajo el 
»agua, evitando de este modo que viniesen á 
»caer en la idolatría, de que estaban infesta-
»dos los demás pueblos. 

»No adorarás estas cosas; yo soy el Señor 
»tu Dios, que castigo la iniquidad de los pa-
»dres en los hijos hasta la tercera y cuarta ge-
»neracion de los que me aborrecen; y hago 
»misericordia en los que me aman y guardan 
»mis preceptos hasta mil generaciones. — >0 
»tomes ó jures en vano el nombre del Señor 
»tu Dios.—Santifica el sábado, holgando con 
»tus hijos, siervos y animales.—Honra á tu 
»padre y á tu madre para que vivas largos 
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»años. — No matarás. —No fornicarás. — No 
»hurtarás.—No dirás contra tu prójimo falso 
»testimonio.—No desearás la mujer agena ni 
»sus bienes.—Si me levantáis altar, sea de. 
»tierra, 110 de piedras pulimentadas; y ofre-
»cedme holocaustos pacíficos, ovejas y bueyes.» 

Sigue el Señor dando otros varios precep-
tos respectivos á la parte judicial, como son, 
que no se compre siervo hebreo mas que por 
seis años, pues al sétimo queda libre, y si te-
nia mujer, salga también con él. El que hiera 
áotro, queriendo matarle, muera. El homicida 
involuntario puede refugiarse al lugar del asi-
lo ; el que mató con intención, sea arrojado del 
altar, y muera. La misma pena se impone al 
que hiera á su padre ó madre; al que robe á 
un hombre, y lo venda; al que maldiga á su 
padre ó madre; al que salte un ojo á su siervo, 
déle libertad; y lo mismo si le saca un dien-
te ; el que seduzca á una virgen 110 desposa-
da , dótela, y cásese con ella; y si el padre 
110 quiere dársela, al menos quede dotada. No 
se aflijirá al advenedizo, pues advenedizo fuis-
te tú en Egipto, dice Dios; «No dañarás á la 
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»viuda ni al pupilo, pues dejaré á tu mujer 
»viuda y pupilos á tus hijos. Si prestas á los 
»de tu pueblo, ni los apremies, ni les exijas 
»interés. Si tomas en prenda vestido de algu-
»no, devuélvela antes que se ponga el sol. No 
»maldigas á tu príncipe. Dame al primogénito 
»de tus bueyes y ovejas al octavo día de na-
»cido. Si encuentras perdido el buey ó el asno 
»de tu enemigo, llévaselo. Si vieres el asno 
»del que te aborrece, caído con la carga, le-
»vántalo. No arrastres ante el juez al pobre. 
»Huye de la mentira. No recibas dones, que 
»aun á los prudentes los deslumhras, y tras-
»tornan las palabras de los justos. No moles-
»tes al peregrino, que tú también lo fuiste en 
»Egipto. Seis años labrarás la tierra, y coje-
arás el fruto: al sétimo la dejarás que descan-
s e , y lo que produzca lo aproveche el pobre, 
»y lo que quede las bestias del campo. Lo mis-
»1110 harás en viñas y olivos. Seis dias traba-
»jarás, y al sétimo descansarás, y tus siervos 
»y animales. Celebrarás tres fiestas al año.» 
Estas son la pascua ó la de los ázimos; la de 
las mieses primeras ó Pentecostés, en que se 
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ofrecen panes del nuevo trigo, así como en 
la de pascua se ofrecen espigas; y última-
mente , la fiesta de fin de año ó de los taber-
náculos, que era en setiembre, en que concluía 
el año vulgar, fiesta llamada en griego Seno-
peia; y se decía de los tabernáculos , porque 
se hacían tiendas en el campo, y se habitaba 
en ellas siete dias. 

Ofrece Dios darles el pais de Canaam, pero 
no en un año, sino paulatinamente, conforme 
T/aya aumentándose el pueblo judío, para que 
aquella tierra no quedára desierta, pues cuan-
to conquistasen del país prometido, proscrip-
to ya por sus pecados, debían matarlo ; este 
pais tendría por límites el mar Rojo, el de Pa-
lestina , el desierto y el rio. 

Moisés refirió al pueblo cuanto habia pa-
sado , y el pueblo ofreció cumplir lo que Dios 
mandaba. Levantó un altar al pie del Sinaí, y 
doce títulos ó columnas para las doce tribus 
de Israel. Escribió Moisés todas las palabras 
de Dios: se inmolaron víctimas pacíficas por 
jóvenes de Israel. Moisés roció la mitad de la 
sangre sobre el altar: tomó el libro de la le}, 
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que había formado, y lo leyó y esparció so-
bre el pueblo la otra mitad de sangre, despues 
de ofrecer este cumplir la ley , y dijo: «Esta 
es la sangre del pacto que Dios hace con vo-
sotros acerca de cuanto ha manifestado.» Su-
bieron despues Moisés, Aaron, Nadab y Abiu, 
y los setenta ancianos de Israel, y vieron la 
gloria de Dios. Moisés, y Josué su ministro, 
subieron á lo alto, dejando á los ancianos con 
Aaron y I lur , como de jueces, mientras vol-
vían. Habiendo ascendido "Moisés, una nube 
cubri ó el monte, durante seis di as , y al sé-
timo Dios le llamó de en medio de ella, y la 
gloria de Dios ardía como fuego sobre el mon-
te , á vista de los hijos de Israel. 

Entró Moisés en la nube, subió á la cúspi-
de, y permaneció cuarenta dias y cuarenta 
noches. Mandóle Dios hacer el Arca de la 
Alianza , cuyas dimensiones y adornos le dá; 
el candelero de siete luces, la mesa de los pa-
nes de proposicion, etc. Lo que no era ele oro, 
era de madera de Setim, revestida de oro. Le 
mandó hacer también el tabernáculo, pres-
cribiendo las dimensiones, formas, materias 
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y adornos. Este tabernáculo se dividía en San-
tuario ó Santo, y el Santo de los Santos. Den-
tro del belo circular en el Santo de los Santos, 
se pondria el Arca; sobre ella el propiciatorio; 
fuera del belo, y á la parte del aquilón, la 
mesa; contra la mesa, al lado del mediodía, 
elcandelero. A la. entrada del tabernáculo de-
bía poner un belo de jacinto y púrpura, en 
cinco columnas de Setim, cuyos capiteles se-
rian de oro, y las bases de metal. Mandóle 
Dios dedicar á las funciones del sacerdocio á 
Aaron y sus hijos, y le describió los vestidos 
que habian de usar; la manera de consagrar á 
los sacerdotes; los ritos déla oblacion por ellos; 
Ja parte de las víctimas que habían de comer 
los sacerdotes; los panes; el altar de Timiama 
ó de los perfumes; el vaso para el agua de pu-
rificación de los sacerdotes; el pago de medio 
siclo para el uso del tabernáculo; la unción 
del óleo santo; el nombramiento de los artífi-
ces Beseleel, hijo de Uri, hijo de Hur, de la 
tribu de Dan, para dirijir los trabajos del ta-
bernáculo. 

Desesperado el pueblo de ver volver á Moi-
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sés, y no sabiendo qué le había sucedido, obli-
gó á Aaron á que le hiciese ídolos á quienes 
prestar adoracion. Aaron recojió los pendien-
tes de las mujeres y otras alhajas de oro, y 
les hizo un becerro portátil, el cual comenza-
ron á adorar. Moisés bajó del monte con Jo-
sué ; y al ver aquel escándalo, para aplacar á 
Dios, y castigar un delito, que era el mayor 
que poclia cometerse contra la Divinidad y con-
tra la constitución del Estado, puramente teo-
crático , y en que consistía la esencia y la vida 
de aquella sociedad, reunió á los de la tribu 
de Leví, y les mandó matar á los criminales. 
En este acto de justicia murieron, según el 
Septante, la Biblia romana y san Gerónimo, 
cerca de veinte y tres mil , aunque en otras 
versiones se leen tres mil, y en otras se leen 
miles ó mi llares; habiendo Moisés quebrado 
las dos tablas de la ley que traía del monte. 
Hizo polvo el becerro, y obligó á los conju-
rados á que le tragasen; lo cual es ciertamente 
cosa amarga, y en estremo desagradable. Sea 
cual fuere el número de los muertos, Moisés 
ejecutó un acto de saludable justicia; pues el 
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delito y el pecado no podían ser mayores, pues-
to que en la observancia de la religión divina 
consistía la permanencia de aquel pueblo que 
hoy, esparcido en todas las naciones, no ten-
dría existencia, no se conocería, no sería pue-
blo, si 110 continuase profesando su ley: un 
pueblo que había de ser depositario de las 
grandes promesas sobre la salvación del géne-
ro humano: un pueblo que liabia de conser var 
y manifestar á su tiempo las verdades que for-
man el alma del mundo, la semilla de la liber-
tad y de la civilización, de la moral, de la ver-
dadera religión. 

P. ¿Pudo fundirse el becerro de oro en un 
dia? 

1{. La Sagrada Escritura no señala tiempo 
para esta operacion. Moisés estuvo cuarenta 
dias sin bajar de la montaña; á los veinte pu-
dieron ya los hebreos perder la esperanza de 
verlo, y por consiguiente pudieron invertirse 
otros veinte en la fundición, acabada la cual 
llegó Moisés. El becerro era pequeño, era por-
tátil; no se di<*G que estuviese pulimentado, y 
hay métodos sencillísimos de vaciar cualquic-
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ra pieza, cuando 110 lia de ser de gran mérito; 
la fundición es cosa con formación de moldes 
de tres ó cuatro dias, y aun de menos. 

P. ¿Puede reducirse el oro á polvo? 
R. Positivamente; y tan antiguo era el co-

nocimiento de esta operation, que en tiempos 
remotos se traia de Africa oro en polvo. En 
Egipto se conoció el método, y la química en 
el dia lo enseña á quien la consulte. Sobre la 
fundición y pulverización agitóse en el siglo 
pasado una cuestión entre los impíos v los apo-
logistas del Cristianismo. El resultado fué que-
dar demostrado que Yoltaire, gefe de aquella 
escuela, era un ignorante en química; y sus 
apasionados hubieran quedado avergonzados, 
si de avergonzarse fueran capaces. Aun sin 
operaciones químicas, á fuerza de lima se pue-
de reducir á polvo cualquiera metal. 

Dios habló de nuevo á Moisés; y estando 
este dentro del tabernáculo, ven los israelitas 
descender la columna de nube, que perma-
nece en la puerta, mientras dura la conver-
sación. Moisés quiere ver la faz divina, pero 
Dios le dice , que el hombre 110 puede verla, 
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y vivir; es decir, que no puede verla en este 
inundo. Manda Dios á Moisés que tome otras 
dos tablas de piedra para sustituir las que an-
tes rompió, y que suba al Sinaí. Prohibe la 
amistad con los amorreos, cananeos, líeteos, 
fereceos, heveos y jebuscos; prohibe la idola-
tría ; reproduce los preceptos sobre los pri-
mogénitos. La fiesta de los ázimos y las demás, 
y despues de cuarenta dias, habiendo escrito 
en las tablas las diez palabras del pacto ó 
alianza, baja del monte, sin haber comido 
pan ni bebido agua; y los israelitas ven su faz 
adornada de dos rayos de luz, que salen de su 
cabeza. Manda á los israelitas lo que de Dios 
habla oido, y se cubre la cara. 

Vuelve Moisés á dar los preceptos acerca 
del sábado, las primicias y los dones para las 
obras del tabernáculo. El pueblo ofrece mas 
de lo que se necesitaba; y Beseleel, Ooliab y 

' todo hombre de habilidad y aptitud para seme-
jantes obras, proceden á realizarlas; el ta-
bernáculo , las cortinas, opertorios, belo, ar-
ca, propiciatorio, mesa, candelero, las lucer-
nas, altar del Timiama; el Timiama, com-
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puesto de aromas purísimos; el ungüento ó 
bálsamo de Santificación; los ornamentos pon-
tificales y sacerdotales, etc. 

El primer dia del primer mes del año se-
gundo se consagró el tabernáculo, colocando 
en él el Arca de la Alianza; y todo concluido, 
la nube cubriólo, y la gloria de Dios le llenó, 
y brillaba ante los hijos de Israel; la nube 
duraba todo el dia, y á la noche era sustitui-
da por una columna de fuego. 

Escribió Moisés otro libro, que es el ter-
cero de su Pentateuco, y se llama Eevítico, y 
en hebreo Vaicra. En él se trata de todo lo 
concerniente al orden sacerdotal, sacrificios 
de los sacerdotes, oficios de los levitas, y dias 
de fiesta. Se hace la distinción de animales mun-
dos é inmundos, prohibiéndose el uso de es-
tos , que en aquel pais era nocivo á la salud. 
Se manda la circuncisión del varón al octavo 
dia del nacimiento, considerándose inmunda 
la madre durante los siete primeros dias, de 
modo que le estaba prohibido el comercio con 
hombre. Pasados otros treinta y tres dias, es 
decir, á los cuarenta, debia purificarse, y has-
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ta entonces no debia entrar en el santuario, ni 
tocar cosa santa. Si el feto era hembra, que-
daba inmunda la mujer por catorce dias, y se 
purificaba á los ochenta. Cumplido el término 
de la purificación, debia ofrecer la mujer á la 
puerta del tabernáculo un cordero, que no 
tuviera mas del año , en holocausto, y un pi-
chón ó tórtola por el pecado, orando el sa-
cerdote por la mujer. No pudiendo ofrecer el 
cordero, debia hacerlo de dos tórtolas ó dos 
pichones, uno en holocausto, otro por el pe-
cado ; es decir, según la inteligencia de los es-
positores, por la impureza física, propia de 
aquel estado. 

P. ¿Por qué se prohibe comer la sangre de 
los animales? ¿No es un error decir que en la 
sangre está el alma? 

R. No dejó de ser objeto de crítica y bur-
las para los impíos este pasage del Levítico; 
pero ellos sí que dieron lugar á los verdaderos 
eruditos para que se divirtieran con su nece-
dad y petulancia, El sentido del pasage es una 
verdad; en la sangre está principalmente el 
alma ó la vida; es decir, es un licor necesa-
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rio á la vida, y que parece no destinado á la 
sustentación del hombre; porque ciertamente 
es tan poco sustancioso, tan insípido, que mas 
por costumbre que por otra cosa lo compone-
mos para comer. Sus funciones son tales, que 
en todas las partes del cuerpo se halla como 
fecundante general, como principio de vitali 
dad, aumentándose ó disminuyéndose esta, 
según se aumenta ó disminuye aquel licor; de 
modo que es el regulador de los movimientos 
y de la acción del animal; es el resorte de to-
da la máquina; es el graduador de la vida; el 
registro á que se recurre para acelerar ó pau-
sar el movimiento. 

La sangre escita los golpes del corazon; dá 
materia al pulmón, que elabora ayudado del 
aire que inspira; surte de sus jugos respectivos 
al páncreas, al hígado, á los ríñones, a los 
nervios, al cerebro; produce, pasando por di-
ferentes filtros , sometiéndose á la acción de 
diversos órganos, sufriendo la absorcion de 
innumerables vasos, la bilis, los orines, la sa-
liva, la linfa, el jugo nerveo; la sangre, en 
fin, es el vehículo del alma, cuya unión con 
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el cuerpo mantiene la vida; y Moisés dijo en 
el pasage del Levitieo, de que vamos hablan-
do , una verdad superior á los conocimientos 
é inteligencia de aquellos tiempos, y quiza de 
los nuestros. 

Los orgullosos filósofos modernos, cpie en 
general se molestaron muy poco en estudiar 
las ciencias naturales, porque les pareció que 
toda la ciencia humana consistia en sus sarcas-
mos , hurletas y chocarrerías, creyeron que 
estaba ya todo averiguado respecto el alma 
ó residencia de ella. Por desgracia ni se ha sa-
bido lo que es, ni donde, ni cómo reside, ni 
lo que es la vida , ni lo que son las funciones 
de nuestro ser; y la fisiología, despues de ím-
probas tareas de los hombres mas eminentes; 
despues de los trabajos inmortales de Platero, 
Kepler, Sanctorio, Assellio, Harveo, Spalan-
zani, Galvani, Dumas, Bicliat, Gall, Beclard, 
Hunter, Bicherand, Adelon, Cuvier , y otros 
muchos que se pudieran citar, no lia llegado 
al estado de definir bien, ele comprender si-
quiera lo que es la hambre. 

En la obra escrita por un abogado español 
TOJIO I. 1 ^ 
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impugnando el diccionario filosófico de Yol-
taire , art. «Bien y mal físico y moral» tomo 
segundo, se pone una serie de las principa-
les definiciones de la vida ; de la fuerza vital; 
de la vitalidad de los líquidos ; de la quimiíi-
cacion; quilificacion; movimientos de perísto-
le y diastole; de la causa de la inspiración y 
espiración; pulsaciones de las arterias, y de 
otros problemas de fisiología, porque cada de-
finición es un problema que está por resolver. 
El autor nota los defectos de todas estas defi-
niciones , y prueba cuan poco deben gloriarse 
los modernos de sus adelantos en esta ciencia, 
aunque sí de sus loables trabajos y estudios. 

P. Proseguid vuestra reseña de los escri-
tos de Moisés, y nocion de la ley antigua. 

R. Prescribió aquel legislador inspirado 
las prohibiciones sobre matrimonios, y en ge 
neral sobre actos de incontinencia. Prohibió el 
casamiento de padres con hijos, madrastra con 
entenado, hermanos de padre ó madre, abue-
lo y nieta; el del entenado con la hija de su 
madrastra, tia paterna ó materna en primer 
grado y sobrino; suegro y nuera, suegra y 
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yerno; cuñado y cuñada; el de la hija de su 
hijo, ó la hija de su hija; el del ti o con la re-
sobrina ; el del hombre con la hermana de su 
mujer, viviendo esta. Prohibe llegarse á la mu-
jer en los dias de su periodo mensual; prohibe 
el adulterio, la cesión del licor seminal, para 
que lo consagren á los ídolos, como hacían los 
adoradores de Moloc. Prohibe la bestialidad y 
demás monstruosidades, y asquerosos, inde-
centes y horribles vicios en que habían caído 
los pueblos infames, que babia Dios de ester-
minar por manos de los israelitas, y castiga 
tales horrores con la muerte. 

Dióles también Moisés varios preceptos mo-
rales y judiciales; siendo los mas notables que 
110 segaran hasta el suelo; que 110 recojieran 
las espigas caiclas, ni los racimos y uvas des-
granadas; es decir, que no espigasen ni rebus-
casen , dejando esto para los pobres y peregri-
nos. Prohibe el robo, la mentira, el engaño 
al prójimo, el perjurio, la calumnia, la opre-
sión , la maldición al sordo ó ciego, el odio al 
hermano, la venganza , el recuerdo de las in-
jurias; manda el amor al amigo como á sí pro-
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pió; prohíbelos augurios ó adivinaciones, in-
terpretación ú observación de sueños, y la 
punción con el stigma para hacerse figuras en 
el cuerpo 5 el respeto y consulta á los magos, 
y demás supersticiones de los otros pueblos. 
Manda el respeto y veneración hacia los ancia-
nos , el buen trato á los estranjeros, como si 
fueran del pais mismo, y el amor hacia los que 
vinieren á habitar ó residir entre ellos, y la 
exactitud en los pesos y medidas. 

Manda que el sacerdote 110 case con viuda 
repudiada ni meretriz, sino con virgen de su 
misma familia, esto es, de la descendencia de 
Aaron; y (pie no sea ciego, cojo, grande, ni 
pequeño en demasia, manco, giboso, con nube 
en el ojo, ú otros defectos semejantes; pero 
siendo de la familia sacerdotal puede partici-
par de los panes ofrecidos a! altar, siempre 
que no entre en el líelo, ni se llegue á dicho 
altar. Reprodujo el mandato de la observancia 
del sábado de la pascua las primicias ó prime-
ras espigas; ofrenda que se hacia con solemni-
dad , y era dia santo el de la fiesta; manda la 
fiesta de las hebdómadas á las siete semanas 
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desde el dia de la ofrenda de las espigas; y en 
esta fiesta de las hebdómadas manda ofrecer 
dos de los nuevos panes, siete corderos, dos 
carneros, un becerro; manda que sea santo el 
dia primero del sétimo mes; que se anuncie 
tocando trompeta, y que se ofrezcan holocaus-
tos. El diez del mismo mes será de espiacion, 
y se llamará santo, y se ofrecerá holocausto. 
El dia quince será la fiesta de los tabernácu-
los; se ofrecerán holocaustos durante siete 
dias; en el primero se tomarán cidras, palmas 
y ramos frondosos, y se alegrarán en el Se-
ñor, y permanecerán siete dias habitando bajo 
tiendas ó tabernáculos. 

El cuarto libro de Pentateuco es el que lla-
mamos Números, y en hebreo Vaiedabber. En 
este libro se comprenden las enumeraciones del 
pueblo hebreo, distinción de tribus, institu-
ción de levitas, estado de la república, y las 
genealogías, y los hechos de Moisés, desde el 
segundo mes del segundo año, despues de la 
salida de Egipto hasta el mes undécimo del 
año cuarenta. Moisés enumeró los hombres 
capaces de llevar las armas en Israel, con dis~ 
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vi ncioii de tribus. La de Le vi fué destinada á 
guardar, portear, fijar y rodear el taberná-
culo que lo cenia con sus tiendas. Ordenó la 
colocacion en que se habían de poner las tri-
bus en sus paradas. Las diferentes familias en 
que se dividía la tribu de Leví tuvieron aquí 
sus oficios señalados, respectivos al taberná-
culo, siendo la de Aaron la que podía llegará 
lo interior, y en volver los vasos sagrados pa-
ra marchar, etc. Desde los veinticinco años 
basta los cincuenta servían al tabernáculo. 

Habiendo venido á Haseroth, y permanecido 
allí, vinieron luego al desierto de Faran; des-
de donde Moisés envió esploradores al pais de 
Canaam, los cuales volvieron con ricos frutos 
de la tierra; pero ponderando la estatura de 
sus habitantes, con quienes no querían pelear. 
Murmura el pueblo contra Moisés y Aaron, 
escepto Josué y Caleb, y Dios les dió por pena 
que todos, fuera de estos dos, morirían en el 
desierto sin llegar á habitar en la tierra pro-
metida. Coré, Datan y Abiron quieren usur-
par el ministerio sagrado, y se los traga vivos 
la tierra, y doscientos cincuenta partidarios su-



DE LOS ADULTOS. i 1 8 3 

yos, que ofrecían incienso, los consume el fue-
go. La multitud se irrita contra Moisés y Aaron; 
pero Dios mata en un incendio catorce mil y 
setecientos, y cesa la plaga á ruegos de Aaron. 

Dios muestra por medio de Moisés la auto-
ridad de este gran sacerdote, haciendo que 
cadagefe de tribu entregase su vara ó bastón, 
y Aaron diese también la suya; y puestos sus 
nombres en ellas, las metió Moisés en el ta-
bernáculo, y al siguiente dia se vieron, y la 
de Aaron habia florecido y aun fructificado. 
Entonces Dios mandó que aquella vara se guar-
dase en el tabernáculo. Aaron y sus hijos y 
familia son destinados al sacerdocio; se les en-
carga el servicio del tabernáculo, y de todo lo 
que pertenece al altar de velo adentro, y se 
les dan las carnes de los animales mundos sa-
crificados, las ofrendas, las primicias, y la 
décima de las décimas que fueron adjudicadas 
á los demás levitas, los cuales eran como ayu-
dantes de los sacerdotes, debían servir de velo 
¡i fuera, y 110 tomarían, como no tomaron, 
porcion alguna en la tierra prometida. 

Muere María, hermana de Moisés; muere 
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también Aaron, y le sucede en el pontificado 
su hijo Eleazar. Vencen los israelitas al rey de 
Canaan, á Seon y Og. Vinieron á tierra de 
Edom, en donde muchos morían de mordedu-
ras de serpientes. Moisés hizo una de metal, 
que con solo mirarla los mordidos sanaban. El 
profeta Balaam, que era de Ammon, y había 
recibido inspiración divina, porque conocía á 
Dios, y tenido por adivino ó mago, Dios le 
infundió pensamientos y palabras favorables 
al pueblo hebreo; fué llamado por el rey Ba-
lac para que maldigese á los israelitas. Este 
no se sentía con disposición para ello; insti-
gado caminaba á cumplir el encargo del rey; 
pero fué detenido por un ángel, que primero 
vió la bur ra , la cual, apaleada por Balaam, 
hablóle, y reconvínole por disposición de Dios; 
despues Balaam vió al ángel, y en vez de mal-
decir al pueblo hebreo, le bendijo, y vaticinó 
muchas cosas de él. Por tercera vez bendijo á 
dicho pueblo, y profetizó de Cristo, de los 
amalecitas, cíñeos y romanos. 

Estando el pueblo en Setin se entregó á 
los mayores desórdenes con las hijas de Moad, 
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y atraídos por ellas los israelitas adoraron dio-
ses ágenos; se iniciaron á Belfegor. Dios man -
dó á Moisés colgar á los principales para que 
cesáre la plaga; Moisés dio la orden á los jue-
ces; y estando el pueblo llorando ante el ta-
bernáculo , entró el hebreo Zambri en un lu-
panar con la Madianita Cozbi. No pudo sufrir 
tal insulto Finees, hijo de Eleazar, y arre-
batando un puñal, mató á los dos y cesó la 
plaga, de la cual murieron veinte y cuatro 
rail hombres. Infiérese de estas palabras, que 
la mortandad la hizo Dios con una peste, y 
que se evitó el ajusticiamiento con las dos 
muertes que hizo Finees, ó al menos se habia 
ejecutado con los principales, cuando el celo 
del levita desarmó el brazo de Dios. Los im-
píos han supuesto que Moisés mató veinte y 
cuatro mil hombres, porque un hebreo se 
acostó con una madianita. 

Descríbese y señálase la tierra de promi-
sión, y se traza la división cine habia de ha-
cerse de aquel pais , luego que fuese conquis-
tado. Se manda no confundir por casamiento 
las tribus ni sus posesiones. 

• 
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El quinto libro del Pentatèuco es el Deu-
toronómio, llamado en liebreo Ellehad de-
liaci in. Contiene una abreviación de los tres 
anteriores ; se esponen en él las leyes esta-
blecidas y se añaden otras, por lo que se lla-
ma segunda ley ó Deutoronómio. 

Entre las cosas que se mandan en este libro, 
las mas notables por el espíritu de beneficencia 
que respiran, y que nos reflejan un pueblo ver-
daderamente de hermanos, son las que se leen 
en el capítulo quince. En él se designa cada año 
sétimo como año de remisión. Se manda que 
el acreedor pueda reclamar lo que le deben, 
hasta que llegue dicho año ; pero en llegan-
do, ya se entiende perdonada la deuda: del 
peregrino y advenedizo se puede cobrar. Se 
manda que no baya en aquel pueblo indi-
gente ó mendigo. Se previene á todo hebreo, 
que 110 deje de prestar á sus compatriotas 
porque se aproxime el año sétimo ó sabatico. 
Si un hebreo se vende á otro y sirve seis años, 
al sétimo recobrará la libertad, y el señor 
no le dejará salir de su casa, sin proveerle de 
ganados y demás bienes y efectos que Dios le 



DE LOS ADULTOS. i 8 7 

hubiese dado. Pero si el siervo por amor á su 
amo dijere que no quiere la libertad llegado 
al año sétimo, y que quiere quedarse para 
siempre en su estado, se le perforará la oreja 
y quedará siervo en adelante. 

En el capítulo diez y siete se manda, que 
cuando, á ejemplo de los ot ros pueblos, quieran 
los hebreos tener rey, será proclamado el que 
Dios elija de entre ellos, y este no tendrá gran 
número de caballos, ni costosa servidumbre, 
ni volverá al pueblo á Egipto, ni tendrá mu-
chas mujeres, ni reunirá grandes masas de 
plata y oro. Hará escribir el Deutoronómio, 
copiando el ejemplar que conservarán los le-
vitas: tendrá consigo aquel libro, y lo leerá 
todos los dias de su vida. En el capítulo diez 
y ocho promete Dios levantar otro dia un 
nuevo profeta semejante á Moisés, y á él oi-
rán y obedecerán. Manda que sea muerto el 
falso profeta, y da por regla, para conocer si 
es verdadero, que se observe si sucede lo que 
anuncia. 

En el capítulo veinte se manda que en la 
guerra, al presentarse ante el enemigo, no 



1 8 8 CATECISMO * 

tema el pueblo escogido, aunque note supe-
rioridad en aquel; que el sacerdote invite á 
los infractores de la ley y a los cobardes, que 
se vayan á sus casas; y acometan los buenos 
y valientes confiados en Dios: esta ley, pues, 
manda espresamente un valor religioso en 
las batallas. Mándase también que al ir á 
espugnar una ciudad, se le invite ante todo 
á la paz; si la acepta pagará solo un tributo: 
si no quisiere pacto ó amistad, y ademas da 
principio á la guerra, será espugnada, pero 
se salvarán las mujeres y niños, los ganados 
y bienes que allí se encuentren. Cuando sitia-
ren durante mucho tiempo una ciudad, y se 
quiera construir máquinas para espugnarla, 
no se cortarán árboles fructíferos, ni se de-
vastará el país. Si en virtud de las costumbres 
de los demás pueblos, en correspondencia con 
el antiguo derecho de guerra, se cogía cautiva 
una mujer, y gustaba al cautivador, debía 
casarse con ella. Si despues no gustase, debe-
ría dejarla ir libre, sin poderla vender ni 
oprimir. 

En el capítulo veinte y tres se manda á to-
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do hebreo, que si á él se refugiase el siervo 
de otro, no lo devuelva á su señor, no le afli-
ja, lo conserve consigo. Se manda que no haya 
meretrices en Israel; que se preste sin pre-
mio , que se cumpla lo ofrecido: que en la 
viña agena, si uno entra, pueda comer uvas, 
pero no sacarlas: si entra en sembrados, po-
drá cortar espigas con la mano, pero no me-
terá la hoz. Si el acreedor fuese a casa del 
deudor, á reclamar su deuda, 110 entrará para 
no aflgirlo, sino permanecerá en la puerta, y 
el deudor le sacará lo que tenga: si el acreedor 
tomare prenda, y el deudor fuese pobre, solo 
tendrá aquella prenda hasta la puesta del sol, 
para que no esté una noche siquiera sin ella 
el deudor. 

En el versículo veinte y cuatro se man-
da, que si hubiere dos hermanos habitando 
juntos, es decir, en la tierra de su tribu, y 
uno muere sin hijos, el otro casará con la 
viuda, y el primogénito será llamado como el 
difunto. Si no quiere el hermano vivo casar 
con la viuda, le hará comparecer ante los an-
cianos y le descalzará, le escupirá en la cara 
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y di rale: «suceda esto al hombre que no edi-
»ñca la casa de su hermano.» 

Moisés anuncia á Josué que entrará en la 
tierra de promision y la tomará: que está 
próximo á la muerte: que 110 le es permitido 
pasar el Jordan, y para ello queda su sucesor 
Josué: manda que este libro de la ley lo guar-
den los levitas en un lado del Arca. Siendo 
de ciento veinte años, pronunció el canto que 
contiene el capítulo treinta y dos, y que pa-
rece es eí canto de muerte de aquel hombre j 
admirable. Mandó que le llevasen al monte 
Abarim, para contemplar desde lejos la tierra 
prometida. Con celo paternal solicita de su 
pueblo la observancia de la ley. Bendice á las 
doce tribus de Israel, v murió, siendo sepul-
tado en un valle de la tierra de Moab contra 
Fogor, no habiendo conocido nadie su se-
pulcro. 
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AUTENTICIDAD 

Y VERDAD DEL PENTATEUCO. 

P. ¿Está unánimemente reconocida la au-
tenticidad y verdad de los libros del Penta-
teuco? 

R. Los impíos han alegado varias dificul-
tades que creyeron indisolubles: pero la bue-
na crítica y el estudio de las sagradas y pro-
fanas letras, han puesto en claro ambos pun-
tos, de manera qne hoy un hombre de juicio 
no duda, de que el Pentateuco es de Moisés, 
y verdadero su contenido. El espíritu de es-
cepticismo llegó al estremo de dudar de la 
existencia de aquel hombre estraordinario, 
cosa que ni aun merece ocuparse de ella. Cier-
tamente la posesion del asenso común de los 
pueblos, en que por espacio de mas de tres 
mil años ha estado esta verdad histórica, pa-
rece que debería darle un derecho sobre los 
hombres, y elevarla mas arriba del imperio 
délas opiniones, colocándola fuera del alcance 
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de los tiros del escepticismo. Ya que se admi-
tiese discusión sobre ella, deberíase preguntar, 
si algún nuevo descubrimiento ofrecia una 
prueba robusta contra el voto universal del 
mundo. Pero venirse al cabo de tres mil años 
con despreciables bagatelas, con pequeñas di-
ficultades , que ni siquiera merecen este nom-
bre , es un proceder propio de los insensatos 
del pasado siglo, que los hombres de juicio 
miran con el mismo desprecio que mereció la 
ocurrencia del P. Halduino, de atribuirá los 
monges del siglo YI la Eneida de Virgilio, 
y otras obras del siglo de oro de Roma, 
que era como negar la existencia de sus auto-
res, pues solo fueron conocidos por dichas 
obras. 

Lo mismo que se creyó y se cree que exis-
tieron Numa, Confucio, Zoroastro y Malioma, 
se creyó siempre la existencia de Moisés, mas 
célebre, mas conocido, personaje mucho mas 
cierto, pues sus leyes y preceptos religiosos 
existen, y son la constitución de un pueblo 
famoso, que aun vive y es conocido en el 
mundo. Ni Porfirio, Celso y Juliano duda-
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ron de la existencia de Moisés, ni enemigos 
algunos del judaismo y del cristianismo deja-
ron de confesarla, y de creer que los cinco 
libros del Pentatéuco eran su obra , y al me-
nos si 110 la conocieron algunos, supieron que 
aquel hombre fué el primer gefe y legislador 
del pueblo judío. Josefo, hebreo, y Eusebio, 
sabio cristiano, reunieron testimonios de in-
numerables escritores antiguos, griegos, cal-
deos, fenicios, hebreos, egipcios, que hicie-
ron mención de Moisés; y no traen dichos tes-
timonios para probar su existencia, pues á 
nadie había ocurrido dudar de ella, sino para 
confirmar su antigüedad y la del Pentatéuco. 

Africano, Polemon, Apion, Herodoto, To-
lomeo, Mendes, Lisimaco, Apolonio, Molon, 
Maneton y Queremon, historiadores de Egip-
to, Alejandro Polistor, citando á los antiquí-
simos Eupolemoy Artapano, Trogo Pompeyo, 
Diodoro Sículo, Nicolás Damasceno, Estra-
bon, Numenio Pitagórico, Hecateo, el ba-
bilonio Beroso, el autor del Diálogo Eilopa-
trisque alega Eusebio, en fin todos los anti-

¡ guos escritores mas ó menos estensamente ha-
TOMO I. 1 3 
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blan de Moisés, gefe de los que salieron de 
Egipto, sabio legislador, autor de la religión 
de esta gente, que creia en un solo Dios es-
piritual 5 que enseñó á sus subditos á hacer 
sacrificios; que los llevó por el desierto, etc. 
Solamente se ha citado a Mercurio Trimegisto, 
que guardó silencio; pero se ha reconocido 
que el autor de esta obra era del siglo III,ó 
á lo mas del II de nuestra era, y quiso en-
gañar suponiendo una antigüedad remotísima. 

También lian citado los impíos al escritor 
fenicio Sanconiaton, unas veces como anterior 
a Moisés, cuando quieren atacar la prioridad 
de los libros de este; otras veces como poste-
rior , cuando atacan sus milagros. Pero sea 
ó 110 tan antiguo lo probable, según todos 
los datos, es que vivió en tiempo de Salomon, 
quinientos años despues del legislador hebreo, 
ni arguye contra este el silencio de un fenicio, 
que al cabo de tanto tiempo escribe la his-
toria de su país, ni se sabe si había ó no tal 
silencio, pues la obra de Sanconiaton, que 
fué traducida al griego en tiempo de Vespa-
siano, Domiciano, Trajano, Adriano por el 
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gramático Filón B ibi i o , se perdió en su ma-
yor parte, sin haber visto mas que fragmen-
tos nuestros autores antiguos. 

A mas de los antiguos profanos, que ha-
blan de la legislación y culto establecido por 
Moisés, tenemos, que en tiempo de Tolomeo 
Fiiadelfo, rey de Egipto, se hizo la traduc-
ción griega, llamada de los Setenta, por creerse 
ejecutada por setenta doctores hebreos ; y esto 
fué unos trescientos años antes de Jesucristo. 
En el libro cuarto de los reyes y en el de Nehe-
míasse hace mención de la ley de Moisés. En 
varios salmos se copian partes de los libros de 
este legislador. Hay también un testo sama-
ritano , que se cree estar escrito en los anti-
guos caraetéres hebraicos , variados despues 
de la cautividad de Babilonia, y dicho testo 
es por lo menos del tiempo de los primeros 
reyes hebreos, pues muerto Salomon, se sepa-
raron las diez tribus que formaron el reino de 
Israel ó de Samaria. Del libro de Josué, sucesor 
de Moisés, hay un pasage que prueba la exis-
tencia anterior del Pentatèuco, y otros ciento 
que hablan de Moisés y de su ley ; y en fin la 
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existencia misma del pueblo judío es la demos-
tración de la de estos libros, desde que se formó 
aquel; y por consiguiente que su autor fué el 
que se nombra como tal: pues las leyes fanda-
mentales, civiles, militares, políticas, el culto, 
las ceremonias todas, las fiestas públicas, la di-
visión por tribus de la tierra de promision, la 
esclusion de la de Leví, lo que á ésta se contri-
buía para su subsistencia, la autoridad y dere-
chos del sacerdocio, todos los títulos de pro-
piedad de aquellas partes del reino de Judea, 
toda la esencia del pueblo hebreo está en el 
Pentateuco, y no puede existir una cosa sin 
otra: esta obra es el espíritu, es el alma, que 
vivifica, rige y gobierna desde su formación 
á aquel pueblo famoso. 

Elexámen, por otra parte, que de estos li-
bros y de los otros del viejo Testamento se 
ha hecho por Fichorn y por otros sábios, ha 
demostrado por la diferencia de carácter, es-
ti lo, giros, etc. , la distancia de épocas en 
([ue fueron escritos. «Por estar lleno de ar-
»caismos, dice, que no se hallan en libro al-
aguno del antiguo Testamento; demuestra el 
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»Pentatèuco con mayor evidencia su notable 
»originalidad. El libro de los Jueces tiene bar-
»barismos y provincialismos. Isaías amolda de 
»nuevo las palabras. Jeremías y Ezequiel hor-
»miguean de caldeismos. En una palabra, si 
»se pasa de los escritores de la época mas an-
»tigua á los de una posterior, se ve que la 
»lengua declina mas y mas, y en fin se pierde 
»en las variedades caldáicas. ¡ Qué diferencia 
»por otra parte en cuanto á las ideas, y las 
»imágenes! Los primeros escritores tienen 
»un color puramente egipciaco muy fuerte, 
»que se debilita y estingue en los sucesores.» 

Es menester ciertamente tener pervertido 
el gusto, ó carecer de é l , para 110 advertir 
el carácter particular que distingue de los de-
mas á los libros primitivos ; para 110 ver, que 
el que escribía el Pentatèuco, acababa de salir 
de Egipto á la cabeza del pueblo hebreo; para 
110 percibir que escribía una historia contem-
poránea, que reíiere circustancias interesantes 
solo en aquel momento, que 110 se da la mis-
ma importancia á los hechos que habían de 
tener en la posteridad ; que á cada ley sigue 
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el relato de lo que da motivo á ella; que hay 
una ley, y despues una adición, una esplica-
cion á que sigue otra; de modo, que confor-
me ocurren los liechos, conforme pasan los 
dias, se establecen leyes, se dan preceptos, 
se amplían y se esplican. En fin, solo Moisés, 
conocedor de su historia misma, de la corte 
de Faraón, délas costumbres de aquel tiempo, 
del carácter, legislación, creencias y demás de 
aquel pueblo, testigo de la revolución acaeci-
da en el estado de los hebreos, nacido en Egip-
to, viajero por el desierto , instruido en el 
origen de todos los pueblos entonces conoci-
dos , que liabia visitado las colonias ismaeli-
tas, madianitas éidumeas, pudiera, como opi-
na muy juiciosamente Lorgues, haber escrito 
el Pentateuco según lo vemos. Todo él respira 
verdad, todo lleva un sello divino, que no 
puede menos de darnos á conocer su origen. 
Ninguna obra mas estudiada y examinada: 
ninguna que haya sufrido tantas pruebas; el 
cielo, la tierra en la superficie y en sus en-
trañas, el hombre de todos los siglos y paí-
ses , todo se ha puesto en juego contra ella, 
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y á cada nuevo esfuerzo, nuevo triunfo para 
Moisés. 

Ciencias que se lian formado en estos tiem-
pos, lian reconocido la sabiduría de un hom-
bre de ahora tres mil años, y le han procla-
mado divino. En nombre de la historia se afir-
mó, que habian habitado hombres la tierra, 
y habian acaecido hechos antes del tiempo 
en que Moisés fija el principio del linage hu-
mano. En nombre de la cronología se forma-
ron cálculos, se ordenaron épocas, se fijaron 
datas sobre una escala mucho mas estensa 
que la de los periodos bíblicos. Se invocó la 
astronomía: se habló de tablas, de numerosos 
cálculos, de infinidad de eclipses observados 
en Caldea y Egipto, en la India y China. Se 
registraron antiguos monumentos de arquitec-
tura , se estudiaron restos de templos y ciu-
dades ; se observaron figuras; se adivinaron 
geroglíficos; se interpretaron palabras y sím-
bolos; se desenterraron zodiacos, tenidos por 
de una época remotísima; se descendió á los 
sepulcros en busca de inscripciones y lápidas 
antiguas, y en todas partes se creyó ver rui-
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lias de muy anteriores imperios. Se buscaron 
medallas, que sufrieron repetidas pruebas so-
bre su origen, y esta parte del saber vino 
también al arsenal inmenso, en donde la im-
piedad acopiaba materiales contra la religión. 

Se viajó por toda la tierra: se descubrie-
ron dilatados países, deque ninguna noticia 
tenia el mundo civilizado: se creyó imposible 
la poblacion de América, si el diluvio hu-
biera sido universal, ó que si lo fué, la tier-
ra produce hombres como cria yerba, pues 
no podian descender de Noé tales gentes. Se 
aumentó la fuerza de la objecion con los de-
mas animales que allí se encontraron; y la 
geografía vino á emplearse también contra 
el Génesis. Examinada la Tauna de las lejanas 
tierras separadas del antiguo mundo, se ha-
llaron animales de cuyas especies antes 110 se 
tenia noticia, y vino Ja historia natural á lu-
char contra la historia sagrada. 

Observáronse notables diferencias en los 
colores y fisonomías de los pueblos, los al-
binos, etiopes, americanos, mogoles etc., ofre-
cieron casi todos los matices imaginables, y 
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el pelo como cerda se tío transformado en la-
na , y de allí se tocaron diferencias, hasta 
llegar á la mas fina seda. Se miraron los al-
binos como formando un pueblo diverso de 
los negros en medio del Africa. Se hicieron 
disecciones anatómicas para buscar el origen 
del color atezado, sacándose el rectículo mu-
coso y examinándolo; y para desmentir á 
Moisés, en orden á la unidad de la especie 
humana, se invocó á la antropología y ana-
tomía. 

Midióse el ángulo facial y el occipital; se 
buscaron las circunvoluciones de la membrana 
interior del cráneo; se tomaron las propor-
ciones del cerebro y cerebelo; se notaron las 
protuberancias como órganos del hombre in-
terno ; se compararon las facultades físicas 
con las morales; se hizo todo consistir en aque-
llas ; se miró al hombre como un ente físico, 
y se formaron por sus facultades distinciones 
de especies, viniendo á ser la fisiología un 
nuevo enemigo de la religión. 

Detúvose también el espíritu de investiga-
ción en las diferencias de lenguas, como seña-
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les de distintos orígenes. Bajaron los hombres 
á buscar en lo interior de las capas de la tierra 
señales contra la verdad del Pentateuco. En 
paises lejanos se caminó tras de suelos libres 
de vestigios diluvianos, y tras de restos de 
animales y vegetales, que por su antigüedad 
eontradigesen á Moisés. Se leyeron en los ter-
renos impregnados de materias volcánicas, en 
las rocas ígneas, eu los bancos de madreporas, 
de corales y de otros poliperos, épocas remo-
tísimas de un globo agitado por convulsiones 
horribles, por sacudimientos espantosos, y es-
tudiando el orden délas capas terrestres, for-
móse la historia de las revoluciones físicas. 

Se creyó imposible pulverizar el oro ; im-
posible fundirlo y hacer un becerro en poco 
tiempo, y asi vino también la química á tomar 
parte en la lucha. Se creyó imposible también 
en aquel tiempo la formación del Arca de Píoé; 
también las obras del Tabernáculo ; y en fin 
todas las ciencias y las artes se conjuraron 
contra el Pentatèuco. 

Pero despues , mas juiciosos los hombres, 
mas calmadas las pasiones, mejor estudiadas 
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las ciencias, repetidos los trabajos, empren-
didos otros mayores, entendidos los geroglí-
íicos, adivinadas las figuras, observadas las 
formas del lenguaje, mas examinada la natu-
raleza en todas sus producciones terrestres, 
se vino á concluir que la historia del. géne-
ro humano es muy moderna; que la crono-
logía profana está conforme con la sagrada; 
que la astronomía no comenzó sino en tiem-
pos históricos, sucediendo lo mismo á la me-
dicina y cirugía, á las matemáticas, á la fí-
sica, á la química, historia natural, anatomía 
y demás ciencias. Que la arqueología y la 
numismática no ofrecen cosa anterior á las 
épocas sagradas, concurriendo á probar que 
estas son las verdaderas del mundo. Se convi-
no en que la poblacion de los países nueva-
mente descubiertos se verificó, pasando allá 
los hombres y animales de aquí por diferentes 
puntos. Se conocieron las latitudes y longitudes 
de los continentes, y se reconoció la posibilidad 
y aun facilidad de las comunicaciones, v se ad-
quirieron noticias positivas de la realidad de 
ellas. Se observaron los caractéres de sus ha-
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hitantes, sus formas, sus costumbres, sus len-
guas, y se convino en el común origen de ellos, 
infiriéndose que en los irracionales por su ma-
yor esposicion á las influencias del clima hubo 
grandes degeneraciones; y ademas se conser-
varon allí especies perdidas aquí, cuando en 
los principios era tan fácil estinguirlos, ó hui-
das alia en busca de selvas y desiertos. 

Se convino en que en las especies anima-
les, incluso el hombre, el pelo cambia en lana, 
y la lana en pelo; el matiz blanco pasa á rojo, 
á moreno, á negro; las fisonomías se alteran 
por la influencia del Sol, por la del clima, 
por los alimentos, enfermedades epidémicas, 
por las habitudes y mil otras causas, que co-
mo accidentales vemos entre nosotros sus efec-
tos , y en otras partes pasan á ser habituales. 
Se reconoció que el albino es hijo frecuente-
mente del negro, y no forma ni aun raza en 
la especie humana. 

Se observaron con admiración tres grandes 
razas de hombres en el mundo, y tres formas 
generales de lenguas; y se recordó que Moisés 
divide la poblacion general en tres ramas del 
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tronco de Noé, á las cuales parece asignar ca-
racteres diferentes. Las facultades físicas se 
lian reconocido, no como causas de las mora-
les, sino como previsiones de la naturaleza por 
su conformidad en muchos casos con las fa-
cultades morales. Estudiando la corteza de la 
tierra se descubrió un orden de creación, (pie 
es el mismo de M'oisés, y que este legislador 
no podía haber sabido sino por revelación. 

Se descubrió una revolución espantosa, que 
si bien por tradición pudo alcanzar aquel gran-
de hombre, no en su generalidad, que parece 
resisten las leyes de la hidrostátiea. 

Se supo la facilidad conque el oro se fun-
de y se pulveriza: se convino en que el pueblo, 
mandado por Moisés , tenia mas conocimien-
tos artísticos de lo que creyeron los impíos. 
Se vió en fin una admirable concordancia de 
la historia, de la cronología, de la astrono-
mía , de la arqueología, de la numismática, 
de la enigmática, de la geografía, de la histo-
ria natural, de la antropología, (lela anatomía, 
de la fisiología, de la etnografía ó lingüística, 
de la geología, de la geogénia en particular, 
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de la química y de las artes de necesidad y de 
lujo con el gran libro de Moisés; y las ciencias 
que bramaban contra ía autoridad de este hom-
bre prodigioso, alzaron la voz y le aplaudieron 
y acataron su trono; y ya su nombre no se 
pronuncia sin un religioso respeto. En la esten-
sa obra del autor de esta, titulada «Impug-
nación al Diccionario filosófico de Mr. Yol-
taire ,» se amplian mas estas reflexiones, se 
examina el origen de cada ciencia, se hacen 
otras observaciones curiosas sobre los libros 
de Moisés, y se hace mención del precioso des-
cubrimiento de Rocher, sobre la admirable 
concordancia de las historias egipcias con la 
sagrada, corrigiendo alteraciones visiblemente 
hijas de la ignorancia en que de la lengua 
hebrea estaban los autores de aquellas. 

Despues de tantas pruebas de la autentici-
dad y verdad del Pentatéuco son hasta ridicu-
las unas cuantas objeciones de los impíos, 
que ni aun merecen contestarse, como sobre 
la existencia de sesenta ciudades muradas en 
el reino de Basan, que los objetadores han su-
puesto contarse solo en el canton de Argob; 
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otra sobre la espresion de que las ciudades ó 
pais de Jair , se llama asi basta el dia pre-
sente, lo que supone en concepto de los im-
píos , que el Deutoronomio no se escribió en 
tiempo de Moisés, siendo asi, que desde la 
conquista de aquel país, que fué adjudicado á 
Jair, hijo de Manasés, basta (jue se escribió 
el Deutoronomio pasaron muchos años, y esto 
hasta para justificar la espresion. Otra es que 
se llame allí pais de Dan, al que en tiempo 
de Moisés no fué ocupado por aquella tribu, 
objecion que se desvanece con solo consi-
derar que Moisés asignó desde antes de la con-
quista , pues esta se verificó despues de su 
muerte, la parte que habia de adjudicarse á 
cada tribu, y por consiguiente no es estraño 
que desde luego se diera al pais designado 
para la tribu de Dan el nombre de pais de Dan. 

Otra es, que dice Moisés del gigante Og, 
rey de Basan, que todavía se conserva en Ba-
batli su lecho de hierro de nueve codos de 
largo. Pero para decir esto en prueba de la 
altura de aquel hombre, bastaba que hubiesen 
pasado algunos meses desde su muerte, fcn 
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fin, concediendo que haya algunos nombres 
de ciudades ó lugares que no se hubiesen dado 
sino después de Moisés, esto tiene la fácil so-
lución, que han dado algunos hombres sá-
hios que han tratado de esta materia, hom-
bres que han solido contar los impíos en el 
número de los incrédulos, por apoyarse en la 
celebridad de que necesitan; pero que los lian 
calumniado de la manera mas infame y atre-
vida. 

Sabido es que el Pentatéuco ha llegado á 
nosotros en innumerables versiones; que aun-
que existe un testo hebreo, uno siro-caldáico, 
uno samaritano, ninguno es el autógrafo de 
Moisés. La concordancia de todos, esceptuan-
do algunas variantes de poca monta; los in-
numerables caractéres de antigüedad y auten-
ticidad nos persuaden de la exactitud de las 
copias; pero copias son, y como tales, pos-
teriores al original, sacadas en diversos tiem-
pos , y por consiguiente cuando ya este lu-
gar , ya el otro, ya esta, ya aquella ciudad 
habían variado de nombre, y aun de circuns-
tancias. ¿Qué estrañoes, que en una copiase 
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diese á conocer un lugar por el nombre pre-
sente y no por el pasado? ¿Qué estraño que 
se espresase la idea de la manera mas clara, 
mas inteligible al pueblo? ¿Qué diríamos del 
que dudase de la autenticidad de los comen-
tarios de César, porque bajo el supuesto de 
haberse perdido el testo y primeras copias, 
se leyese en las posteriores nombres de ciu-
dades ó de rios que entonces no tenían, por-
que se dijese, v. g . , que se dió una batalla en 
Monda, en vez de decir en Munda? Astigi 
se llamaba esa ciudad que hoy decimos Ecija. 
Si en una obra romana de aquel tiempo leyé-
ramos Ecija, ¿diríamos que la obra se escri-
bió en otro posterior? ¿No estaba claro que 
lo escrito posteriormente era la copia que leía-
mos, en la cual, para darnos mejor á conocer 
aquel pueblo, se designaba con el nombre que 
al tiempo de escribir la copia tenia? Aunque 
estemos refiriendo sucesos ocurridos en tiempo 
de romanos, de árabes, etc., ¿no designamos 
los lugares con los nombres que ahora tienen? 

Ademas, se ha observado que hay algunas 
espresiones, que parecen notas de copistas, 

TOMO I . 1 4 
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colocadas dentro del testo, en vez de ponerlas 
al pie ó al márgen, como despues se acostum-
bró hacer, y estas notas, perdido el signo de 
separación con el transcurso del tiempo y la 
multiplicación de ejemplares , han venido á 
confundirse con el testo mismo. 

Se ha objetado también, que en el Deuto-
ronomio se habla de hechos sucedidos despues 
de la muerte de Moisés, y en el acto mis-
mo de esta. Pero de aquí solo se infiere, que 
el libro en que concluye el Pentatèuco, fué 
terminado por otra mano, cerrándolo con el 
relato de cosas que se consideraron pertene-
cientes á él, como propias de aquel hombre 
célebre. Tan manifiesto está que ese relato 
se ha unido al Deutoronomio, sin correspon-
der rigorosamente á la obra de Moisés, se-
parándolo para ello de la obra siguiente, que 
el libro de Josué principia con una partícula 
conjuntiva. De manera, que aquel final nolo 
es propiamente, sino el principio del libro de 
Josué, agregado al Deutoronomio por razón 
del hombre de quien se habla, y no porque 
este le hubiese escrito. 



SEGUNDA PARTE. 

ENTRADA DE LOS JUDIOS EN CANAAM. 

JUECES. 

P. ¿Qué sucedió despues de la muerte de 
Moisés? 

R. Entró á mandar Josué, hijo de Nun, 
ministro de Moisés. Dios le mandó pasar el 
Jordán y entrar en el pais prometido, que se 
estendia desde el desierto y el monte Líbano 
hasta el rio de Egipto. Le promete proteger-
le como á Moisés: le manda guardar la ley 
dada por medio de éste á su pueblo; que no 
deje de los labios el libro de esta ley, medi-
tándolo de día y de noche. Previno Moisés á 
los hombres de la tribu de Rubén, de la de 
Gad y de la media tribu de Manases, que te-
nían su porcion de pais al oriente del Jordán, 
y estaban ya en posesion de ella, que dejasen 
allí sus hijos y mujeres y siguiesen para ayu-
dar á sus hermanos, ofreciéndoles que despues 
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se volverían. Envió Josué á la ciudad de Jeri-
có dos espías para esplorarla , y habiéndose 
ocultado en casa de una mujer mundana lla-
mada llalial), cumplieron su encargo prome-
tiendo á ésta que su casa se respetaría, para 
lo cual pusiese en la ventana por donde ellos 
iban ú escapar un cordon de escarlata. Salió 
de Setim el pueblo judío llevando al frente el 
Arca de la Alianza, y al entrar en el Jordán 
se quedó en seco el camino por donde iban á 
atravesarle. Josué mandó que un hombre de 
cada tribu llevase al álveo del J ordán una pie-
dra ; él llevó también doce piedras, y del ál-
veo se tomaron otras doce que fueron colo-
cadas en Caígala, al oriente de Jericó, para 
monumento eterno de aquel paso milagroso. 
Los amorreos y todos los reyes de Canaam 
se estremecieron sabiendo este prodigio. Por 
mandato'de Dios circuncidó Josué con cuchi-
llo de piedra al pueblo, sobre el monte que 
se llamó de la Circuncisión; porque aunque 
todos los salidos de Egipto estaban circuncida-
dos , 110 asi los nacidos en el desierto, y los 
primeros habían ya perecido, escepto Josué 
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yCaleb. Se ve pues, en que sentido Dios dijo 
despues de esta circuncisión: «hoy lie quitado 
de entre vosotros el oprobio de Egipto:» lo 
que lian interpretado los impíos diciendo: que 
los egipcios eran circuncisos, y los judíos no, 
y por eso el prepucio era en Egipto un es-
cándalo. Nosotros vemos que quiso Dios de-
cir, que había quitado de entre los judíos, 
lo que llevaban los egipcios para oprobio, la 
marca de oprobio y de vergüenza de los egip-
cios; y claro es, pues en Egipto estuvieron 
los judíos circuncidados, pues asi salieron de 
allí, aunque hubiese bastante indolencia en 
esto mientras allí habitaron. 

Los israelitas permanecieron en Galgala: ce-
lebraron la pascua, comieron frutos de la 
tierra, y cesó para siempre el mana. Jericó 
sitiada, fué rodeada siete veces el dia sétimo 
del bloqueo, y al sonido de las siete trom-
petas , que se tocaban por los sacerdotes en 
el año del jubileo, cayeron los muros, y se 
tomó la ciudad, destruyendo personas y ga-
nados , escepto la casa de Raliab, cuya fami-
lia se unió al pueblo. Y habitaron, dice el li-
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bro en medio de Israel, basta boy, lo que 
prueba, que esta espresion, basta boy, no su-
pone , como de muchos pasages han creido los 
impíos, un número considerable de años, des-
de el acaecimiento hasta el dia en que se escribe. 

Despues tomó la ciudad de Hai: levantó 
sobre el monte Hebal un altar al Señor, se-
gún habia ordenado Moisés, y está escrito en 
el libro de la ley de Moisés; hízolo pues con 
piedras 110 pulimentadas ni tocadas por el 
hierro. También escribió sobre piedras el Deu-
toronomio de la ley de Moisés, que Moisés ha-
bía espuesto ante los hijos de Israel. Por ha-
ber buscado y conseguido los de la ciudad de 
Gabaon la alianza de Josué, levantó Adoni-
sedec, rey de Jerusalem, á otros cuatro re-
yes , y marcharon sobre aquella ciudad. Josué 
fué á socorrerla: destrozó á los cinco reyes, 
hizo detener el sol y la luna el espacio de un 
dia, para acabar la justicia que Dios hacia en 
aquellos criminales, y se volvió á Galgala. 
Despues tomó muchas ciudades de aquel pais, 
y destrozó multitud de aquellos reyezuelos. 

Josué hizo la división de la tierra prome-
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tida entre las diez tribus y las dos formadas 
de las familias de Efraim y Manases, dejando 
sin porcion á la de Levi. La mitad de la de 
Manases ya de antemano tenia parte al Orien-
te del Jordán, como igualmente la de Rubén 
y la de Gad. Se llevó á Silo el tabernáculo. 
Se establecieron lugares de refugio ó asilo pa-
ra los homicidas involuntarios, á fin de librar-
los de la saña de los dolientes, cuyas ciudades 
fueron en número de seis. Se adjudicaron de 
entre todas las tribus cuarenta y ocho ciuda-
des á los levitas para que habitasen. 

Josué ya viejo reúne al pueblo; llama á sí 
los ancianos, príncipes, jueces y magistrados; 
les refiere brevemente la historia de aquella 
nación desde Tare y Abraham; los prodigios 
obrados en Egipto, como sacado todo de la 
obra de Moisés; exortó al pueblo á la obser-
vancia de la ley; renovó el pacto de esta ob-
servancia; lo escribió todo en el libro de la 
ley del Señor, y murió de ciento diez años, 
habiendo sido enterrado en su posesion de 
Tamnathsara en la montaña de Efraim. Los 
huesos de Josué fueron sepultados en Siquem 
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en el campo que Jacob compró de los lujos de 
Hemor, padre de Siquem, por cien corderos. 
Esto comprende el libro de Josué, de este gefe 
que gobernó tan dichosamente á su pueblo 
durante diez y siete años, desde dos mil qui-
nientos cincuenta y tres, hasta dos mil qui-
nientos setenta del mundo. Escribiólo él según 
la común opinion, aunque lo sucedido en su 
muerte y despues, fué añadido por otro. 

Muerto Josué, fué Dios consultado acera 
del sucesor, y designado para este cargo Ju-
dá, quien peleó contra Cananeos y Fereseos. 
Cogió prisionero á Adonibezee; tomó á Jeru-
salem ; tomó por medio de Otoniel á Cariath-
Sefer, ó ciudad de las letras, Sefaath, Gaza, 
Ascalon, Accaron y otras ciudades. Pero ge-
neralmente las tribus no lanzaron de sus por-
ciones de tierra á los antiguos habitantes, y 
de Jerusalem dice el testo: «los hijos de Ben-
j a m i n 110 mataron á los jebuseos, que habi-
t a b a n en Jerusalem; y los jebuseos perma-
»neeieron en Jerusalem con los hijos de Benja-
»miu, como están en el dia;» en cuyas palabras 
resalta bienla antigüedad dellibro délos jueces. 



DE LOS ADULTOS. i 2 1 7 

Dios dejó vivir en aquel pais, á los cinco 
príncipes de los Filisteos, todos los cananeos, 
Sidonios y Hebeos que habitaban sobre el Lí-
bano, hasta la entrada de Emath para pro-
bar á Israel, y ver si obedecían los manda-
mientos que había dado á sus padres por me-
dio de Moisés. Se enlazaron los israelitas con 
aquellos infieles por amistad y casamientos, 
y hasta se prostituyeron á sus dioses, por lo 
que el Señor permitió que cayesen en las ma-
nos de Chusan-Rasathaim, rey de Mesopo-
tamia, en cuya sujeción vivieron ocho años. 
De ella los sacó Otoniel, que fué juez de 
Israel; deshizo á Chusan, y el pueblo disfru-
tó cuarenta años de paz. Muerto este juez, 
Israel se pervirtió y cayó bajo la domina-
ción de Eglon, rey de Moab, á quien se jun-
taron los ammonitas y amalecitas. Esta servi-
dumbre duró diez y ocho años; y de ella los 
sacó Aod el zurdo ó el ambidestro. Llevó un 
regalo á Eglon, pidióle audiencia, lo asesinó; 
y habiendo escapado , tocó la trompeta en la 
montaña de Efraim: convocó á los israelitas, 
tomó los vados del Jordan, y destrozó á los 
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moabitas. Israel disfrutó una paz de ochenta 
años. 

Despues de Aod, fué juez Sangar, el que 
con una reja de arado mató seiscientos filis-
teos. Despues de la muerte de Aod, los Israe-
litas volvieron á sus abominaciones, y caye-
ron bajo el poder de Jabin, rey de los cana-
neos , que reinó en Azor, el cual tenia por 
general á Sisara. Oprimiólos durante veinte 
años. Pero la profetisa Debora, mujer deLa-
pidoth, la cual juzgaba al pueblo en aquel 
tiempo, sentada bajo una palmera, que tomó 
su nombre entre Rama y Betel sobre la mon-
taña de Efraim, llamó á Barac bijo de Abi-
noem de Cedes de Neftali, y le mandó reunir 
un ejército sobre el monte Tabor, y diólc 
sus instrucciones, en virtud de las cuales 
marchó con diez mil guerreros de Neftalí y 
de Zabulón acompañado de Devora. Apareció 
Sisara, bajó Barac, y lo derrotó, sin que es-
capase sino dicho general, que huyendo se es-
condió en la tienda de Haber Cineo, que reti-
rado de los otros hermanos, hijos deHohab 
cognado de Moisés, vivia allí mucho tiempo 
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hacia. Janel, su esposa, recibió á Sisara; lo 
agasajó, y habiéndose este dormido, le pasó 
la cabeza con un clavo. 

Fortificóse de dia en dia Israel, hasta 
que arruinó enteramente á Jabin. En aquel dia 
Debora y Earac entonaron un bello canto que 
se comprende en el libro de los Jueces. El 
pueblo judío recobró la paz que duró cuaren-
ta años. 

Corrompiéronse despues los israelitas, y ca-
yeron bajo la servidumbre de los madianitas, 
que los oprimieron de la manera mas cruel. 
Un ángel, bajo una encina situada en Efra de 
la tribu de Manases, la cual era propiedad del 
Joas, padre de Gedeon, nombró á este por 
juez de Israel, y le mandó alzarse para sal-
var á su pueblo. Gedeon ofreció un sacrifi-
cio de pan y carne; y tocado por el ángel 
con su vara, se desprendió un rayo que con-
sumió la carne y el pan, y el ángel des-
apareció. En este lugar levantó Gedeon un al-
tar que llamó «la paz del Señor,» y dura aun 
en Efra, dice el testo. 

Derribó este gefe el altar de Baal; quisie-
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ron sus adoradores matarle: Joas les dijo, 
que Baal vengase por sí su injuria, por loque 
Gedeon fué llamado Jerobaal. Reuniéronse 
madianitas, amalecitas y los pueblos de Orien-
te, y pasaron el Jordán. Gedeon convocó la 
casa de Abiecer, las tribus de Manases, Aser, 
Zabulón y Neftalí. Gedeon pidió pruebas á 
Dios, de que era él quien le hablaba y ele-
gía. Un vellón puesto al aire, amaneció lle-
no de rocío y la tierra seca; al otro día el ve-
llón amaneció seco, y la tierra cubierta de ro-
cío, como pidió aquel caudillo. Reunido el 
ejército, hizo separar veinte y dos mil que es-
taban medrosos. Despues separó á todos los 
que bebían con las rodillas en tierra el agua 
en el campo, y dejó trescientos que la lleva-
ron con la mano á la boca, porque Dios le dió 
esta señal. Dióles trompetas, y luces en cán-
taros de barro, y á media noche acometieron 
á los enemigos, quebrando los cántaros y to-
cando las trompetas. Confusos los enemigos 
se volvieron matándose con sus mismas espa-
das; cargaron los israelitas y los derrotaron. 

Despues de otros hechos gloriosos, Ge-
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deon murió en una feliz vejez, dejando setenta 
hijos; y su concubina en Siquem tuvo de él 
por hijo á Abimelec. Gedeon fué enterrado en 
Efra, en el sepulcro de su padre, que per-
tenecía á la familia de Ezri. En seguida los 
israelitas se prostituyeron á Baal y fueron in-
gratos á la memoria de Gedeon, tratando mal 
su casa. 

Abimelec reunió á sus hermanos de madre; 
levantó un ejército; aprisionó á los setenta 
hermanos, hijos de Gedeon, y los mató, esca-
pando oculto Joatan, que era el menor. Este 
huyó al monte Garizim, d e s d e donde dirigió 
su palabra á los insurreccionados Siquemitas; 
despues se fué á Bera, temiendo á Abimelec, 
el cual fué príncipe tres años. Los Siquemitas 
comenzaron á aborrecerle, recordando el hor-
rendo fratricidio. Gaal, hi jodeObed, conspi-
ró contra él. Reuniéronse tropas; Abimelec vi-
no; tomó á Siquem, y la destruyó sembrán-
dola de sal. Tomó luego la torre quemándola. 
Despues puso sitio á Tebes; y combatiendo va-
lerosamente al pié de la torre fortísima de esta 
ciudad, una mujer le arrojó una piedra que 
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le rompió la cabeza, y su escudero, por orden 
suya, le acabó de matar. 

Despues de Abimelec, fué juez de Israel 
Tola, hijo de Fuá, tio paterno de Abimelec, 
de la tribu de Issacar, cpie permaneció en 
Samir, en la montaña de Efraim. Juzgó du-
rante veinte y tres años y murió. Sucedióle 
Jair de Galaad, y fué juez veinte y dos años. 
Tenia treinta hijos, príncipes de otras tantas 
ciudades, y este país se llamaba, y se llama 
hasta hoy (dice el testo) Havoth-Jair, es de-
cir, ciudad de Jair. 

Muerto Jair, los israelitas se prostituye-
ron á los ídolos de Baal y Astaroth, y á los 
dioses de Siria, Sidon, Moab, los hijos de 
Ammon y los filisteos. Los que estaban al otro 
lado del Jordán fueron oprimidos diez y ocho 
años por los amorreos, y estos pasaron el 
Jordán y talaron el pais de Judá, Benjamín y 
Efraim. Los israelitas volvieron á clamar á 
Dios, y eligieron por su juez á Jefté, que ha-
biendo reunido un ejército, derrotó á los 
Ammonitas en Masfa. 

Habia hecho voto de ofrecer al Señor en ho-



DE LOS ADULTOS. i 2 2 3 

locausto al primero que saliese á su encuentro, 
cuando volviera victorioso, y esta suerte tocó 
á su misma bija. Algunos apologistas han sos-
tenido que el sacrificio era solo de la virgini-
dad; pero los antiguos espositores y padres 
siempre creyeron que habia sido de la vida; y 
san Agustín con otros cree, que Dios permi-
tió recayese en su hija la desgracia, en pena 
de lo temerario que anduvo Jefté en hacer es-
te voto. 

Este juez fué el que, reconviniendo á los 
ammonitas, les dijo: ¿No os pertenece de de-
recho, lo que tiene adquirido vuestro Dios 
Camos? Pues justo será que poseamos lo que 
el Señor nuestro Dios se adquirió por sus 
victorias. Los impíos se han apoyado en este 
pasage para echar en cara á los judíos que 
eran politeístas. Pero cuando tan terminante-
mente resalta en los libros del viejo testamen-
to el monoteísmo de aquel pueblo, á quien 
los gentiles miraron casi como ateo por esta 
razón, tal pasage solo supone, que hablando 
Jefté con los ammonitas, no debia provocar 
mía cuestión religiosa, que seria perjudicial 
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en aquel caso, y así habló en el supuesto que 
ellos sostenían, porque hablaba con quienes 
creían que eran poseedores de derecho de lo 
que suponían adquirido por su Dios Camos. El 
sentido pues del pasage, es: ¿no os pertenece 
lo que, según creeis, ha adquirido vuestro 
Dios Camos? 

Del sacrificio de Jefté han tomado pié los 
impíos, para atribuir al culto judaico los sa-
crificios de sangre humana. Agregan una re-
convención del profeta Jeremías por estas 
acciones; la historia de Abraham é Isaac; las 
prohibiciones de Moisés, y las muertes man-
dadas ejecutar por Dios en el pais de Canaam. 
No puede darse mayor desconcierto de cabe-
za que el de estos hombres, cuando quieren 
imputar á los judíos los horrores que ofrecía 
el culto de los ciernas pueblos, de los cuales 
el israelita era una feliz escepcion. El voto 
de Jefté es un hecho aislado, que en la escri-
tura 110 tiene ejemplo, y se miró como una te-
meridad , como un pecado que Dios castigó, 
tomando por instrumento al mismo pecador. 
El sacrificio mandado á Abraham es otro be-
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cho sin ejemplo, con que solo quiso Dios po-
ner á prueba la fé y obediencia de aquel va-
rón virtuoso; y esto ya se vé, que ninguna 
relación tiene con un supuesto culto, en que 
se aprueben y menos se manden tales abo-
minaciones. Al fin no se verificó el sacrificio 
de Isaac, poniendo Dios en su lugar un cor-
dero. Ademas esto tiene un sentido mas alto, 
mas grande y sublime, es un tipo de Jesucristo; 
es la figura mas hermosa, mas significativa de 
aquel grande sacrificio, que salvaría al gé-
nero humano. 

Las reconvenciones terribles de Jeremías, 
prueban cabalmente que eran tales sacrifi-
cios de sangre humana, contrarios á la ley de 
Moisés, y que solo se cometieron allí estos 
pecados cuando abandonaron dicha ley abra-
zando abominables cultos de los otros pueblos. 
Lo mismo prueban las prohibiciones de Moi-
sés; y es lo mas original que puede oirse, que 
los sacrificios de hombres se mandaban ó es-
taban establecidos en el pueblo judío, porque 
el legislador de este pueblo los prohibía. 

Las muertes, mandadas por Dios, no son 
tomo i . 1 5 
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sacrificios ofrecidos á Dios; esto es un absurdo; 
quiso Dios destruir aquellos pueblos infames, 
y uno de los motivos fué el culto en que sa-
crificaban hombres. Quiso valerse de los israe-
litas para este casti go; los muertos eran crimi-
nales; ¿qué tiene esto que ver con las víctimas 
ofrecidas á Dios? 

En este tiempo fué la sedición de los efrai-
mitas contra Jefté, que los derrotó con los de 
Galaad, y tomándolos vados del Jordán,los 
descubría y mataba, conociéndolos porque no 
podian pronunciar bien Schibboleth, que sig-
nifica espiga, y en su lugar decian Sibboleth 
por la mala pronunciación que se habia hecho 
propia en el pais de Efraim. Los impíos lian 
supuesto, que fueron mandados matar cuaren-
ta y dos mil hombres, porque no podian pro-
nunciar Schibboleth, pensamiento el mas es-
traño del mundo, pues se supone ser la razón 
de esta mortandad, lo que solo fué señal para 
conocer á los reos. 

Jefté juzgó á Israel seis años, y fué sepul-
tado en su ciudad de Galaad. Abesan de Ee-
theléem fué despues juez de Israel: mandó 
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siete años, y murió. Sucedióle Ahialon de Za-
bulón, y juzgó á Israel durante diez años y fué 
sepultado en Zabulón. A este sucedió Abdon, 
hijo de Ilel de Faraton, que juzgó durante ocho 
años, y fué enterrado en Faraton, en el pais de 
Efraim. 

Habiendo vuelto á sus pecados los israeli-
tas, se vieron esclavizados por los filisteos 
durante cuarenta años; mas los libró Samson 
de la tribu de Dan, hijo de Manué y de su es-
téril esposa. Su nacimiento fué anunciado por 
un ángel; y que seria Nazareo, es decir, con-
sagrado á Dios. Era de prodigiosa fuerza, ma-
tó sin armas d un león, en cuya boca despues 
encontró un enjambre de abejas, de cuyo pa-
nal comieron él y sus padres. En Ascalon ma-
tó treinta hombres. Quiso casar con una filis-
tea: fué engañado, dándola á otro su padre, 
y ofreciéndole una hermana de ella. Samson 
se vengó, incendiando las mieses con trescien-
tas zorras, á quienes ató haces á que despues 
puso fuego. Llegó este á destruir viñas y oli-
vos. Batió á los filisteos. Entregado á estos 
por los de la tribu de Judá, rompió las liga-
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duras, empuñó lina quijada y mató mil hom-
bres. Juzgó veinte años á Israel. Cercado una 
noche en Gaza escapó, llevando las puertas 
de la ciudad. Abandonado á las caricias de 
Dalila, revelóla el misterio de que en el pe-
lo consistía su fuerza; cortóselo aquella, y 
atado cayó en manos de los filisteos, que le 
sacaron los ojos, le llevaron á Gaza y le hi-
cieron tirar de una piedra de molino. Reunióse 
el pueblo en el templo deDagon. Llevaron allí 
á Samson, pusiéronle entre dos columnas que 
sostenían el edificio. Ya le habia crecido el 
pelo ó cabello, y tenia recobrada su fuerza; 
se abrazó á las columnas y dió con el templo 
en tierra, muriendo con los que allí estaban. 

Los impíos se han burlado, de que en el 
cabello se hiciese consistir aquella fuerza pro-
digiosa. Pero no entienden esta historia. La 
virtud de Samson le granjeó aquella gracia 
de Dios. Abandonóse á una mujer dando lu-
gar á que le quitase el signo del nazareato 
en que vivia, que era el cabello, y perdió la 
gracia. En su prisión reconoció su pecado; 
oró, crecióle el pelo, volvió á ser nazareo, y 
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obtuvo de nuevo la gracia, para acabar con 
aquel templo, con aquellos idólatras, y consi-
go mismo 

Por estos tiempos fué la historia de Micas 
y del Levita, que cuidaba de los ídolos de 
aquel. Esto ha dado ocasion á los impíos para 
tratar á los judíos de idólatras. Pero el libro 
de los Jueces dá á conocer que esta historia pa-
só en un tiempo de anarquía, de desorden y 
de prostitución; y por consiguiente solo su-
pone , que hubo quien se arrodillara ante ído-
los. Ademas que no se sabe si eran ídolos ó 
simulacros del Dios verdadero, prohibidos 
por Moisés. 

También sucedió por entonces el ultraje 
hecho por los Benjaministas á la mujer de un 
levita, lo que motivó una guerra espantosa, 
que casi enteramente destruyó á esta tribu. 
Compadecidos despues los israelitas, quisie-
ron restablecer esta parte de su pueblo, y co-
mo hubiese unos seiscientos hombres refugia-
dos en las montañas, y sin mujeres, se deter-
minó destruir á Jabes-Galaad, cuyos habitan-
tes no quisieron acudir al llamamiento gene-
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ral contra los Benjaministas; y asi se hizo, 
reservando las vírgenes casaderas en número 
de cuatrocientas, que entregaron por esposas 
á los seiscientos. 

Este desorden se ha criticado por los im-
píos ; pero debían considerar lo que el mismo 
libro de los Jueces dice al final de esta histo-
ria ; «que no liabia rey en Israel en este tiem-
po, que cada uno hacia lo que quería.» 

Aquí acaba el libro de los Jueces, no com-
prendiéndose en él Samuel y Heli, el uno pro-
feta y el otro gran sacerdote. Este libro se con-
sidera escrito por Esdras ó por el mismo Sa-
muel , reuniendo las relaciones ó diarios de los 
jueces ó de otras personas contemporáneas, y 
formando asi un cuerpo de historia. Quince fue-
ron los jueces de Israel, elegidos ya por Dios, ya 
por el pueblo. Su gobierno fué siempre feliz, y 
mucho mas dulce que el de los Beyes. No po-
dían imponer tributos, llevar cetro, estable-
cer nuevas leyes; no recibían la unción real, 
ni sucedían por derecho hereditario. No se sa-
be qué tiempo comprende este periodo. Lo mas 
probable es, que corrieron en él trescientos 
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diez y siete años, desde el dos mil quinien-
tos setenta, hasta dos mil ochocientos ochen-
ta y siete del mundo. 

Es admirable la conducta de este pueblo, 
en donde se hicieron tan importantes eleccio-
nes siempre con orden y con acierto. En otros 
pueblos el uso de semejante derecho fué tor-
mentoso y terrible, y parecia desencajar la 
sociedad entera. En Israel brillaron la sensa-
tez, el juicio, el patriotismo y el conocimien-
to mas profundo de las disposiciones del ele-
gido. De manera que aquello que ninguna na-
ción ha podido hacer sin horribles sacudimien-
tos, Israel lo hacia muy tranquilamente, y 
siempre para salvarse. Las demás obraban á 
impulsos de miras interesadas, de una ambi-
ción desmedida: Israel obró por espíritu re-
ligioso y patriótico. 

P. ¿Qué otro libro tenemos de aquel 
tiempo? 

R. El de Ruth. Elimelec de Eethleem se 
fué á Moabia con su mujer Noemi. Casáronse 
allí sus dos hijos, murió el padre, murieron 
ellos. Noemi quiso volverse á Judá: las uue-
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ras Orfa y Ruth quisieron acompañarla: Noe-
mi quiso dispensarlas de este trabajo y las 
aconsejó que se quedáran, y que volvieran 
á casarse. Ruth la siguió, quedándose Orfa. 
Salia á trabajar en Judá, para sostener á Noe-
mi, y habiendo tocado ir á un campo de Booz, 
rico pariente de Elimelec, prendóse de ella; 
y Noemi quiso premiar su amor y sus virtu-
des, dándola medios de que Booz la tomase por 
esposa. Es cierto que esto pasó en tiempo de 
los jueces, pues el libro mismo lo dice: mas no 
se sabe cuando; se cree que en tiempo de Sam-
gar ó de Debora. Se tiene este libro por obra 
del rey Ecequías ó Esdras: lo mas probable 
es, que lo escribió Samuel, el cual comenzó 
la historia de los Reyes, y quiso asi dar á co-
nocer el origen de David. 

REYES. 

P. ¿ Qué sucedió despues de estos jueces, 
de que habéis hecho mención? 

R. Un hombre de Efraim llamado Elcana, 
tuvo dos mujeres Ana y Fenena: la primera 
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estéril, burlada é insultada por la otra, por 
fin tuvo un hijo alcanzado á fuerza de súplicas 
á Dios. Agradecida pronunció un bello canto 
que se inserta en el libro primero de los Reyes. 
Llamó al hijo Samuel, y fué consagrado al 
.servicio del templo ó tabernáculo, establecido 
en Silo, en el que se conservaba el arca de la 
Alianza. El gran sacerdote Heli apreciaba las 
virtudes, que comenzaban á brillar en aquel 
niño, y tenia unos hijos que eran perversos. 
Un varón santo anunció al padre de parte de 
Dios, quecaeria su casa, que faltaría de ella 
el gran Pontífice. También reveló Dios á Sa-
muel esta desgracia de la familia de Heli, y de 
Samuel la supo este, prestando una religiosa 
resignación. Cumplíase cuanto Dios revelaba 
en Silo á Samuel, y este fué conocido como 
profeta del Señor. 

Declaran los filisteos guerra á los israelitas, 
traen estos el arca al ejército, dáse la bata-
lla, Israel es derrotado, y el arca tomada. 
Heli perdió sus dos hijos en la acción; y al 
saber que aquel depósito sagrado se había 
perdido, cayó de su asiento y murió. Castiga 
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Dios á los Filisteos con almorranas y con una 
plaga de ratas que todo lo destruia. Los fi-
listeos, consultados sus sacerdotes, devolvie-
ron el arca, tirada por dos vacas, que cami-
naron solas Inicia Israel: llevando cinco anos 
y cinco ratas de oro, ofrecidos al Dios de los 
israelitas, para que cesasen las plagas. Llegó 
el arca al pueblo de los Betsamitas: salieron 
estos, y queriendo examinarla contra la pro-
hibición de Dios, murieron según la mayor 
parte de las versiones 70 y 50,000 del pueblo. 

Esto ha sido objeto de crítica para los im-
píos. Pero en primer lugar, Dios lo mismo 
castiga á muchos que á uno 5 su poder es ili-
mitado, y no atiende á esas razones de con-
veniencia personal que retraen á un príncipe 
de castigar á un gran número de criminales; 
cuya impunidad debia ser mas escandalosa 
que la de pocos. En segundo, que no fué 
tanta la gente que murió. Josefo, ilustrado ju-
dío , solo cuenta setenta betsamitas castigados 
de muerte. En dos antiguos manuscritos, de 
que habla Kennicot, no se mencionan mas 
personas muertas. Los antiguos manuscritos 
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de las versiones árabes y Siriacas liablan de 
cinco mil. Se lia sospechado que la equivoca-
ción en las demás versiones procede de haber-
se omitido la partícula hebrea Min, que sig-
nifica «de entre» y sobrentendida, dirá el texto 
«setenta varones de entre cincuenta mil» que 
es lo probable. 

Los de Cariatiarim vinieron y se llevaron 
el arca á Gabaa, en casa de Abinadab: vein-
te años liabia que estaba allí, cuando todo Is-
rael se volvió al Señor á buscar su reposo. Des-
echaron á Baal y Astaroth á las exortaciones 
de Samuel, y acometidos los israelitas por los 
filisteos, consiguió el profeta en Masfath una 
completa y milagrosa victoria, que fué segui-
da de la devolución de todas las ciudades que 
estos les tenían tomadas. 

Siendo ya Samuel muy viejo, estableció á 
sus hijos Joel y Abias, por jueces de Israel; 
pero no marchando por el camino de la virtud, 
buscaron á Samuel los ancianos, y le pidieron 
un Rey. El profeta les hizo ver el desagrado 
de Dios, los males que de esta forma de gobier-
no se seguirían: insistieron los ancianos que-
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riendo que fuese Israel como los demás pue-
blos. Saúl, bijo de Cis, de la tribu de Benja-
mín, buscando unos borricos de su padre, 
•v isitó á Samuel, quien por revelación de Dios 
le ungió rey. Despues hizo reunir las tribus: 
echó suertes y tocó á la de Benjamín: fué sor-
teando entre las familias de esta tr ibu, basta 
que vino á caer en Saúl, hijo de Cis, que es-
condido en su casa fué descubierto y procla-
mado Rey: hombre de disposición, y que lle-
vaba la cabeza á los mas altos de Israel. Asi 
en este pueblo estraordinario, se hizo tran-
quilamente lo que en otro hubiera costado 
rios de sangre. 

No es menester sino este ligero relato para 
despreciar la acusación de ambicioso que los 
impíos han hecho á Samuel, solo porque ma-
nifestó el desagrado de Dios por la solicitud de 
Israel, para tener rey. 

A poco sitian los ammonitas á Javes-Ga-
laad. Saúl mata y despedaza sus bueyes, y los 
pedazos los envió á todas las tribus, amena-
zando con despedazar así los de ellas, sino 
se le reúnen para socorrer a Jabes. Forma un 
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ejército de trescientos mil hombres, de todo 
el pueblo, y treinta mil de la tribu de Judá, 
y derrota completamente á los ammonitas. 
Israel le aclama solemnemente rey. Samuel 
quiere rendir cuenta de toda su vida al pue-
blo, que confiesa su probidad; aconseja Sa-
muel la observancia de la ley. Saúl se pone 
en campaña contra los filisteos: confia un car-
go militar á Jonatás su hijo. Ofrece 1111 holo-
causto sin esperar á Samuel, infringiendo la 
orden, que por medio de este le mandó Dios, 
y cae en desgracia de este Señor. Parte Jona-
tás con su escudero del campo de Saúl; sor-
prende á los filisteos; mata cerca de veinte 
hombres: entra la confusion en el campo de 
estos que chocan entre sí; Saúl reúne á mu-
chos que por temor habían desertado, y con-
sigue una completa victoria. Combate contra 
los de Moab, Ammon> Edon, Soba, y mu-
chas veces contra los filisteos, y por do quie-
ra que se revuelve vá la muerte de sus ene-
migos y el triunfo de Israel. 

Manda Dios destruir á los Amalecitas, sin 
dejar nada vivo, sin tomar botín. Saúl rescr-
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va al rey Agag y los mejores ganados. Samuel 
reprende á Saúl por la desobediencia, y le 
anuncia que no será mas Rey: en seguida ma-
ta á Agag, y lo despedaza en pena de sus hor-
ribles asesinatos. Manda Dios á Samuel que 
vaya á Bethleem y unja rey á David, el hijo 
mas pequeño de Isai, pastorcillo de su padre. 
Saúl mortificado por el maligno espíritu, qui-
so probar si curaría con la música, y mandó 
llamar á aquel joven, que era gran tocador 
de arpa. La gracia de Dios estaba en él, y asi 
el rey se aliviaba en pulsando David su ins-
trumento , por lo que lo hizo su escudero. Des-
pues se volvió con su padre para guardar el 
ganado 5 y si era el ornato del campo por su 
belleza, el encanto de las florestas por la dul-
zura y melodía de su música, era también el 
terror del desierto por su arrojo, su fuerza 
y su destreza, luchando frecuentemente con 
osos y leones. 

Declaran guerra los filisteos á Israel. Cam-
pan los ejércitos frente uno de otro, teniendo 
en medio el valle del Terebinto. Del enemigo 
se desprende el terrible Goliath de Geth el gi-
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gante de diez pies, vestido de bronce y agi-
tado de fuego; y desafía á todos los israelitas 
á un duelo particular. Tiemblan Saúl y sus sol-
dados, y casi en cuarenta días de combates 
no dejó de aparecerse aquel monstruo, espan-
tando á Israel. Vino David con encargo de su 
padre al campo de Saúl, á ver á tres berma-
nos que tenia en el ejército. Yé al gigante, 
oye decir que Saúl dá en casamiento á su hija 
al que lo mate: se ofrece á ello; dále el Rey sus 
armas, y embarazándole, las arroja: toma el 
cavado, la honda y cinco piedras, que se po-
ne en el cinto. Se presenta á Goliath, pone una 
piedra en la honda; estalla el cáñamo, y aquel 
guijarro con la violencia de un rayo rompe 
la frente del gigante y le derriba. David cor-
rió , y con su espada misma le cortó la cabe-
za ; los filisteos fueron derrotados y se salvó 
Israel. 

Continúa el joven héroe con el rey. Jona-
tas le ama cada dia mas; le ama como á su pro-
pia vida; pero Saúl, celoso de la gloria que 
adquiere, desea que perezca. Le empeña en 
frecuentes y peligrosos combates, dándole el 
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mando de un cuerpo de ejército; y David con 
hazañas prodigiosas, y con su prudencia y 
buen porte, aumenta su gloria, y la esti-
ma de todos. Saúl le engañó, dándole en ma-
trimonio á su hija Micol, que era la menor, 
cuando estaba ofrecida la mayor. Intenta Saúl 
prenderle, y huye David; varias veces le ar-
rojó en su casa una lanza, que eludió aquel ro-
deando el cuerpo. No perdonó medio de matar-
le aquel rey furioso; y persiguiéndole con este 
objeto, cayó no una vez sola en sus manos, y 
jamás osó aquel generoso guerrero hacerle da-
ño. Estas acciones escitaban la gratitud, las 
lágrimas, y al parecer el amor de Saúl; pero 
pronto volvia á su estado de furor contra Da-
vid. Quiso matar á Jonatás su hijo, porque in-
tercedía por el inocente. Huyendo este con 
unos cuantos que le seguían, no dejaba de 
prestar servicios á su Dios y á su patria, y 
por momentos crecía su celebridad. Al fin los 
filisteos dieron batalla á los israelitas, y mu-
rió en ella Saúl con su valiente hijo. David, la-
mentando esta desgracia, pronunció uno de 
los mejores trozos de poesía, que ofrecen la li-
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teratura antigua y la moderna. Es de lo mas 
patético y sublime que puede verse. 

David es alzado por rey en J udá; Isbosetb, 
hijo de Saúl, lo fué en Israel. IVo disputó aquel 
la corona á este, y permaneció siete años y 
medio rey ele solo Judá. Pero Isboseth le aco-
metió , y fué su ejército derrotado por el de 
David. Al fin Isboseth se vé abandonado de 
su general y de su pueblo; es muerto, y Da-
vid fué reconocido y aclamado por todas Jas 
tribus. Tomó á Sion, gran fortaleza de Je-
rusalem, ocupada por los jebuscos, y con-
dujo allí el Arca. En esta procesion iba dan-
zando el rey, y Micol se burló de él , como 
sise hubiera degradado, por lo cual nunca 
tuvo hijos de David. Este rey buscaba algún 
descendiente de Saúl para hacerle bien; y te-
niendo noticia de Mifiboseth, hijo de Jonatás, 
y tullido de las piernas, se lo trajo á su pala-
cio; le dió todos los bienes de su padre; le pu-
so servidumbre de un principe, y lo sentaba 
todos los dias á su mesa. David vence á los si-
rios y ammonitas. Apasionado de Bethsabée, 
mujer de Urias, peca con ella, y quiere oeul-
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tar su pecado; llama al marido para que yaya 
á su casa á descansar y dormir; este militar 
rígido se queda en la guardia de palacio; y 
no pudiendo David absolutamente conseguirlo 
que quería, se arroja al estremo de atentar 
contra su vida. Escribe á Joab, su general, 
que le ponga en los mayores peligros; lleva 
lirias mismo la carta; y á consecuencia de este 
encargo, perece en un combate. 

El profeta Natan se presenta á David; lan-
za sobre él y su casa un anatema, que lo es-
tremece. Dícele que no saldrá de su casa la 
espada; que con sus mujeres se acostará otro 
en medio del dia; que el fruto de su pecado 
morirá; y él 110 muere, porque Dios ha tenido 
misericordia de sus lágrimas. Fué estremado 
el dolor de David; ayunó, lloró, se postró en 
el suelo, y allí permaneció mucho tiempo sin 
levantarse. Casó despues con Bethsabée, y tu-
vo á Salomon. Amnon, hijo de David, violó 
á Tamar, hermana de Absalon, hijo también, 
y en seguida la arrojó con insultos de su habi-
tación. Absalon, mucho tiempo despues, en un 
festín, hizo asesinar por sus oficiales á Amnon. 
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Se reconcilia Absalon con su padre, y des-
pues se rebela; viene con un poderoso ejér-
cito sobre Jerusalem; David huye descalzo y 
llorando con los que le siguieron. Semei le fué 
insultando por el camino; le maldecia, le ape-
dreaba , y el rey lo sufrió todo resignado, con-
siderando que Dios le castigaba de aquel mo-
do, y no consintió que se hiciese daño al inju-
riante. Absalon entró en Jerusalem, y sobre 
la azotea del palacio abusó de las concubinas 
de su padre ante todo el pueblo. 

Restablecido de la sorpresa David, preparó 
sus soldados, que, al mando de Joab, salie-
ron á dar batalla en la floresta de Efraim. Se 

j estremecia David al pensar en su hijo, y dió 
encarecidamente á Joab el encargo de conser -
varíe la vida. El ejército de Absalon fué der-

! rotado; huyendo este príncipe, quedó colgado 
de una encina por su hermosa cabellera. Joab 
le disparó tres dardos, y le atravesó el cora-
ron: diez escud'eros de este general le acaba-
ron á golpes, y luego fué arrojado á un fo-
so y cubierto de piedras. David, sabedor de 
esta desgracia, se abandonó á los mas violen-
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tos accesos de dolor, repitiendo sin cesar: «Hi-
jo mió Absalon! ¡ Ábsalon mi hijo! ¡quién pu-
diera hacer que yo muriera por ti!» David 
volvió á Jerusalcm, perdonando á los subleva-
dos , y aun al mismo Semei. Despues se le su-
blevó Seba, lrijo de Bocri; el cual, persegui-
do por Joab, se encerró en Abela, y allí una 
mujer persuadió al pueblo á que le cortara la 
cabeza, que arrojada por la muralla , propor-
cionó la retirada del ejército. Tuvo otra guer-
ra con los filisteos, en que consiguió grandes 
victorias, y sobre ellas compuso un canto mag-
nílico de acción de gracias. 

David manda hacer una enumeración ó cen-
so del pueblo: acto de soberbia que Dios per-
mitió, porque iba á castigará Israel por sus 
muchos pecados. Este castigo dispuesto así 
fué mas provechoso, porque servia de admi-
rable lección á príncipes y pueblos. Apareció 
como pena de la soberbia, y la soberbia es la 
verdadera causa de muchas gíierras, de casi 
todas las discordias, de la mayor parte de los 
males que sufren las naciones y los individuos. 
Tres dias de peste escogió el rey por castigo, 
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considerando que siete años de hambre y tres 
meses de persecución de sus enemigos no le es-
ponian tanto, y que en la peste tan compro-
metido estaba él como los subditos. Apareció, 
pues, el pueblo sufriendo las resultas de una 
falta del r ey , y esto nos enseña la íntima 
unión del gefe con el pueblo, como de la ca-
beza con el cuerpo, y que el uno participa de 
las faltas del otro; lo que obliga á todos á 
poner mas cuidado en el cumplimiento de sus 
deberes. Una penitencia pública desarmó el 
brazo de Dios, y cesó la peste. 

Aquí acaba el segundo libro de los Reyes, 
que comenzó en la noticia que llegó á David 
de la muerte de Saúl, en cuyo acontecimiento 
concluye el primer libro. La historia de los 
Reyes no es la obra de un autor, y sí la reu-
nión de muchas historias escritas por diversos 
autores. El primer libro se cree escrito en todo 
ó parte por Samuel, y los hebreos y sirios le 
llaman «Profecías de Samuel.» Los hebreos 
señalaron con el nombre de este profeta el se-
gundo libro > precisamente porque es la histo-
ria de David , que fué ungido por Samuel. 
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Estos dos libros son interesantísimos por la 
importancia de su contenido, y por los ejem-
plos de los personages que en ellos juegan. 

Ana es un modelo de madres religiosas: re-
signada en su esterilidad: tierna y solícita del 
bien de su hijo en su fecundidad: consagró á 
Samuel, ofreciéndolo á Dios, desatendiendo 
todos los demás bienes. 

Abigail es 1111 modelo de prudencia. El gran 
sacerdote Heli lo es ele celo religioso, de ente-
reza, y al mismo tiempo de suavidad y dulzu-
ra paternal. Said nos dá una muestra de las 
vicisitudes humanas; de la grandeza á que un 
hombre puede llegar, y de la bajeza y humi-
llación á que desciende si se tuerce del camino 
de la virtud. 

David es un hombre estraordinario. A su 
belleza corporal reúne la fuerza prodigiosa; un 
corazon superior á todos los acontecimientos; 
un valor sin igual. Es un modelo de pruden-
cia, de paciencia, de generosidad; es un gran 
militar; un escelente monarca; el mejor mú-
sico de su tiempo, y uno de los mas aventaja-
dos poetas del mundo. Difícil seria encontrar 
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puntos de comparación para algunas de sus 
composiciones. Pecó, porque era liombre; pe-
ro lloró mas que todos los hombres; y si el ar-
repentimiento, el llanto y el sufrimiento de las 
mas espantosas desgracias en pena de los peca-
dos no bastan para espiarlos, todo hombre mo-
riría desesperado y rabioso, viendo cerrada 
para siempre la puerta de la salvación, cuando 
por su naturaleza es imposible evitar entera-
mente el pecado. 

Sangrientas acusaciones han hecho los im-
píos á David, como que es verdaderamente un 
personage de realce en el cuadro de la historia 
sagrada. Han multiplicado sus objeciones á va-
rios pasages de los dos primeros libros de los 
Reyes. Victoriosamente han sido contestadas, 
y en esta parte han sufrido, como en las de-
mas, vergonzosas derrotas los objetadores. Pe-
ro no permiten los estrechos límites de esta 
obra que tales objeciones y tales respuestas se 
contengan en ella. A despecho de los impíos, 
David se ha mirado y mirará como un gran 
príncipe, que humilló á los filisteos; les tomó 
el país de Geth; hizo tributarios á los moabi-
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tas; derrotó á Adareeer, rey de Soba, en el 
país de Hematb; abatió á los sirios de Damas-
co ; puso guarnición en esta ciudad para ase-
gurar la Siria, y hacerla tributaria; ajustó un 
tratado de alianza ventajoso con Thou, rey de 
Hematb; trajo á su pueblo inmensas riquezas 
de los idúmeos, moabitas, ammonitas, filisteos 
y amalecitas; estendió su dominación basta 
el Eufrates, y elevó á la nación judía al mayor 
grado de esplendor y de gloria. 

P. ¿Qué contiene el libro tercero délos 
Reyes? 

R. Un gran número de acontecimientos 
prósperos y adversos para el pueblo judío. 

David, anciano ya , y postrado en el lecho 
de la muerte, padecia una frialdad de todos sus 
miembros, que con nada podia remediarse. 
Buscáronle una joven de Sunam llamada Abi-
sag, que lo cuidase y le diera calor. Esto ha 
sido objeto de sátiras amargas de parte de los 
impíos, que no han considerado que si capaz 
hubiera estado el rey de abusar de la sunamita, 
si hubiera tenido en ella una concubina, poco 
embarazo habría encontrado el autor de la bis-
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toria en manifestarlo así, cuando tanto se ahin-
có en la referencia de las faltas de aquel prín-
cipe ; cuando con tan noble libertad, con tanto 
rigor le formó el proceso de sus deslices, y de 
los castigos que Dios le enviara. 

Adonías, hijo de David, tenido en Haggit, 
apoyado en el general Joab y en Abiatar, gran 
sacerdote, se proclamó sucesor de David. Este, 
sabedor del atentado, mandó que paseasen á 
Salomon en su muía de montar, y le ungiesen 
rey. Así se hizo, y recibió la unción del gran 
sacerdote Sadoc, asistiendo el profeta Natan y 
Bananías, hijo de Joyada, y aquella guardia 
respetable de cereteos y feleteos. Sentóse en el 
trono; fué reconocido rey. Adonías huyó á 
buscar asilo en el altar. Salomon le perdonó 
con tal que en adelante fuese hombre de bien. 

Los impíos han censurado esta elección que 
hizo David, porque Adonías era mayor que 
Salomon, y suponen que el pueblo lo quería. 
Pero no había ley en que apoyar ese derecho 
al trono por la mayor edad, y por consiguien-
te 110 existia el derecho; y en cuanto al pueblo, 
es de todo punto falsa la suposición de los im-
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píos, pues la facilidad con que el pequeño par-
tido de Adonías se desliando y sucumbió, prue-
ba que estaban por Salomon todas las simpa-
tías. Ademas, David eligió al príncipe mas 
digno del trono, como el tiempo lo demostró; 
y el bien del pueblo, que necesitaba de hom-
bres grandes que á su cabeza se pusiesen, era 
la mas poderosa razón que se pudiera alegar, 
y la que debían respetar los que tanto invocan 
al pueblo para trastornar el orden en las na-
ciones. 

David , que tuvo durante su vida considera-
ciones hacia Joab y Semei, al uno por sus ser-
vicios , al otro por generosidad, hallando in-
compatible la impunidad de sus delitos con la 
justicia de un rey, si como hombre los perdo-
naba, encargó á su hijo que no diese el escán-
dalo de dejar sin castigo á los criminales. Des-
pués murió á los cuarenta años de reinado. Los 
impíos, que 110 perdonan medio de desacre-
ditar á aquel rey, critican su encargo último, 
diciendo que dejó por legado la muerte de su 
fiel general. Pero el que lea la historia de este 
reinado conocerá, que Joab merecía por mu-
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chas acciones la muerte; y como las mas gra-
ves tocaban á David, este sacrificó la justicia 
á la clemencia y al celo de su reputación, hu-
yendo la nota de vengativo. 

Adonías pidió á Bethsabeé que le consi-
guiese por esposa á Abisag, pidiéndola á Salo-
mon, y díjola, que el reino á él correspondía, 
pero ya veia, que Dios lo habia dado á Salo-
mon. Bethsabeé no penetró la mira de Ado-
rnas , que era robustecer su pretendido dere-
cho con el casamiento con la que se miraba co-
mo última esposa de David. Conociólo Salo-
mon, y lo mandó matar. Belegó á Abiathar 
gran sacerdote á Anathoth; castigó con la 
muerte, por medio de Banaias, á Joab , por 
la sangre inocente que habia derramado: en_ 
cerró á Semei, que luego murió, por haber 
quebrantado la prisión; nombró general en ge-
fe á Banaias. Casó Salomon con la hija de Fa-
raón, rey de Egipto. Concedióle Dios, á peti-
ción suya, el don dé la sabiduría, y ademas 
esplendor y riquezas que le habia ofrecido, y 
él pospuesto á aquella dote. Gastaba en su me-
sa treinta coros de ñor de harina, sesenta de 



2 5 2 CATECISMO * 

harina común, diez bueyes cebados, veinte de 
pasto, y cien carneros, sin contar la caza. El 
gefe moderno de los impíos cavó en un errQr 
grosero sobre la porcion de harina, suponien-
do que llegaba á setenta mil muid, medida de 
Francia, cuando solo ascendía á unos treinta 
y dos muid. Considérese que de esto se mante-
nían todos sus oficiales. Tuvo cuarenta mil pe-
sebres, que Voltaire tradujo caballerizas;} 
según el testo original del segundo libro de 
los Paralipómenos, eran cuatro mil pesebres 
para los caballos de los carros, y doce mil pa-
ra la caballería, que no es mucho en un reino 
ya tan dilatado, y confinante con el pais de 
los caballos. 

Fué Salomon el mas famoso oriental de 
aquellos siglos por su sabiduría. Escribió tres 
mil parábolas, cinco mil cantos, tratados de 
todos los árboles y animales, ó una historia 
natural, que es la primera de que se tiene no-
ticia , y de todos los pueblos venían á instruir-
se á su palacio. Construyó el gran templo de 
Jerusalem, y la casa de los Reyes; edificó á 
Meló, las murallas de Jerusalem, á Heser, 
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Maggedo, Gazer, el bajo Betoron, Balaath, y 
Palmira en el desierto: fortificó los pueblos 
cortos; surtió de carros y de gente de á caba-
llo las ciudades, y emprendió cuantas obras 
pudo. Hizo tributarias las naciones que le ro-
deaban de amorreos, líeteos, fereceos, be veos 
y jebuscos, que los israelitas no habian ester-
minado. Equipó una escuadra, que envió á 
Asiongaber, cerca de Elat, sobre la ribera del 
mar Kojo; y despues, acompañados sus ma-
rinos de los de Hiram, rey de Tiro, navega-
ron á Ofir, de donde trajeron mucho oro. 
También hacian un viaje de tres años á Tar-
sis, y traian oro, plata, dientes de elefantes, 
monos y pavos; viaje que probablemente se 
daba á España costeando el Africa. Tenia en 
su ejército mil cuatrocientos carros, y doce 
mil caballos. El lujo, y la manía de reunir en 
su palacio hermosas mujeres estranjeras, le 
pervirtieron al fin hasta el punto de proster-
narse ante los ídolos; se le amenazó con la di-
visión de Israel; se le rebeló Jeroboam, y úl-
timamente , al cabo de cuarenta años de rei-
nado, murió, y sucedióle su hijo Boboam, 
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Se insurreccionan diez tribus. Se puso á la 
cabeza Jeroboam de Efrata de Sareda, hijo de 
Nabath, á quien el profeta Ahias, cortando 
su manto en doce partes, y dándole diez, le 
habia anunciado la división del reino. Recons-
truyó á Siquem, habiendo sido proclamado 
rey por diez tribus, y quedando Roboam con 
las de Judá y Benjamin. Estableció Jeroboam 
el culto de los becerros, haciendo dos de oro, 
que puso en Betel y en Dan. Edificó templos 
en altos lugares, y puso por sacerdotes á los 
últimos del pueblo, que no eran de la tribu 
de Leví. 

SEPARACION DE LAS DIEZ TRIBUS. 

Por aquel tiempo un profeta anunció el na-
cimiento del rey Josías, y la destrucción del 
altar de Betel. 

Enfermo Abías, hijo de Jeroboam, fué su 
madre á consultar con el profeta Ahias, quien 
le anunció que el niño moriria; que la casa de 
Jeroboam, por los pecados de este, se destrui-
ría completamente, y su pueblo seria llevado, 
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cautivo y disperso, mas allá del Eufrates. Rei-
nó Jeroboam veinte y dos años; murió, y su-
cedióle su hijo Nadab. Roboam reinó diez y 
siete en Jerusalem, ciudad escogida por Dios 
para establecer su nombre; palabras que son 
prof éticas de la muerte del Salvador. También 
el pueblo de Judá se corrompió; y al quinto 
año del reinado de Roboam, vino á Jerusalem 
Sesac, rey de Egipto, y robó las alhajas del 
templo y el palacio. 

Roboam y Jeroboam vivieron en continua 
guerra. Murió por fin aquel, y sucedióle su 
liijo Abías. Reinó tres años; fué malo como su 
padre; y habiendo muerto, le sucedió Asa; el 
cual reinó en Jerusalem cuarenta y un años, y 
vivió lleno de gloria por sus virtudes. Baasa, 
rey de Israel, edificó la fortaleza de Rama, 
que perjudicaba á Judá. Asa ajustó alianza con 
Benadad, rey de Siria, que permanecía en 
Damasco, y este vino sobre Israel. Por muer-
te de Asa entró á reinar Josafat, su hijo. Baasa 
no era de la familia de Jeroboam, sino hijo de 
Áhias, de la tribu de Isacar; y aprovechán-
dose del descrédito en que habia caido Nadal), 
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le mató, y á toda la familia de Jeroboam, cuni-
pliéndose la profecía de Alnas Silonita. 

Baasa reinó veinte y cuatro años. El pro-
feta Jeliu, hijo de Ananías, anuncióle la rui-
na de su casa por sus pecados; y este anuncio 
causó al profeta la muerte. Pero á los dos años 
de esta, reinando Ela, hijo de Baasa, Zambrí, 
su sirviente, que mandaba la mitad de la ca-
ballería , le mató, y se proclamó rey el año 
veinte y siete del reinado de Asa. Destruyó to-
da la casa de Baasa; pero reinó solo siete (lias, 
porque el ejército proclamó á Amrí, su gene-
ral , y este sitió á Zambrí, que desesperado se 
quemó en su palacio. Dividióse Israel: Tebni 
fué competidor de Amrí; pero muerto por este, 
quedó solo rey de Israel Amrí, y reinó doce 
años. Compró de Somer la montaña, en que 
edificó la ciudad, que del nombre de Somer 
llamó Samaría. 

El año treinta y ocho de Asa entró á reinar 
Acab, hijo de Amrí, y reinó veinte y dos años. 
Casó con Jezabel, hija de Ethbaál, rey de los 
sidonios. Sirvió á Baal, que se cree no ser un 
ídolo particular, sino el nombre genérico de 
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ídolo. Fué perversísimo. En su tiempo Hiél de 
Bethel reedificó á Jericó, y según liabia pro-
fetizado Josué quinientos años antes, al echar 
los fundamentos perdió á su hijo mayor, y al 
poner las puertas perdió al menor. 

En este tiempo existió el profeta Elias de 
Tesbe, del pais de Galaad. Amenazó á Acal) 
con una gran sequía, aumentó la harina y acei-
te de una viuda de Sarepta, y le resucitó un 
hijo. Aflijido Israel por la hambre, Elias vio á 
Acab, de quien èra perseguido ; hizo que reu-
niese los cuatrocientos cincuenta profetas de 
Baal ; les convenció de la falsedad de sus dio-
ses , haciendo descender fuego sobre su vícti-
ma, y no sobre la de ellos. En seguida anunció 
una copiosa lluvia. Perseguido por Jezabel, hu-
yó á Oreb en el desierto ; Dios le mandó vol-
ver , y consagrar rey de Siria á Hazael ; de Is-
rael á Jehu, hijo de Namsi, y á Elíseo, hijo de 
Safat, por profeta, y sucesor suyo en este cargo. 

Quiso Acab una viña que Naboth tenia; 
pero este no se la vendió. Jezabel, viendo á 
Acab triste por esto, escribió á nombre del rey 
álos principales de Jezrael, pueblo de Naboth, 
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y consiguió que le calumniaran dos testigos, 
suponiéndole haber blasfemado, y le mataron 
á pedradas. Elias se presentó á Acab; le anun-
ció que su sangre se derramaría en el sitio en 
que se derramó la de Naboth; á Jezabel la ame-
nazó que se la comerán allí los perros, y que 
toda la casa de Acab se destruiría; pero difi-
riólo Dios hasta el tiempo del hijo de esteá 
causa del llanto y abatimiento del rey. ¡Tal 
libertad tenían aquellos subditos! ¡ tales cen-
sores tenían aquellos soberanos! 

Alióse Acab con Josafat para combatir con-
tra el rey de los sirios en Ramoth en Galaad. 
Todos los profetas le anunciaron feliz éxito; 
pero Miqueas al contrario, y fué abofeteado 
este por Sedecías, y constituido en prisión por 
Acab; dióse la batalla, y murió este rey, y la-
vándose despues su carro en la piscina de Sa-
maría , los perros lamieron su sangre, como 
estaba profetizado. Sucedióle Ocozías su hijo, 
.losafat reinó treinta y cinco años, y fué vir-
tuoso ; no destruyó los altares de los lugares 
altos, porque el pueblo todavía estaba muy 
abezado á la idolatría. Sucedióle Joram, suhi-
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jo, habiendo muerto el padre cubierto de glo-
ria; pero con la desgracia de no haber conse-
guido restablecer la marina, pues la Ilota que 
armó para Ofir pereció en Asiongaber. Aquí 
acaba el libro tercero de los Beyes. 

Ocozías, enfermo de una caida, quiso con-
sultar con Beelzebut, dios de Accaron. Elias 
le censuró, y anuncióle no se levantaría. Mu-
rió, y sucedióle su hermano Joram, porque 
110 tuvo hijos, y esto fué el segundo año de 
Joram, hijo de Josafat. Elias pasa con Elíseo 
el Jordán á pie enjuto, y un carro de fuego 
aparece, en que monta Elias y asciende á los 
cielos, dejando á Elíseo su manto y su espíritu 
profético, que Dios concedió á este también; 
fué á Betel, y burlándose de su calvedad unos 
jóvenes (que los impíos llaman niños por de-
sacreditar este milagro) Elíseo los maldijo, 
y aparecieron dos osos, que mataron cuarenta 
y dos de aquellos. El rey de Israel , unido a! 
deJudá y al de Edom, declaró guerra al de 
Moab, que le había faltado á un tratado. Ba-
tido el de Moab se encerró en una ciudad, que 
sitiada por sus enemigos, estuvo en grande 
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apuro. El de Moab tomó á su hijo mayor, y 
sobre la muralla lo ofreció en holocausto. Tan-
to horrorizó esta acción á los sitiadores que 
levantaron el sitio. Eliseo hace varios milagros, 
y uno de ellos es curar de lepra á Naaman, ge-
neral del rey de Siria. Giezi, sirviente de Eli-
seo, queriendo aprovecharse de la generosidad 
del profeta, alcanzó á Naaman en el camino 
y pidióle un talento de plata para dos hijos de 
profetas, que acababan de llegar de la mon-
taña de Efraim. Naaman le dió dos talentos. 
Eliseo, que no habia podido vencer Naaman 
á que recibiese premio por su curación, adi-
vinó lo que habia hecho, y le transfirió la 
lepra de que habia limpiado al sirio. 

Por este tiempo fué el sitio de Samaría que 
puso el rey de Siria Benadad (nombre común 
á los reyes de Siria, como el de Faraón á los 
de Egipto). La hambre fué horrorosa, hasta 
el estremo de venderse en ochenta ciclos una 
cabeza de asno, y en cinco la cuarta parte 
de un cabo de estiércol de palomas. Pasando 
el rey sitiado á lo largo de la muralla, una 
mujer le gritó: «salvadme. ¿Cómo, dijo el 
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rey, te salvaré, si el Señor no te salva? ¿Qué 
quieres? Ella le dio queja de otra mujer, con 
quien habia hecho el trato de que comerían 
un niño de la una, y al otro dia siguiente el 
de la otra; y que habiendo comido el de ella, 
no queria darle parte en el suyo su contraria 
y lo habia ocultado. El rey rasgó sus vesti-
dos y pasó adelante. Este pasage ha sido cri-
ticado por los impíos, que hallan muy difícil 
que en un dia dos mujeres se coman un niño, 
como si no hubiera quien se come un borrego^ 
como si un niño, que no se dice de cuanto 
tiempo era, y que podía ser recien nacido, fuera 
mucho para dos personas en todo un dia, y dos 
personas hambrientas. Dicen también, que no 
es verosímil que en aquel conflicto de Samaría 
se pusiese el rey á juzgar un pleito: como si 
el pasaje indicara tal cosa: como sino nos 
refiriera espresamente, que iba de paso el rey 
por la muralla: que solo se detuvo momentos 
álos gritos de aquella mujer, y que oído el 
lance, rasgó conmovido sus vestiduras y pasó 
de largo, en lo que se conoce bien la turbación 
cuque estaba. Dicen también, que esto demues-
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tra que los j udíos eran antropófagos, consecuen-
cia absurda, disparatada, indigna de contes-
tación ; pues el pasaje hace inferir lo contra-
rio , una vez que sucedió esto en el desespe-
rado caso en que Samaria se hallaba, que fué 
singular, y que horrorizó al rey en términos 
de rasgar sus vestidos y huir de aquel sitio. Mi-
lagrosamente fué salvada Samaria, pues oyeron 
de noche los sirios un espantoso ruido, que les 
hizo creer fuesen ejércitos heteos y egipcios que 
vinieran á socorrerla, y huyeron despavori-
dos. Este alzamiento del sitio fué anunciado 
por Eliseo, que se hallaba dentro de la ciudad. 

Eliseo anunció despues una hambre de siete 
años en Israel, y se verificó. Estando enfermo 
Benadad, rey de Siria, le consultó por medio 
de su subdito Hazael, y Eliseo profetizó que 
aquel curaria, pero moriría; y que éste seria 
rey de Siria y haría mucho mal á Tsrael. 

Joram, rey de Judá, murió y reinó su hijo 
Ocosías, principiando el duodécimo año de Jo-
ram, hijo de Acab, rey de Israel. Su madre 
se llamaba Atalia, y era hija de Amrí, que fué 
rey de Israel. Obró como de la familia de Acal). 
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Alióse con Joram hijo de Acab, y marcharon 
contra Hazael, rey de Siria. En llamo th de 
Galaad se acometieron y Joram fué herido; 
vino á Jezrael para curarse, y Ocosías de Jada 
vino también para verle. 

Un profeta por mandado de Eliseo fué á 
Ramoth de Galaad, y ungió rey de Israel á 
Jehú, anunciándole la destrucción de toda la 
familia de Acab, y repite el anuncio de que 
Jezabel seria comida por los perros. Jehú co-
municó el anuncio á sus compañeros: procla-
máronle rey. Vinieronhácia Jezrael, Joram y 
Ocosías les salieron al encuentro. Herido éste 
huyó y murió en Mageddo. Joram fué atra-
vesado con una flecha por Jehú en el campo 
de Naboth de Jezrael, para que se cumpliera 
lo que Elias profetizó. Jehú llegó al palacio 
y mandó arrojar por una ventana á Jezabel, 
cuyo cadáver quedó abandonado, y cuando 
fueron despues á enterrarlo, se lo habian co-
mido los perros, con lo cual se acabó de cum-
plir la profecía. Jehú hizo que los setenta hi-
jos de Acab que habia en Samaría fuesen de-
gollados: en Jezrael mató á todos sus corte-
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sanos y amigos. Los cuarenta y dos hermanos 
de Ocosías de Jtidá vinieron á vengar la muerte 
del rey, y Jehú los mató. También hizo mo-
r i rá todos los sacerdotes y adoradores deBaal, 
destruyendo su templo. Pero despues pecó 
mucho, y Hazael le derrotó y destruyó una 
parte de su reino. Estuvo en el trono veinte 
y ocho años, y murió reemplazándole Joacaz, 
su hijo. 

Atalia, madre de Ocosías, conspiró contra 
la familia real y la destruyó, escapando Joas, 
hijo de Ocosías, á quien salvó Josaba su tía, 
hermana de este rey. Seis años reinó Atalia. 
Al sétimo el pontífice Joiada hizo que los sol-
dados , inclusas las legiones de Cereth y Fe-
leth, reconocieran á Joas rey; fué también 
ungido: mataron á Atalia y á Matan, sacer-
dote de Baal, destruyendo los altares de este 
f iólo, y esto fué el sétimo año de Jehú de Is-
rael. Reinó Joas cuarenta años. Fué celoso del 
culto; pero no quitó los lugares de adoracion 
en las alturas, y el pueblo siguió inmolando 
allí. En su tiempo se estableció un cepo para 
recoger la limosna junto al altar, para los re-

\ 
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paros de la fábrica del templo, y se recogía 
por el pontífice y un secretario del rey. Para 
conseguir una paz con Hazael, rey de Siria, 
le envió todas las riquezas consagradas al Se-
ñor por Josafat, Joram y Ocosías. En una se-
dición murió, y sucedióle su hijo Amasias. 

Joacaz, hijo de Jehú, reinó en Israel diez 
y siete años, habiendo comenzado el veinte y 
tres de Joas, hijo de Ocosías de Judá. Fué ma-
lo y cometió los pecados de Jeroboam, hijo 
de Nabat. El Señor permitió por lo mismo, 
que Israel estuviese este tiempo humillado 
por Hazael y por Benadad, su hijo. Muer-
to Joacaz sucedióle Joas, hijo suyo, que reinó 
diez y seis años, habiendo comenzado el trein-
ta y siete del reinado de Joas, rey de Judá. 
Fué malo Joas de Israel y sostuvo guerra con 
Amasias de Judá. Sucedióle Jeroboam: en este 
tiempo murió Elíseo. 

Amasias, hijo de Joas de Judá, comenzó 
á reinar el segundo año de Joas, hijo de Joa-
caz de Israel. Reinó veinte y nueve años. Fué 
buen rey como Joas su padre, aunque no co-
mo David, pues 110 quitó los altares y saeri-
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íicios délos altos lugares. Batió á los Iduméos; 
mató á los asesinos de su padre. Tuvo guerra 
con Joas de Israel, quien le cogió prisionero. 
Muerto Joas reinó Amasias quince años en Ju-
dá. De resultas de una conjuración formada 
en Jerusalem huyó á Laquis, en donde fué 
asesinado. 

Los impíos han argüido contra san Mateo, 
porque en el capítulo primero « Generación de 
Jesucristo» omite estos tres últimos reyes de 
J udá, de que hemos hablado, á saber, Oco-
sías , Joas y Amasias. Aunque fuera un escri-
tor profano, debería estar libre de la sospecha 
de ignorancia de los reyes de J udá, cuando 
tanta exactitud muestra en la relación que 
de ellos hace. Menos debe sospecharse esta 
falta de un hombre cuya inspiración sabemos 
por unos libros, cuya verdad descansa en gran-
des y numerosos hechos incontestables. Omi-
tiólos pues san Mateo, por alguna razón que 
para ello tuvo. Generalmente se ha creído ó 
fingido creer, que seria por formar tres par-
tes de las catorce generaciones. Esto es una 
sandez: mejor seria decir, que no se acierta 
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con el motivo que hizo al santo Apóstol que 
callase los tres nombres de aquellos reyes. 
San Hilarión, san Gerónimo y otros creen con 
mas fundamento, que fué por la maldición 
lanzada sobre el impío Acab y sobre su casa. 
Atalia fué hija de éste: Ocosías hijo de ella, 
.loas nieto y Amasias viznieto. Llegó pues para 
san Mateo á la cuarta generación la maldición 
que sufrió Acab; porque Dios la hace tras-
cender hasta ella, cuando los hijos repiten 
los pecados de sus padres. 

Azarías ú Ozías reinó en lugar de su padre 
Amasias: reedificó á Elatli, habiéndola reco-
brado para Judá. El año quince de Amasias 
comenzó á reinar en Israel Jeroboam, hijo de 
Joas, y continuó por cuarenta y un años; 
conquistó de nuevo á Damasco y Emath, y 
murió sucediéndole su hijo Zacarías. 

El año veinte y siete de Jeroboam comenzó 
á reinar Azarías, hijo de Amasias; reinó cin-
cuenta y clos años: fué bueno, aunque no qui-
tó los altares cielos altos lugares. Se cubrió de 
lepra hasta la muerte, y Joatan, hijo del rey, 
juzgaba al pueblo y le sucedió al fin. 
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El año treinta y ocho de Azarías entró á 
reinar en Israel Zacarías, y continuó seis me-
ses. Fué malo. Selo, hijo de Jabés, conspiró 
contra él ; le mató y reinó en su lugar, cum-
pliéndose la profecía de que los hijos de Jehú 
reinarían hasta la cuarta generación. Selo rei-
nó un mes, porque Manahem, hijo de Gadi, 
le mató y se puso en el trono, en el que es-
tuvo diez años. Fué malo; y Ful, rey délos 
asirios, que algunos creen fué padre ele Sar-
danápalo, sacó de él grades riquezas por no 
declararle la guerra. 

Murió Manahem y sucedióle Faceia, su 
hijo, el año cincuenta de Azarías de Judá,y 
reinó dos años. Facee, hijo de Romelia, cons-
piró contra él : le mató, y reinó en su lugar 
durante veinte años. Fué malo también; y 
bajo su imperio vino á Israel Teglathfalasar, 
rey de los asirios, que se cree ser el segundo 
Niño, fundador del segundo imperio, despues 
de destruir el primero, en tiempo de Sardaná-
palo, aunque este segundo fué mas pequeño, 
porque de él quedaron separadas la Media y 
Babilonia. Tomó á Aion, Maaca, Janoe, Ce-
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des, Asor, Galaad, Galilea, toda la tierra de 
Neftalí y llevó á Asiría á sus habitantes. 

Oseas, hijo de Ela, conspiró contra Eacee, lo 
mató y reinó en su lugar el año veinte de Joa-
tan, hijo de Ozías, que habia comenzado á rei-
naren Judá el año segundo de Eacee de Israel. A 
los diez y seis años acabó de reinar Joatam: fué 
bueno y construyó la puerta mas alta del tem-
plo. En este tiempo comenzó el̂  Señor á enviar 
á Judá á Rasin, rey de Siria, y Faceede Israel. 

A Joatam sucedió su hijo Acaz, que co-
menzó á reinar el año diez y siete de Eacee, 
rey de Israel. Estuvo en el trono diez y seis 
años; y tan dado fué á la idolatría, que con-
sagró á su mismo hijo, haciéndolo pasar por el 
fuego. Rasin, rey de Siria, y Eacee, rey de Is-
rael, aliados, vinieron á sitiar á Jerusalem. Ra-
sin entonces conquistó á Elam, quitándola de 
nuevo á los judíos, y volviendo á_ser habitada 
por los idumeos. Acaz pidió auxilio á Teglath-
falasar, rey de los asirios, el cual atraído por 
el oro del templo, que le fué enviado, des-
truyó á Damasco, llevando á sus habitantes á 
Cirene, y mató á Rasin. Acaz hizo levantar un 
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altar como el que había en Damasco, y dispuso 
que Urías , pontífice, lo dirigiese por el mode-
lo que le enviaba, y que se sacrificase en él. 
Murió y sucedióle su hijo Ezequías. 

El año doce de Acaz entró á reinar en Is-
rael Oseas, hijo de Ela , y continuó durante 
nueve años. Al fin de ellos Salmanasar, rey 
de Siria, sucesor de Teglathfalasar, le hizo 
tributario y do*pues invadió el pais de Israel, 
tomó á Samaría á los tres años de sitio, llevó 
á los israelitas á Asiría, haciéndoles perma-
necer en Hala y B abor, ciudad de los medos, 
cerca del rio Gozan. Al pais de Samaría ó de 
Israel envió colonos de Babilonia, de Cutlia, 
de Avah, de Emath y de Sefarvaim, que es-
tablecidos allí levantaron sus ídolos respec-
tivos, y siguió cada nación su culto. Los Ba-
bilonios á su dios Socothbenoth, los cúteos á 
Nergel, los de Emath á Asima, los lieveos á 
jVebahaz y Tartac, los de Sefarvaim haciau 
pasar por el fuego á sus hijos, y aun entera-
mente los quemaban por honrar á Adrame-
lec y Anamelech sus dioses. Pero también tu-
vieron en aquella horrible mezcla su seme-
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janza de culto al Señor, habiendo hecho venir 
á 1111 sacerdote israelita , para que les ente-
rara de cómo liabia de ser adorado el Dios 
de aquel pais. Asi acabó por sus muchos pe-
cados el reino de Israel, ó de las diez tribus, 
el cual duró desde el año novecientos setenta y 
cinco, hasta el setecientos veinte y uno antes 
de Jesucristo, esto es, doscientos cincuenta y 
cuatro años. 

DESTRUCCION DE ISRAEL : QUEDA SOLO EL 

REINO DE JUDA. 

En Judea Ecequías sucedió á Acaz el ter-
cer año de Oseas de Israel: reinó veinte y nue-
ve años. Fué rey piadoso, destruyó los altares 
de las montañas ó altos lugares , las estatuas, 
los bosques consagrados á los ídolos. Hizo pe-
dazos la serpiente de metal de Moisés, porque 
observó que la adoraban quemándole incienso. 
Puso su esperanza en el Señor, y no tuvo quien 
le igualara entre los reyes de Judá. Sacudió 
el yugo de los asirios, batió á los ñlisteos. El 
año catorce de su reinado vino sobre Judá 
Sennaquerib, rey de Asiría. Pero Ecequías 
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ajustó cierto tributo, para el cual echó mano 
de las láminas de oro que él mismo liabia pues-
to en las puertas del templo. Sennaquerib no 
contento con esto, envió embajadores que in-
timasen la rendición completa de Judá, bur-
lándose del dios de este pueblo, poniéndole de-
lante el ejemplo de Israel, á quien el Señor 110 
habia librado de los asirios, cuando le atacó 
su antecesor y padre Salmanasar. 

Ecequías aflijido consultó con el profeta 
Isaías, hijo de Amos, quien le envió uñares-
puesta consolatoria. Despues entró en el tem-
plo, oró anegado en lágrimas, y el profeta le 
anunció que no se dispararía una flecha contra 
la muralla de Jesusalem, y Sennaquerib volve-
ría por donde vino. Aquella noche el ángel del 
Señor mató en el campo de los asirios ciento 
ochenta y cinco mil , y Sennaquerib por la 
mañana levantó el sitio y se fué á Ninive, en 
donde, adorando á su dios Nesroch, Adrame-
lecli y Sarazar, sus hijos, le mataron y huyeron 
á Armenia, habiendo otro hijo suyo, Asarhad-
don , sucedíclole en el trono. 

Enferma de muerte Ecequías, y va á verle 
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Isaías; el rey derrama abundantes lágrimas, y 
el profeta le anuncia que Dios le concedía otros 
quince años de vida, y con una masa de liigos 
hace la apariencia del remedio con que Ece-
quías queda curado. Cuando Isaías anunció la 
curación, Ecequías pidió una señal, y el pro-
feta acreditó su inspiración por un milagro. 
Preguntó al rey, si quería que la sombra re-
trogradase ó adelantase diez líneas; escogió 
aquel la primera, y la sombra retrogradó diez 
líneas ó grados. 

Eerodach-Balaclan, hijo deBaladan, rey de 
los babilonios, envió cartas y presentes á Ece-
quías. Este recibió grande alegría y mostró 
al embajador todos sus tesoros. Isaías anunció 
llegaría tiempo en que todo aquello seria lle-
vado á Babilonia , y sus hijos mismos irían á 
servir de eunucos de aquel soberano. Ecequías 
fué un hombre escelente por su piedad, su cclo 
y su talento: construyó una piscina y un acue-
ducto para dar aguas á la ciudad, y murió lle-
no de méritos, sucediéndole su hijo Manasés. 

Los impíos han tomado ocasion del mila-
gro de Isaías que se ha referido, para bur-

TOMO I . 
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larse de los libros santos. Dicen que los judíos 
no conocieron reloj ni gnomon antes de su cau-
tiverio en Babilonia, que aunque supusiéramos 
que lo conocian y tenian en tiempo de Ece-
quías , esto de bacer que retrocediera el Sol, 
es trastornar la naturaleza, enredar las efe-
mérides, etc. Lo que toman por reloj se llama 
en el testo hebreo los grados de Acaz, en la 
paráfrasis caldáica la piedra de las horas • en 
fin, era una losa cuadrada para medir el tiem-
po por la sombra de algún puntero. Los ba-
bilonios en tiempo de Acaz se cree que hadan 
observaciones astronómicas; ¡ 110 habían los 
judíos, de quienes aquellos eran conocidos, 
de tener siquiera un gnomon ó un cuadrante, 
cuando esta especie de reloj es tan antigua 
como los hombres! Pudo ser también un re-
galo de los babilonios hecho al rey Acaz. Di-
cen los impíos, que no podia haber sombra 
diez horas hácia adelante y diez hácia atras. 
Pero los judíos no contaban por nuestras ho-
ras; ni el pasaje citado dice horas , ni se trata 
mas que de grados y aun de líneas, y pudo 
aquella piedra estar dividida en sesenta gra-
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dos, como acostumbraban los babilonios di-
vidir el círculo, y cada grado pudo estar sub-
dividido. Ni era necesario ese trastorno de la 
naturaleza, porque la sombra pudo correr por 
inflexión milagrosa de la luz, sin que el Sol 
variase de posicion; y asi se indica, que la 
sombra corrió solo en el cuadrante de Acaz. 

Manasés reinó cincuenta y cinco años. Fué 
malo, idólatra y restableció el culto, que des-
truyera su padre, sacrificando también á los 
astros, y despues de haber hecho correr arro-
yos de sangre inocente, murió y fué enterrado 
en el jardín de su casa llamado jardín de Oza, 
sucediéndole su hijo Amon. 

Este reinó dos años: fué también perverso 
como su padre, y sus sirvientes le asesinaron, 
sucediéndole Josías, su hijo, que el pueblo 
aclamó despues de haber vengado la muerte 
de Amon. 

De ocho años comenzó á reinar Josías, y 
estuvo en el trono treinta y un años. Fué un 
príncipe escelente. En el año diez y ocho de 
su reinado envió á Safan, secretario del tem-
plo, para que dijese al gran sacerdote Helcías, 
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que recogiese todo el dinero que allí había, y 
lo distribuyese entre los obreros que traba-
jaban en la reparación de este edificio. Releías 
despues de cumplir la disposición real, dióá 
Safan un libro que había encontrado en el tem-
plo. Safan lo leyó y fué á llevárselo al rey; 
leyóselo, y Josías, considerando la inobser-
vancia de aquel libro, que era el de la ley, las 
infracciones que de él liabia cometido el pue-
blo, rasgó sus vestidos y mandó se consultase 
¡í la profetisa Holda, mujer de Selo, acerca 
de la suerte suya y del pueblo. Ella anuncié 
los muchos males que vendrían sobre Judá, 
que Jerusalem seria el espanto y execración 
de todo el mundo; pero que Josías por su pie-
dad y por sus lágrimas, moriría en paz y no 
vería estos horrores. 

El hallazgo del libro de la ley ha dado 
ocasion á los impíos para suponer, que los li-
bros del Pentatéuco no fueron conocidos hasta 
el tiempo de Josías; que cuando mas, se ten-
dría noticia de ellos; pero se habían perdido, 
y el pontífice Helcías los compondría de nuevo 
á su placer. Pero lo que se infiere del pasaje 
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citado, es que el Deutoronomio, llamado por 
antonomàsia el libro de la ley, el autógrafo 
de Moisés mismo, que siempre habia sido con-
servado en el templo con los demás del Pen-
tatèuco, se liabria perdido, ó por mejor de-
cir , se habría ocultado por los sacerdotes du-
rante el largo reinado del impío Manases, para 
librarlo del odio y del furor que mostraba 
contra todas las cosas pertenecientes al tem-
plo del Señor, y en tiempo del rey Josías fué 
hallado y presentado como una preciosa alha-
ja. Prueba de ello es que, que luego que el 
rey lo oyó leer, rasgó sus vestidos, recono-
ciendo ser el libro verdadero de la ley, y recor-
dando la inobservancia de él en que habia vi-
vido el pueblo : esto demuestra que el conte-
nido de este libro se sabia en Judá; por con-
siguiente había ejemplares, de cuya fidelidad, 
si acasose habia dudado, se convencieron todos 
al oír el original, el autógrafo mismo de Moisés. 

Josías destruyó todos los altares elevados 
á los ídolos, principalmente el Tofet que es-
taba en el valle del hijo deEnnon para que na-
die sacrificase su hijo ó su baja á Moloc. Esta 
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palabra Tofet significa «tambor» porque los 
sacerdotes de Moloc, para que los padres no 
oyesen los gritos de los niños sacrificados por 
medio del fuego á este falso dios, tocaban el 
tambor. Hizo celebrar la pascua con una solem-
nidad jamás vista en el tiempo de los jueces y de 
Jos reyes. Esterminó á los Pitones ó adivinos. 
Habiendo marchado Faraón Necao, rey de 
Egipto, contra el rey de los asirios, Josías quiso 
ayudarle y fué delante. Dióse una batalla y fué 
muerto en Mageddo; sucediéndole Joacaz, su 
hijo. Reinó tres meses: fué malo; Necao le cogió 
prisionero, exigió un tributo á Judáy puso de 
reyáEliacim,hijotambien de Josías, mudándole 
el nombre en Joaquín. Joacaz murió en Egipto. 

Once años reinó Joaquín, y fué un malí-
simo príncipe. Nabucodonosor, rey de Babilo-
nia, marchó sobre Judá y la sujetó, haciendo 
subdito suyo á Joaquín, durante tres años. 
Despues este rey quiso sacudir el yugo; y el 
Señor permitió que se innundase el pais de 
ejércitos de ladrones de Caldea, Siria, Moab 
y de los hijos de Ammon, para que se cum-
pliera lo que estaba profetizado. Murió Joa-
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quin, y sucedióle otro Joaquin, su hijo, el 
cual reinó tres meses, y fué malísimo. 

En este tiempo los súbditos del Rey de Ba-
bilonia vinieron á sitiar á Jerusalem, y la 
circunvalaron. Joaquin con su madre, sirvien-
tes, príncipes y eunucos, salió á ponerse á las 
órdenes de Nabucodonosor, quien le recibió 
aparentemente bien. Pero en seguida se llevó 
los tesoros, vasos, etc. del templo y del pa-
lacio, los príncipes, los mas valientes del ejér-
cito en número de diez mil, artesanos, lapida-
rios, y solo dejó á los mas pobres. Se llevó á 
Joaquin, su madre, sus hijos y sirvientes, y 
á los jueces del pais. Nombró rey á Matanias, 
tío de Joaquin, y llamóle Sedecías: esto fué 
en el año octavo del reinado de aquel. 

Once años reinó Sedecías, y al fin deso-
bedeció al rey de Babilonia Nabueodonosor, el 
cual en el año noveno del reinado de aquel, 
comenzó el sitio de Jerusalem que duró hasta 
el undécimo. La hambre afligió á la ciudad, 
el rey escapó, y en las llanuras de Jcricó fué 
alcanzado, y llevándole preso adonde estaba 
el babilonio, éste hizo morir á su vista los 
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hijos de Sedecías; luego hizo sacarle los ojos, 
y cargado de cadenas le llevó á Babilonia. 
Despues en el año diez y nueve del reinado 
de Nabucodonosor, Nabuzardan, general de 
su ejército, vino a Jerusalem; quemó todas 
las casas, el templo y el palacio y arrasó las 
murallas. Llevó todo el pueblo cautivo, dejan-
do los mas pobres para labrar los campos. Lle-
vóse todos los vasos sagrados y piezas de va-
lor del templo, y el rey de Babilonia, ha-
biendo hecho morir á los principales de Judá, 
nombró para que gobernase el resto del pue-
blo que allí quedó, á Godolias, hijo de Ahi-
eam, que fué hijo de Safam. Siete meses des-
pues Ismesl, hijo de Natanias, acompañado 
de diez hombres, mató á Godolias; y enton-
ces todos los judíos que habían quedado, te-
miendo á los caldeos, huyeron a Egipto. 

El año treinta y siete de la cautividad de 
Joaquin, Evilmerodac, rey de Babilonia, su-
cesor de Nabucodonosor, sacó de la prisión á 
aquel cautivo príncipe, lo sentó á su mesa, 
y le concedió un estado mas dulce y llevade-
ro. Así acabó el reino de Judá por entonces; 
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asi se cumplió la terrible profecía lanzada so-
bre él; y aqui acaban los cuatro libros de los 
reyes, ó la historia breve y ordenada, que el 
autor ó autores, cualesquiera que sean, sa-
caron de los anales de los reyes de Israel y 
de Judá, que con mucha frecuencia se citan. 
Los analistas probablemente fueron los pro-
fetas, que existieron en aquellos tiempos. La 
noble libertad con que escribian, el espíritu 
religioso, el celo por la casa de Dios, la in-
dignación que en ellos escitan los pecados y 
delitos de muchos príncipes, demuestran muy 
bien, que no eran los escritores de aquellos 
anales, unos mercenarios de los príncipes 
mismos, sino los eminentes varones que de-
fendieron á costa de persecuciones y de la vi-
da, la verdad de la religión, la virtud y la 
santidad, aquellos heraldos del Altísimo, que 
no tuvo pueblo alguno de la antigüedad, los 
profetas, de los que muchos se nombran en 
los paralipomenos. El redactor de esta his-
toria sacada de aquellos escritos, se cree ser 
Jeremías, Ecequías ó Esdras. Los dos prime-
ros libros comprenden un espacio de ciento 



2 8 2 CATECISMO * 

cuarenta y un años, desde el sacerdocio de 
Heli y nacimiento de Samuel, hasta el fin del 
reinado de David. Los dos últimos abrazan 
un periodo de cuatrocientos cincuenta y cin-
co años, desde que principió el reinado de 
Salomon, hasta la total ruina de Jerusalem, y 
cautividad en Babilonia. 

P. ¿Qué libros siguen en la Santa Biblia 
a los cuatro de los reyes? 

B. Los dos llamados Paralipómenos, voz 
griega que significa cosas omitidas. Los he-
breos lo comprendían todo en un libro, que 
se llamaba el diario; S. Gerónimo le llama 
Crónica de las crónicas, y es un precioso pron-
tuario de la historia Santa, hasta la cautivi-
dad de Babilonia. Hay en él algunas cosas 
omitidas en los libros de los Beyes: los impíos 
han pretendido hallar algunas contradiccio-
nes, calificando de tales ciertas pequeñas di-
ferencias, porque no han advertido que son 
hijas de los diferentes conceptos en que se 
trata una misma cosa, como sucede con la 
enumeración hecha en tiempo de David, déla 
que en un lugar se habla con toda exactitud 
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numérica, en otro del modo frecuente de es-
presar grandes porciones de pueblo; en uno 
se cuentan todos, en otro los mas valientes, 
de que resulta aquí menor número. Los es-
trechos límites de esta obrita no permiten dar-
entrada á varias cuestiones, que en la ya ci-
tada del mismo autor se debaten, dándolas la 
debida estension. Los Paralipómenos son in-
dudablemente un estracto de otra mas grande 
obra, que 110 ha llegado á nosotros. 

Casi con certeza podemos decir, que el au-
tor de este prontuario es Esdras, pues acaba 
con lo mismo que dd principio al libro que lle-
va su nombre; y se vé, que queriendo conti-
nuar la historia Santa, interrumpida con la 
cautividad de Babilonia, preparóse con una 
abreviatura de toda ella en los siglos anterio-
res. El primer libro comienza en Adán, y aca-
ba en la muerte de David, acaecida en el año 
de la creación dos mil novecientos noventa, 
mil y catorce antes de Jesucristo. El segundo 
comprende el espacio de cuatrocientos setenta 
y nueve años, desde la construcción del tem-
plo de Salomon, hasta la libertad dada á los 
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judíos por Ciro, esta sucedió á los setenta 
años de cautividad que anunció el profeta Je-
remías , y el decreto de Ciro se espidió el pri-
mer año de su reinado en Babilonia. 

v u e l t a i ) e l a c a u t i v i d a d d e b a b i l o n i a . 

P. Referidme en sustancia lo que contiene 
el libro de Esdras. 

B. Ciro dió el edicto para la vuelta de los 
judíos á su pais, y construcción de un templo 
al Señor, que reconocía por el Dios verdadero. 
Se devolvieron los vasos sagrados en número 
de cinco mil cuatrocientos, tanto de oro co-
mo de plata, lo cual fué entregado á Sassaba-
sar ó Zorobabel, príncipe de Judá, y traspor-
tado á donde estuvo en Jerusalem. 

Salieron para su patria con Zorobabel per-
tenecientes á diferentes familias que enumera 
Esdras, con los que á cada una corresponden 
cuarenta y dos mil trescientas sesenta perso-
nas, sin los siervos y siervas, que eran siete 
mil trescientos treinta y siete, entre los que 
babia doscientos cantores de ambos sexos. 
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Llevaban setecientos treinta y seis caballos, 
doscientos cuarenta y cinco mulos, cuatro-
cientos treinta y cinco camellos, y seis mi I 
setecientos veinte borricos. Construyese el al-
tar de los holocaustos; se ofrecen estos, según 
1c» escrito en la ley de Moisés: échanse los 
fundamentos del nuevo templo; se cantan him-
nos de David. Pero los enemigos de Judá y 
Benjamín se opusieron á la construcción del 
templo; turbaron á estos en su obra: la inter-
rumpieron y trabajaron constantemente con 
los ministros de Ciro, para impedirla duran-
te todo su reinado. Continuó la intriga en tiem-
po de Asuero ó Cambises, hijo mayor de Ciro, 
ante el cual fueron acusados los judíos. Tam-
bién en tiempo de Artajerjes, que se cree ser 
aquel mago Oropaste, que linjió ser el hijo de 
Cambises. De él consiguieron los enemigos de 
Judá un edicto, impidiendo la reconstrucción 
de la ciudad hasta nueva orden. De esta ma-
nera , se interrumpió la obra del templo del 
Señor, y no se volvió á trabajar hasta el se-
gundo año del reinado de Darío , rey de 
Persia. 
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Enviados entonces los profetas Aggeo y 
Zacarías, hijo de Addo, á los judíos que es-
taban en Jerusalem, profetizaron en nombre 
de Dios; y entonces Zorobabel, hijo de Sala-
tiel, y Josué, hijo de Josedec, comenzaron á 
reedificar el templo de Dios, y los profetas 
les asistían. Acusados otra vez los judíos ante 
Darío, alegaron el edicto de Ciro archivado 
en la biblioteca de Babilonia. En el castillo 
de la provincia de Medena, llamado Ecbata-
nes, se encontró un libro en que estaba el edic-
to. Darío espidió otro, para que se constru-
yese el templo, suministrando de las mismas 
contribuciones del pais, mas acá del Eufra-
tes , para ello, é imponiendo graves penas á 
quien lo impidiese. Continuóse la obra y se 
acabó felizmente según profetizaron Aggeo y 
Zacarías. La casa de Dios se acabó al tercer dia 
del mes de Adar, año sesto de Darío. Se hi-
zo la solemne dedicación, y se confiaron los 
cargos á los levitas y demás, según la ley de 
Moisés. 

Despues de todo esto, Esdras, de la familia 
de Aaron, en el sétimo año de Artajerjes, rey 



DE LOS ADULTOS. i 2 8 7 

de Persia, que es el conocido por Longimano, 
vino á Jerusalem con muchos sacerdotes, hijos 
de levitas, cantores, etc. trayendo una carta-
edicto de este rey, para que todos los judíos 
pudieran volver á Judá; que se trajese el oro, 
que habían donado el príncipe y sus conseje-
ros para el templo de Dios; que pidiese cuan-
to fuera necesario, lo cual seria sacado del 
tesoro real, libertando de toda carga á los mi-
nistros del altar; dando á Esdras facultad pa-
ra nombrar jueces, magistrados y doctores, 
que gobernasen é instruyesen al pueblo. En-
tre las personas que siguieron á Esdras se 
cuenta Daniel. Cuando aquel gefe y doctor vi-
no á Jerusalem se afligió y lloró amargamente, 
postrado en el templo al saber que se liabian 
mezclado muchos principales judíos, por me-
dio de casamiento, con los pueblos que les 
rodeaban. Entonces el pueblo llorando, ofre-
ció hacer lo que Esdras mandase; y nombra-
dos magistrados para la información acerca 
de estos matrimonios, se dispuso arrojar del 
pueblo á las mujeres infieles, á lo que todos se 
prestaron. Aquí acaba el primer libro de Es-
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dras, que es el que regularmente se conoce 
por este nombre. 

El segundo se llama de Nehemias. Des-
de este tiempo se usaron en la Sagrada Escri-
tura los caracteres caldáicos, dejando losSa-
maritanos que hasta entonces se habian usado 
para aquellos pueblos cismáticos que ocupa-
ban el pais, en que habitó Israel. El primer 
l ibro, ó el propiamente dicho de Esdras, com-
prende un periodo de ochenta y dos años, 
desde el tres mil cuatrocientos sesenta y ocho, 
en el que Ciro poseyó solo el Oriente, hasta el 
tres mil quinientos cincuenta, que es el segun-
do del reinado de Artajerjes Longimano. El 
de Nehemias, sacerdote, que vino también 
cuando Esdras, que tenia grande influencia 
en la corte de Longimano, y que escribió su 
libro por encargo de este, comprende un pe-
riodo de treinta y un años, desde el tres rail 
quinientos cincuenta, hasta el principio del 
reinado de Darío, hijo de Artajerjes. 

P. ¿ Qué contiene el libro de Nehemias? 
R. Lo ocurrido en el pueblo de Dios en di-

cho periodo. El año veinte de Artajerjes, sien-
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do Nehemias escanciador de este rey, que era 
uno de los principales cargos, estando en el 
castillo de Susa, tuvo nuevas del estado triste 
de Jerusalem, cuyas murallas continuaban 
arruinadas, y sus puertas quemadas. Traspa-
sado de dolor, suplicó á Dios, y despues pidió 
al rey licencia vara volver á Jerusalem y res-
tablecerla, y cubrir las torres del templo. El 
rey le concedió lo que pedia, dando sus ór-
denes para ello. Cuando llegó á aquel desier-
to en que estuvo Jerusalem, y las ruinas le 
impedian rodear el recinto, su aflicción llegó 
al último grado. 

Resistiendo á los enemigos de Judá, que se 
oponian á la grande obra; aplicándose á ella 
casi todo el pueblo, de que Nehemias nombró 
los que hacian cabeza y los trozos de que se 
encargaban; trabajando todos con la espada 
al lado y la coraza puesta; se levantaron los 
muros de Jerusalem, y aun las casas. Celebró-
se la conclusion con gran fiesta; leyóse al 
pueblo, por Esdras, el libro de la ley de Moi-
sés; se hizo una grande oracion á Dios, en 
que se refiere la historia del pueblo hebreo, 

TOMO i. 1 9 
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que se halla en el Pentateuco. Hicieron solem-
ne voto de observar la ley, y de ser fieles á 
Dios en lo sucesivo. En tiempo de Nehemias, 
cuando vino á Jerusalem, se encontró el fue-
go sagrado, que los sacerdotes, cuando la 
destrucción de la ciudad, dejaron escondido 
en un pozo seco. Era como agua espesa; y 
rociado sobre las víctimas, se encendió. Se 
sorteó el pueblo, para que la décima parte 
quedase viviendo en Jerusalem, y las nueve 
décimas saliesen á habitar los otros lugares. 
También se dividió el pais entre la tribu de 
Judá y Benjamín, quedando en una parte y 
otra los levitas. Nehemias dió varias disposi-
ciones sobre reformas de costumbres, estir-
pacion de abusos, etc.; robusteció el poder 
de los magistrados; mandaba, persuadía y cas-
tigaba; y consiguió mejorar notablemente el 
estado del pueblo. Aqui acaba el libro de 
Nehemias, en el cual este habla en primera 
persona, como Esdras en el suyo. 

P. ¿Qué libro sigue? 
R. El de Tobías. Este no se comprendió en 

el canon de las divinas escrituras por los be-
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breos; porque estos aunque no dudasen de 
la verdad de la historia, y de la santidad de 
los preceptos, y de los ejemplos de muchos 
de sus libros, se abstenian de reconocer en 
ellos la autoridad, que veneraban en otros. 
En la iglesia se leyó siempre este libro. San 
Agustin lo cuenta entre los canónicos: S. Am-
brosio, S. Ireneo, S. Cipriano, S. Juan Cri-
sóstomo, S. Clemente Alejandrino, el tercer 
concilio de Cartago, lo miran con igual res-
peto; y por último el concilio de Trento lo de-
claró espresamente canónico: aunque S. Ge-
rónimo habia dicho que en la iglesia se leia 
mas bien para edificar á los fieles, que para 
que sirviera de autoridad acerca de los dog-
mas. Escribióse primeramente en caldaico; 
hubo un antiguo ejemplar griego mas esten-
so, que la Vulgata y la versión de S. Geró-
nimo, hecha sobre el testo. Se cree que To-
bias escribió esta historia de dos maneras, una 
en formas menos estensas que la otra. Del mis-
mo libro se infiere que su autor ó autores fue-
ron los Tobias padre é hijo. Aquel en la ver-
sión griega cuenta lo que á él mira, hablando 
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en primera persona. El joven Tobías pudo es-
cribir lo que le es respectivo, escepto el final 
en que se habla de su muerte y sepultura. En 
el capítulo doce el ángel manda á Tobías que 
escriba un libro de todas las cosas que le han 
pasado. La escelente súplica del tercer capí-
tulo según el testo griego, la escribió Tobías 
el padre. 

l>. Dadme una idea de este libro. 
H. Tobías de la tribu de Neftalí, fué lle-

vado cautivo por Salmanasar, rey de los asi-
rios, y aunque joven, jamás desmintió su opi-
nion de piadoso, limosnero y dado á todas las 
virtudes. Había casado con Ana, y tuvo un 
hijo, que llamó de su nombre; todos tres fue-
ron llevados en cautiverio á Ninive. Gozó de 
favor con el rey, y cuanto agenciaba lo re-
partía entre los suyos. Cuando Sennaquerib, 
hijo de Salmanasar, volvió de su jornada de 
Judea tan mal parado, hizo matar á muchos 
israelitas, y Tobías les dió sepultura. Enton-
ces el rey Sennaquerib mandó matarlo, y él 
huyó con su mujer é hijo, hasta que asesina-
do aquel príncipe, volvió de su guarida. Un 
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día se durmió, y habiendo caido sobre sus 
ojos un nido caliente de golondrinas, se que-
dó ciego: lo cual Dios permitió, para que fue-
se un modelo de paciencia, como Job lo ha-
bía sido. Asi es que sus amigos lo insultaban, 
burlándose de su fé y de su esperanza, con 
que tantos actos de virtud ejecutaba, de la ma-
nera que á Job lo insultaron los príncipes sus 
amigos. Por último, su mujer lo insultó, como 
á este la suya. 

Tobías afligido por esto, y 110 por sus pa-
decimientos , pidió al Señor que recibiese en 
paz su espíritu, porque mas quería morir, 
que vivir así: y hé aquí un pasage terminante 
del dogma de la inmortalidad, que tan bien 
asentado estuvo en aquel pueblo, aun antes 
que Moisés escribiese. Por aquel tiempo Sara, 
bija de Raguel, que vivía en Ragés de los Me-
dos, fué insultada por una sirvienta, que la 
trató de asesina de sus maridos; porque ha-
bía tenido siete, y un demonio llamado As-
modeo los mataba al ir á tocarla. Sara espuso 
á Dios, que jamás habia contraído por pasión, 
sino por temor al Señor; se lamentaba de su 
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desgracia, pero confiaba en recibir el verda-
dero premio de su piedad, pues decia: «el 
»que os dá el culto debido, está seguro de que 
»si le ponéis á prueba durante su vida, será 
»coronado.» Las súplicas de Tobias y Sara, 
fueron acogidas por Dios, y el ángel Rafael 
fué enviado para curarles. Tobias el padre 
creyéndose próximo á la muerte, llamó á su 
hijo: ledió los mas sábios y edificantes con-
sejos, para que siguiéndolos , principalmente 
el de la limosna, salvase del infierno su alma. 
Encargóle cobrar diez talentos de Gabelo, ha-
bitante en Ragés, y devolverle su papel de 
obligación. 

Pensando en quién le conduciria á Ragés, 
pues el padre quería que se cobrase esta deuda 
antes de su muerte, el ángel Rafael se le apa-
reció en forma de un hombre preparado á ca-
minar; y se ofreció á acompañarle, íinjiendo 
ser Azarias, hijo del grande Ananias. Salieron, 
y descansando á orillas del Tigris, un pez 
monstruoso amenazó devorarlo. El ángel ani-
mó á Tobias, que cogió al pez y lo sacó. El 
ángel mandó que guardase el corazon, hiél é 
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hígado, con que liarían remedios; comieron 
de su carne, y el resto salado los sustentó 
hasta Ragés. El ángel dióle noticia de Sara, 
prevínole que casase con ella; que sus siete 
maridos murieron, porque solo habían casado 
por saciar un apetito brutal; pero que el que 
casa en el santo temor de Dios, es superior 
al demonio. Mandóle que cuando casase, es-
tuviera tres noches sin tocar á Sara, empleán-
dolas en oraciones, y despues tendría hijos 
virtuosos. 

Fueron á parar á casa de Raguel, que cuan-
do supo que Tobías era hijo del virtuoso pa-
riente, le abrazó llorando y bendiciéndolo, 
Tobías pidió á Sara por esposa. Se estreme-
ció Raguel temiendo la suerte misma de los 
otros maridos. El ángel le aseguró que 110 ha-
bía peligro; y entonces considerando Raguel 
que aquella venida era misteriosa, dispuesta 
por Dios para que su hija casase con un hom-
bre observante de la ley de Moisés, unió á los 
dos jóvenes las manos derechas, los bendijo, 
y se hizo el papel de contrato matrimonial. 

Habiéndose casado Tobías, según las ins-
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tracciones del ángel, quemó parte del hígado 
y corazon del pez, y el ángel se llevó al dia-
blo, y fué á encadenarle al desierto de Egip-
to. Este remedio ó era eficaz contra los medios 
naturales de que Asmodeo servia para matará 
ios maridos de Sara, ó como otros creen, era 
una apariencia para el ángel seguir encubierto 
hasta concluir su misión. El encadenamieutode 
que se habla, es una figura para espresar la 
omnipotencia de Dios, que es quien encadena 
los espíritus. Se señala el desierto de Egipto, 
como lugar en que faltaba gente, en la que 
el diablo ejercía su poder, aunque 110 por esto 
quedaba el género humano libre de sus ase-
chanzas. También es notable haber señalado 
por prisión el desierto de esa famosa Tebaida, 
que despues fué la cuna del ascetismo, el 
plantel de los santos del cristianismo. 

Habiendo Tobías cobrado su crédito por 
mano del ángel, el cual fué á buscar á Gabe-
lo á Ragés de los Medos, según dice el testo, 
(y esto que ha dado ocasion á Ja crítica de 
los impíos, prueba que había dos Ragés en 
el país de los Medos, ó que pararon en un 
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pueblo del partido de Ragés, y Gabelo esta-
ba en la cabeza del partido) volvieron con 
Sara, y la mitad del caudal de Raguel que dio 
en dote á su hija; y adelantándose Tobías y 
el ángel, saliendo al encuentro el padre y la 
madre, advertidos ya por el perro que entró 
primero, se abrazaron llorando, y Tobías ins-
truido por Rafael, untó con la hiél del pez los 
ojos á su padre, y al cabo de media hora que-
dó bueno. 

Alabaron á Dios, quisierou recompensar á 
Rafael su servicio, dándole la mitad de lo que 
habían traído. Este se descubrió entonces: les 
dijo, que las súplicas, las limosnas, las virtu-
des todas de Tobías, habían movido á Dios 
en su favor; y tomándolo bajo su particular 
protección, le quitó la vista para ponerle á 
prueba. Que la oracion acompañada de ayunos 
y de la limosna, vale mas que todos los te-
soros. Que la limosna libra de la muerte, y 
purifica de los pecados, y alcanza la miseri-
cordia y la vida eterna. Que él habia comido 
y bebido por aparentar que era un hombre, 
pero un alimento invisible era quien lo ali-
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mentaba. Despues de su discurso desapareció; 
y los otros, postrados en tierra durante tres 
horas, bendijeron á Dios y publicaron sus 
favores. 

El viejo Tobias pronunció un cántico de 
acción de gracias, profetizando en él la gloria 
de Jerusalem, á donde vendrían todos los pue-
blos de la tierra, para adorarla, adorando al 
Señor, invocando el grande nombre. Cuaren-
ta y dos años despues de recobrada la vista, 
teniendo ciento y dos de edad, Tobias pró-
ximo á morir, llamó á su hijo y siete nietos, 
les anunció que la ruina de N'inive estaba cer-
ca; que era necesario se cumpliera la palabra 
de Dios; que los israelitas dispersos volverían 
á su pais; se restablecería el templo; las na-
ciones dejarían sus ídolos y vendrían á Jeru-
salem, y todos los reyes de la tierra adorarían 
al de Israel. Les aconsejó la práctica de las vir-
tudes , y que muerta la madre despues de él, 
saliesen de allí. Asi lo hicieron, y marcharon 
á Ragés, en donde vivían los suegros de To-
bías en feliz vejez. Muertos, él recogió toda la 
herencia y vivió tranquilo, viendo hasta su 
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quinta generación. A los noventa y nueve 
anos murió en el ósculo del Señor, dejando 
una posteridad virtuosísima. 

P. ¿Qué libro sigue? 
R. El de Juditli. Este libro 110 fué admitido 

en el canon hebreo: en los primeros tiempos 
del cristianismo 110 estuvo de todas las iglesias 
reconocido; pero en el primer concilio ecumé-
nico , celebrado en Nicea, se puso en el canon 
de los libros de la sagrada escritura, y lo mis-
mo se hizo en el último. Se escribió desde lue-
go en caldáico, al menos san Gerónimo hizo 
de esta lengua la traducción. No se sabe quién 
fué el autor; pero con razón se cree fué el 
gran sacerdote Eliaquin ó J oaquim, que ejerció 
la soberanía sacriíicadora entre Sobna y Hel-
guías. No se sabe con precisión el tiempo de 
esta historia: algunos creen que fué despues 
de la cautividad de Babilonia ; pero fue pre-
cisamente antes de ella, pues cuando pasó el 
hecho de Judith existia Jerusalem con sus mu-
rallas, se hallaban los judíos en estado de re-
sistir grandes príncipes, existían los imperios 
de asirios y medos, y despues de la cautividad 
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Jerusalem se restableció lentamente: el tem-
plo en el año de tres mil quinientos nueve; 
las murallas se acabaron en tres mil quinien-
tos ochenta. A principio del imperio persa 
apenas comenzaban á respirar los judíos, y 
aunque al final de este imperio, que en tres 
mil seiscientos setenta y cuatro pasó á los grie-
gos , se hallaban algo restablecidos, no hubo 
entonces ningún gran sacerdote Eliaquim. No 
existían los imperios de asi ríos y medos; es-
taban estos países sometidos al rey de Persia, 
que no residía en Ninive mucho antes destrui-
da , sino en Babilonia ó en Susa. 

La historia de Juditli probablemente acae-
ció en tiempo del rey , llamado en la historia 
profana Saosduguin, hijo de Assaradon y nieto 
de Sennaquerib. Llámase aquel rey en Judith 
Nabucodonosor, y fué el que en el duodécimo 
año de su reinado venció á Arfaxad, rey de 
los medos, que la historia profana llama De-
jocés. Se ha acusado por los impíos á Judith 
de haber mentido, como se acusó al libro de 
Tobías de la mentira del ángel Rafael. Esto 
tiene larga esplicacion; contentémonos con de-
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cir, que lo que en las palabras, en las figu-
ras del viejo Testamento es una apariencia, 
una ficción, es una realidad en su alto objeto, 
en su verdadero sentido; y los personages, que 
llevados por Dios, lian ocultado la verdad, 
no lian mentido, puesto que solo han hecho 
que no se descubriera en aquel momento, lo 
que Dios, dueño de la verdad, quería es-
tuviese oculto. Ademas, que algunas ó muchas 
de estas faltas 110 se disculpan en la Sagrada 
Escritura, y 110 son incompatibles con la san-
tidad de vida de sus autores, que no se tienen 
por impecables. En la ley de gracia desapare-
cen las sombras y figuras, y por eso 110 se to-
lera la mas leve mentira, porque en ella lo 
seria verdaderamente. 

P. Dadme idea de esta historia. 
R. ISabucodonosor, rey de Asiria, habien-

do arrollado y vencido cuantos pueblos le ro-
deaban, envió á su general Holofernes con 
ciento veinte mil infantes y veinte y dos mil 
caballos, sin los auxiliares que se le agrega-
ron á conquistar la Judea. El gran sacerdote 
Joaquim y el príncipe Ozías determinaron ha-
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cer una (le aquellas defensas desesperadas y 
temerarias que se vieron en aquel pueblo va-
liente , y levantando el pais tomaron todos los 
desfiladeros. Llegó Holofernes á Betulia y si-
tióla, tomando las fuentes y cortando los acue-
ductos. Ya estaban los betulianos á punto de 
entregarse, cuando Judith, viuda hermosísi-
ma que hacia una vida ejemplar, pidió que 
la dejasen salir con su sierva, sin inquirir lo 
que iba á hacer. Salió lo mas engalanada que 
pudo: llegó á las avanzadas de Holofernes, 
hizo creer que huia de la ciudad; lleváronla 
al general, que se prendó de su hermosura y 
de sus mañosos discursos; concedióle la gra-
cia de que de noche se le permitiera salir de su 
tienda á orará Dios. Pasó tres dias, díjolaun 
ayudante de Holofernes que se insinuase con 
él , porque los asirios tenían por cosa ver-
gonzosa la repulsa de una mujer. Prestóse á 
ello. Se preparó un gran festin, en que Ho-
lofernes alegre y enamorado se embriagó; que-
dóse dormido, y Judith se encerró con él 
en su tienda. Levantóse y con su misma es-
pada le cortó la cabeza, que metida en un 
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saco dió á su criada. Salieron por el campa-
mento asirio; llegaron á la ciudad, mostró 
la cabeza, y mandó que al amanecer hiciesen 
una salida impetuosa sobre los asirios. Eje-
cutóse ; los asirios fueron á avisar á su gene-
ral , hallándole degollado se llenaron de es-
panto. Los betulianos cargaron por los desfi-
laderos adelante, y puestos en huida los ene-
migos , recogieron los israelitas un rico botin 
y libróse esta nación. Juditli fué colmada de 
elogios y YÍVÍÓ venerada y querida, pero en san-
ta castidad, basta la edad de ciento y cinco años. 

P.# ¿Qué libro viene en la Sagrada escri-
tura despues del de Judith? 

R. El de Ester, del que en el testo hebreo 
solo se hallan los nueve primeros capítulos, 
aunque Orígenes creyó, que los seis restantes 
también se hallaban y se perdieron. El cardenal 
Belarmino siente que hubo dos ediciones del he-
breo, una mas amplia que la otra y con algunas 
adiciones, que despues se ha perdido; pero de 
la que se hizo la traducción griega, que se 
conserva, y que san Gerónimo ha mirado co-
mo perteneciente al Septante. Algunos han 
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creído que Esdras fué el autor del libro de Es-
ter : otros están en que este libro es posterior 
á Esdras: el sentir de Clemente Alejandrino 
es el mas verosimil, á saber, que Mardoqueo 
lo escribió, y por eso le llama el libro de Mar-
doqueo. En efecto, en el mismo se ve que Mar-
doqueo escribió cuanto habia pasado, y envió 
sus escritos á los judíos. En el testo del Sep-
tante se dice, que «la reina Ester y Mardoqueo 
»judíos escribieron lo que habían hecho, y que 
»los judíos recibieron y observaron lo que ellos 
»les mandaron observar, los ayunos, oraciones 
»y todas las cosas contenidas en la historia de 
»este libro, que se llama Ester.» De que se in-
fiere, que este libróse escribió por los dos. 
La Iglesia lo ha comprendido íntegro en el 
canon. El rey de que en él se trata, y que 
tiene el nombre de Asuero, que como el de 
Artajerges, ha siclo común á muchos prínci-
pes, fué precisamente Darío, hijo de Histaspes, 
porque fué el primer rev de Persia que remo 
desde la India hasta la Etiopia, y restableció, 
sino edificó, á Susa, que ha sido , según este 
libro, la capital del reino. 
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P. Dadme alguna idea de este libro. 
R. El rey Asuero, que reinó desde la In-

dia hasta la Etiopia, dispuso un festín que du-
rò ciento ochenta días; al que concurrieron 
todos los grandes. La reina Vasti dió otro á las 
mujeres. Alegre el rey con la bebida, quiso 
que Vasti viniese á ostentar ante todos su her-
mosura , y desobedecido por ella, la repudió 
y dispuso casar con otra. Se buscaron las mas 
hermosas y tocó venir á palacio á la judía Es-
ter , huérfana, criada por su tio Mardoqueo, 
(jue fué llevado á Babilonia cuando Nabuco-
dònosor destruyó á Jerusalem. Agradó tanto 
al rey que casó con ella, y Mardoqueo quedó 
en palacio ocultando como ella el origen he-
breo. Descubrió una conspiración que se for-
maba contra la vida del rey, y esto los acre-
ditó mas. Después hizo á Aman su favorito, 
y tal poder adquirió, que todos le doblaban 
la rodilla, esccpto Mardoqueo. Haciéndose la 
nobleza de éste insufrible ú la soberbia de 
aquél, comenzó á trabajar en la pérdida de 
todos los judíos, áeuyo pueblo sabia Aman 
que Mardoqueo pertenecía. Tan mal habló al 

TOMO I. 2 0 
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rey de lo perjudiciales que eran aquellas gen-
tes y de las riquezas que entrarían en el te-
soro, si se esterminasen, que consiguió el ani-
llo en que estaba el sello real, y estendió un 
decreto de proscripción para los judíos, que 
debía ejecutarse en día señalado. Mardoqueo 
bizo saber á Ester lo que pasaba, y tanto ins-
tó, que ella, aunque había treinta días que 
el rey no la llamaba a su sala interior, y na-
die podía entrar sin ser llamado, pena de 
muerte, se resolvió á llegar. 

Viola el rey , tendióla su cetro de oro; 
ofrecióle cuanto quisiese, y ella convidóle á 
un festín, al que debía asistir Aman. Este ha-
bía dispuesto un suplicio para Mardoqueo, y 
entró á preparar al rey. Pero fué en ocasion 
de haber leído este príncipe unos papeles que 
le recordaban la conspiración descubierta por 
Mardoqueo, y pensó recompensarle el buen 
servicio con honores públicos. Aman pregun-
tado por el rey, y no sabiendo á quién se tra-
taba de honrar, sospechando ser él mismo, 
opinó que el honrado debia pasear en el ca-
ballo del rey , con diadema en la cabeza, y 
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llevando las riendas el primer ministro. Enton-
ces el rey dispuso que asi se hiciera con Mar-
doqueo, yendo Aman con las riendas del ca-
ballo. Despues fué el rey al festín de Ester y 
Aman con él. El rey volvió á hacer las mas 
amplias ofertas á la reina; ésta pidióle la sal-
vación suya y de su pueblo; revelóle la cruel-
dad de Aman, que se estremeció mirándose 
perdido, y habiendo dicho un eunuco que te-
nia en su casa preparada una cruz para Mar-
doqueo, que habia salvado al rey la vida, éste 
mandó que se clavase en ella á Aman. 

Despues elevó á Mardoqueo, espidió car-
tas para todas las provincias revocando las 
contrarias á ios judíos, y permitiendo á estos 
que castigasen á los asesinos. Murieron setenta 
y cinco mil enemigos del pueblo hebreo, y se-
gún ordenaron Mardoqueo y Ester, estable-
cióse una fiesta solemne en los dias catorce y 
quince del mes de Adar, que corresponde á 
Febrero, en que se celebra el aniversario de 
esta matanza; en la fiesta se da limosna á los 
pobres y se regalan unos á otros manjares del 
festín. Llamábase de los dias de furim ó de 
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las suertes, porque Aman liabia echado suer -
tes sobre el dia de la matanza que meditaba 
contra los judíos, y la suerte se vol vió contra 
Aman y sus esclavos asesinos. Los empera-
dores cristianos prohibieron el i'ur, porque los 
judíos solían quemar la efigie de Aman, y 
como la ponían en una cruz, se tomó ocasion 
por algunos judíos para burlarse de Jesucristo. 
Así lo dice san Atanasio. (Synop., tom. 2.°) 

P. ¿Qué libro sigue ai de Ester en la Sa-
grada Escritura? 

II. El de Job, obra poética, si atendemos 
á la elevación del estilo, sublimidad de pen-
samientos , energía de espresion y grandeza 
de imágenes; pero en donde 110 podemos dis-
tinguir la medida, ni sentir la cadencia. Es la 
obra mas patética, noble y sabia de la anti-
güedad. No se sabe quién fué su autor; algu-
nos creyeron que Moisés; pero hay tal dife-
rencia de estilo de ella á los escritos de este 
legislador; se conoce tanto la diferencia de 
lugares en donde escribió cada cual por las 
imágenes y las comparaciones, tomadas de 
objetos propios de un pais y no de otro, que 
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510 es permitido á un hombre de tacto confun-
dir á los dos autores, el de Job y el del Penta-
teuco. Se escribió el libro de Job, según la opi-
nión general, en hebreo, mezclado de voces y 
frases siriacas y árabes. Este libro es anterior 
á la destrucción de Israel, pues Job es citado 
en el libro de Tobías. De un pasage del capí-
tulo veinte y seis se infiere, (pie fué posterior 
al paso de Moisés por el mar rojo. El apóstol 
Santiago, el libro de Tobías, el profeta Ece-
quiel hablan de Job, como de un personage 
real, y la pintura y enumeración de su fami-
lia , ganados , hacienda, 110 permiten detener-
se siquiera á refutar la ocurrencia ridicula de 
algunos hombres sin criterio, que quisieron 
hacer creer que seria un personage alegórico. 
El filósofo Saint Pierre se admiró de hallar 
en este libro una física mejor que la que se ha 
estudiado en el mundo hasta de doscientos 
años á esta fecha. 

Siempre se tuvo por canónico, pues hicie-
ron frecuente uso de él los sagrados escritores, 
citándolo á sus mismos compatriotas judíos. 
San Pablo lo cuenta como tal, pues en su epís-
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tola primera á los corintios, capítulo tercero, 
versículo diez y nueve, cita un pasaje como de 
la Escritura divina que es del capítulo quinto, 
versículo trece de Job, En Jeremías, en los 
Proverbios y Salmos se hallan muchas espre-
siones de dicho libro. Josefo no lo cuenta es-
presamente entre los libros del canon hebreo, 
pero tampoco lo escluye: 110 se sabe si de los 
veinte y dos libros, de que él habla, cinco de 
Moisés, trece de los Profetas, y cuatro de him-
nos y alabanzas, el de Job será uno de esta 
última clase. En fin, los judíos le han mirado 
siempre como canónico. 

P. Dadme alguna idea del contenido de es-
ta obra. 
- R. Dios que se había dignado proponer á 
todos los hombres el mas grande ejemplo de 
paciencia, y una figura de Jesucristo, per-
mitió al demonio que tentase por cuantos me-
dios le fueran posibles á aquel santo varón, 
que era la desesperación del espíritu infernal, 
y la alegría de los ángeles. Su poder y rique-
zas rivalizaban con las de un rey ; príncipes 
eran sus amigos, y entre todos era el mas res-
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petado. Habitaba en el pais de Hus, tenia siete 
mil ovejas , tres mil camellos, quinientos pa-
res de bueyes, y quinientas burras con un 
gran número de sirvientes; y era ilustre y gran-
de entre todos los orientales. Sus hijos eran siete 
varones y tres hembras, todos virtuosos como 
él. Cada dia se reunian en casa de uno de ellos, 
y pasado el turno el padre los reunía y los pu-
rificaba, ofreciendo holocaustos por cada uno, 
por si acaso habían pecado. 

Satanás, á quien Dios le habia designado á 
Job, como un fiel siervo, y que se prometía 
hacerle faltar á su piedad, si consiguiera que 
decayese de su estado de prosperidad, con per-
miso de este Ser Supremo, hizo que los sábeos 
se llevasen los bueyes y burras, matando á 
los que trabajaban y custodiaban este ganado, 
escepto el que vino á traerle la noticia. Es-
tando aun hablando, llegó otro con la nue-
va de que el fuego del cielo habia matado 
sus ovejas y pastores. Otro vino y le dijo, que 
Los caldeos le habían robado los camellos y 
asesinado á los hombres que estaban con ellos. 
En seguida llegó otro con la noticia, de que 



3 1 2 c a t e c i s m o * 

estando sus hijos reunidos en la casa del mayor, 
un viento impetuoso habia derribado el edifi-
cio, y causado la muerte de todos ellos. En-
tonces Job, rasgando sus vestidos , rasurán-
dose la cabeza y postrándose en tierra , adoró 
áDios y dijo: «desnudo nací, á la desnudez 
»he vuelto. Dios me lo dió, Dios me lo quitó; 
»bendito sea su nombre.» 

Satanás creyó que dirigiendo su furor á la 
persona misma de Job, conseguiría que maldije-
se á Dios, y habiéndosele permitido que le ten-
tase de esta manera, el santo varón se vió cu-
bierto de una lepra asquerosa y dolorasisima, 
desde los pies á la cabeza, pues todo el cuerpo 
se le ulceró, y sentado en un muladar se raia 
con una teja el pus y los gusanos. Yino su mujer 
y reconvínole por su resignación, y le invitó 
a maldecir á Dios y á morir. Job le dijo: que 
era una insensata, pues que si de Dios reci-
bíamos los bienes, también debíamos recibir 
los males. 

Tres grandes amigos de Job se citaron, se-
ñalando cierto día para venir desde sus res-
pectivos países á visitarle y consolarlo. Elifas 
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de Teman, Baldad de Suh y Zofar de Naamat, 
viéronle y no le conocían, y habiendo dado 
un grito se echaron á llorar. Rasgaron sus 
vestidos, arrojaron polvo al aire, y estuvieron 
sentados con él siete dias en el suelo , sin ha-
blarle palabra, porque consideraban los dolo-
res agudísimos que padecía. 

Despues de tantas desgracias; despues de 
haber dado por muchos dias una prueba de 
su fortaleza y de su resignación á la voluntad 
de Dios, abrió la boca para espresar la agu-
deza de su dolor, para que no se le tuviese 
por una piedra insensible, y asi maldijo el 
dia de su nacimiento, aquel dia en que dió 
principio la vida mundanal, de que él desea-
ba salir para unirse á Dios, con quien no oiria 
las necedades que de su mujer habia oido, y 
las imputaciones que oyó también de sus ami -
gos, y que se refieren despues. Esto 110 se opo-
ne á su paciencia y resignación ; no se opone 
á su humildad ante Dios, sobre lo cual nin-
guna palabra en contra pronunció, y por eso 
dice el libro, que no pecó Job con aquellas 
maldiciones, y por eso Dios reprendiendo á 
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los amigos del santo varón, les dice que no lian 
hablado en razón, como su siervo Job. Elifas 
acusóle de impaciencia, y Job le hace ver lo 
natural que es quejarse, cuando se sufren unos 
dolores tan crueles; pero que él jamás ha re-
sistido las órdenes de Dios. 

Sus amigos, que eran filósofos y príncipes 
en la Idumea, creyeron que tan terrible aflic-
ción no podia ser sino el castigo de algunos 
grandes crímenes; pues Dios siendo bueno y 
justo, no podia tratar asi á un hombre virtuo-
so. Este fué el asunto de la empeñada disputa 
de Job con sus amigos. Estos le trataban de 
hipócrita y criminal, fundados en su desgra-
cia; Job, que conocía mejor las vias de la Pro-
videncia divina, que unas veces aflije para co-
menzar aquí el castigo que ha de continuar 
en el otro mundo: otras para que purgue aquí 
el pecador, y se liberte de las penas mas crue-
les de la otra vida, ya para apartar al hom-
bre de los vicios en que se lanzaría en un es-
tado de alegría y de placer, ya para poner á 
prueba su virtud, y purificarla como el oro 
en el crisol; ya para que brille y sea un ejem-
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pío para los demás, sostenía que la máxima de 
ellos era errónea; que el justo era muchas ve-
ces atlijido en este mundo, que se veia frecuen-
temente abatido por el perverso, que se osten-
taba opulento y triunfante, lo cual entra en 
la armonía de las leyes de Dios , que reserva 
para otra vida los premios que en esta no se 
pueden gozar , y que su justicia exije que los 
conceda. Solo el ejemplo del justo Abel, ase-
sinado por su hermano Cain, podia bastar pa-
ra convencerles de su error. Job tuvo que ha-
cer el elogio de sí mismo, para justificarse de 
tan injustas acusaciones, y de aquí tomaron 
pretesto sus amigos para una nueva acusación, 
tratándole también de orgulloso. Al fin Dios ha-
bló, terminandoesta gran disputa y manifestan-
do su justicia, su grandeza y su poder, para que 
Job, aunque inocente, se humillara. Condenó 
los discursos de sus amigos, como no confor-
mes á las reglas de su verdad. INo se vió jamas 
prueba mas terrible de la paciencia de un justo, 
esceptuando aquella en que estuvo Jesucristo. 
Despues de haber resistido á la pérdida de to-
dos sus bienes, de sus hijos; despues de su-
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frir en silencio los mas agudos y crueles do-
lores y el estado mas hediondo y asqueroso; 
despues de haber rechazado la tentación de 
su mujer, que le representó su horrible esta-
do , como el fruto de su piedad y de sus li-
mosnas, se vió ultrajado por sus amigos, que 
le trataron de malo, de tener irritado á Dios 
por sus crímenes, cubierto él con la máscara 
de la hipocresía. Este fué el último esfuerzo 
del demonio, y Job pidiendo á Dios el perdón 
de sus amigos calumniadores, despues de ha-
ber sufrido tanto, es el mas edificante ejemplo 
para los desgraciados y perseguidos que ofrece 
el mundo antes de Jesucristo. Nada mas con-
solatorio se puede presentar al infeliz que pa-
dece , que el libro de Job; nada escita mas á 
la paciencia y á la resignación que las virtudes 
de aquel hombre que padeció mas que todos, 
y no decayó su fortaleza, ni disminuyó su 
piedad. 

Al fin Dios le restableció en su estado de 
salud, le dió doble caudal, otros diez hijos, 
y vivió feliz otros ciento cuarenta años. 

P . ¿Qué libro sigue al de Job? 
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R. El de los Salmos , ó como suele de-
cirse el Salterio, que es una compilación de 
ciento cincuenta salmos ó cánticos sagrados, 
compuestos, según san Gerónimo, san Hilario, 
y san Atanasio, por diferentes personas, á 
saber, Moisés, David, Salomon, Asaf, klito 
y los demás que en los títulos de los mismos 
salmos se nombran; según san Juan Crisos'-
tomo, san Agustin, Teodoreto apoyado en el 
mayor número de escritores, compuestos en 
su totalidad por solo David, y según otros 
compuestos la mayor parte por el santo rey, 
y los demás por él y por otros, en lo que pue-
de caber duda. 

Ningún libro del antiguo Testamento es de 
tanto provecho como este, y asi san Juan Cri*-
sóstomo cree, que ni la pobreza, ni la ocupa-
ción , ni la tristeza ó mal humor, ni nada 
puede servir de escusa para 110 leer los salmos, 
ó aprovecharse de ellos. La Iglesia ha mostra-
do por este libro mas veneración que por otros, 
y de ninguno hace tanto uso, pues los salmos 
están en la boca de los ministros y de todos 
ios fieles, y componen la parte.principal del 
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oíicio divino. San Basilio en el proemio de su 
Tratado de los Salmos dice: «Toda la escritura 
»que fué inspirada por Dios, para nuestra 
»salud espiritual, se ha escrito para que los 
»hombres pudiesen hallaren ella como en un 
»tesoro común el remedio de las enfermedades 
»del alma. Los libros de los profetas instru-
» ven de una manera, los libros históricos de 
»otra: la ley da sus instrucciones particulares, 
»los proverbios enseñan de otro modo. Pero 
»el libro de los salmos encierra cuanto hay 
»de útil en los otros. Profetiza el porvenir, 
»representa lo pasado, prescribe reglas para 
»la vida, propone á todos lo que deben hacer 
»para salvarse. En una palabra, es la reunión 
»de las mas puras máximas, de las mas pro-
»porcionadas á todas nuestras necesidades. Da 
»medios de curar las llagas inveteradas y las 
»nuevas de nuestra alma: restablece lo enfermo 
»y conserva lo sano. Desprende del fondo del 
»corazon las habitudes pecaminosas, haciendo-
»io por medio de una dulzura, que inspira al 
»alma, y que la lleva á la virtud. Porque víen-
»do el Espíritu Santo la repugnancia con que 
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»los hombres abrazan la piedad, y que su in-
»clinacion hacia el placer les hace despreciar 
»la conversión á las buenas costumbres, ha 
»juntado la dulzura de la armonía, á la verdad 
»de sus divinas instrucciones, á fin de que es-
»cuchando con placer lo que les encanta por 
»el oido , recibiesen al mismo tiempo lo que 
»puede curar sus aliñas. 

»En esto obra como un sabio médico, que 
»dulcifica con miel los remedios mas ásperos, 
»para hacerlos tornar mas fácilmente á los en-
»fermos. Por esta razón se inventó la armonía 
»de los salmos, á fin de que aun los niños, pen-
»sando solamente en cantar, sean al mismo 
»tiempo instruidos en las santas verdades que 
»miran á la salud. Pues raras veces ocurre 
»que los negligentes en las cosas divinas re-
»tengan, saliendo de la iglesia, algunas pa-
»labras de las epístolas de los Apóstoles ó de 
»los Profetas; pero frecuentemente en sus ca-
»sas cantan versículos de los salmos. 

»Son los salmos el vínculo de la amistad y 
»el nudo de reconciliación de los que se abor-
»recen. Porque ¿quién podrá mirar como ene-
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»migo á aquel con quien ha juntado su voz 
»para cantar las alabanzas del Señor? Asila 
»salmodia produce el mayor de todos ios bie-
»nes, que es la caridad, uniendo al pueblo por 
»el concierto de todas sus voces, que no for-
»man sino una, y ligando al mismo tiempo 
»todos los corazones. 

»El salmo lanza á los demonios, nos atrae 
»el socorro de los ángeles , nos alegra en las 
»tinieblas de la noche, y nos alivia de las 
»fatigas del dia. El salmo es la voz de toda 
»la Iglesia, hace mas solemnes las liestas, y 
»produce igualmente la alegría del Espíri-
»tu Santo, y una especie de santa tristeza, 
»pues tiene el poder de sacar lágrimas de 
»un corazon de piedra En fin, el salterio 
»es como una teología perfecta. En él se en-
»cuentran profecías respectivas á la encaraa-
»cion del Hijo de Dios, las amenazas del juicio 
»final, la esperanza de la resureccion , el te-
»mor de las penas, las promesas de la gloria, 
»la revelación de todos los misterios, es un te-
»soro que encierra todos los verdaderos bie-
»nes.» Despues de lo que se ha insertado de 
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san Easilio, solo hay que decir que todos 
los padres de la Iglesia piensan del mismo mo-
do; de suerte que oyendo al uno se oye á 
los demás. 

Lowth en su obra de Sacra poesi hebreo-
rum, y Michaelis en sus notas á esta obra, 
han descubierto diferentes especies de compo-
siciones poéticas en el salterio, y principal-
mente odas bellísimas de todas clases. El es-
tilo de los salmos generalmente es sentencio-
so y lleno de figuras que nos reflejan el genio, 
costumbres y usos de los orientales. Es vivo 
y animado por el sentimiento, sublime en los 
objetos, en las ideas, en los movimientos del 
alma y en las espresiones. En ellos todo se 
personifica, todo respira y conmueve, y cierta-
mente las poesías profanas 110 pueden compa-
rarse en fuego y viveza á las de David. Pero aun 
mas interesan los salmos por el apoyo que dan 
á otros libros y á las mas importantes ver-
dades. Siempre cantados en las juntas y fies-
tos religiosas desde el tiempo de David , com-
poniendo ellos el principal oficio divino de 
los sacerdotes hebreos, dedicados á ellos cua-

TOMO 1. 2 1 
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tro mil cantores por aquel santo rey, sos-
tenidos por Salomon y sus sucesores: lamen-
tándose los judíos en la cautividad de Ba-
bilonia , de no poder allí oír los cánticos de 
Sion, restablecidos por Zorobabel y por el 
sumo sacerdote Jesús, repetidos muchos ver-
sículos de ellos en el libro segundo de los 
reyes, en los proverbios, en Isaías, en Amos, 
en Jeremías y en otros antiguos libros hebreos, 
nada hay mas constante, mas generalmente re-
conocido, que la autenticidad de dichos salmos. 

Ahora bien, «estos religiosos cánticos nos 
»recuerdan, como dice Bossuet, losprincipa-
»les hechos de la historia sagrada... Estos mo-
»numentos que acompañan á la historia, mu-
»chos de los cuales se compusieron en el tiem-
»po mismo de los acontecimientos, son otros 
»tantos testimonios de su certeza. Por lo que 
»nos dice David vemos, que los escritos de 
»Moisés y los otros libros históricos existían 
»en su tiempo, era imposible conservar por 
»la sola tradición una memoria tan exacta y 
»puntual de tantas cosas.» Los salmos nos re-
velan el contenido de esos libros de Moisés, de 
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esa ley de Moisés, que con tanta frecuencia se 
cita en Josué, en los Jueces, en los Reyes, en 
todos los libros antiguos de los hebreos. En 
los salmos quince, treinta y seis y setenta y 
dos nos da el santo rey profeta los mas claros 
testimonios de ese dogma de la inmortalidad 
del alma, que por ser corriente en el pueblo 
hebreo, cuando escribió Moisés, y por consi-
guiente, por no haberlo este legislador esta-
blecido se ha querido sostener, salvando mil 
absurdos, que los antiguos judíos no lo reco-
nocían, que 110 es dogma de la religión hebrea. 

P. ¿Qué libro sigue al de los salmos? 
R. El de los Proverbios, que tiene á su 

frente el nombre de Salomon , que fué com-
puesto por él en la parte que comprende los 
primeros veinte y cuatro capítulos, siendo el 
resto otra coleccion de muchas sentencias del 
mismo príncipe, hecha por los sabios en tiem-
po de Ecequías. Ambas colecciones son parte 
de las tres mil parábolas, que según el libro 
tercero ciclos Reyes, capítulo cuarto, había 
pronunciado Salomon. A dichas colecciones s,e 
han añadido las sentencias de un tal Agur, 
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hijo de Iakeh, y los avisos dados al rey La-
muel por su madre: ambas cosas están conte-
nidas en los dos últimos capítulos, y todo el 
libro ha estado siempre en el canon de los 
judíos. 

Yoltaire, gefe de los impíos modernos, ha 
dicho, que «el libro de los proverbios es una 
coleccion de máximas triviales, bajas, inco-
herentes, sin gusto, elección ni designio.» Es 
menester conocer á Yoltaire, para sospechar 
que un hombre de tanta celebridad tenga la des-
vergüenza de decir siempre en materia de re-
ligión , lo contrario de lo que conoce, ó el mal 
gusto de no sentir el mérito que todos sienten, 
ó el mal criterio que se necesita, para censu-
rar todo lo bello que él censura. En los es-
trechos límites de esta obra no es posible dar 
á conocer á este impío. En la «Impugnación 
á su Diccionario filosófico» se hace cumplida-
mente. Por lo tanto solo se hará aquí mención 
del parecer de algunos hombres indudable-
mente mas sábios y mejores críticos que Yol-
taire. 

Eenelon, Bossuet, Lovvth y Micaelis han 
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hallado las máximas dé los proverbios, escri-
tas con una precisión agraciada, elegante y 
puro estilo, llenas de sentimiento, de imáge-
nes y de exactas comparaciones, y muy aco-
modadas para fijarlas en la memoria de los lec-
tores , á cuya instrucción se dirigen. Mr. Cha-
sanis, literato del tiempo de la revolución 
francesa, en su prólogo «sobre la Moral uni-
versal sacada de los sagrados libros» habla en 
general de ellos de esta manera: «Cuanto han 
»dicho de bueno los filósofos antiguos y mo-
»dernos, se halla en nuestros sagrados libros. 
»Pero contienen también lo que ningún filó-
»sofo ha dicho, ni podría imaginarlo la hu-
»mana sabiduría. Solamente en estos libros se 
»ilustra el espíritu con los verdaderos conoci-
»mientos, el corazon se purifica con la santi-
»dad de sus principios, el alma se engrandece 
»con la sublimidad de las ideas, y en fin se en-
»noblece el hombre todo, y se eleva á la es-
»peranza de la inmortalidad.» 

Pompignan en el «Discurso preliminar de 
sus poesías sagradas» dice : «No hay verdad 
»útil en las obras filosóficas antiguas y moder-



3 2 6 c a t e c i s m o * 

»ñas, las mas estimadas, que 110 se encuentre 
»en los libros sagrados. Luego pueden servir-
»nos de universal instrucción en este género, 
»al paso que en vano buscaríamos en otra par-
»te, lo que nos ofrecen ellos con tanta abun-
»dancia y de un modo tan perfecto.» 

Estos elogios comprenden al libro de los 
proverbios. Pero el sabio crítico Dupin en su 
«Disertación preliminar sobre la Biblia» se 
particulariza con dicho libro del modo siguien-
te. «Este libro se aventaja á cuantos han es-
»crito en este género los filósofos, asi por la 
»exactitud de los pensamientos y la nobleza 
»de la espresion, como por la asombrosa va-
»riedad y grande estension de las materias, y 
»por la sabiduría de sus máximas. No se en-
»cuentran en él los falsos brillos, que de or-
»dinario se advierten en las sentencias, donde 
»se busca á veces lo brillante sin amor á lo 
»sólido; ni se ven esas espresiones bajas ó agu-
»dezas frivolas, en que es difícil que no dege-
»neren alguna vez las sentencias comunes; ni 
»se hallan los pensamientos remontados, ni 
»los modos violentos, efectos de una imagina-



d e l o s a d u l t o s . i 3 2 7 

»cion que se ha desconcertado con sus grandes 
»esfuerzos. Allí todo es verdadero, sublime, 
»sabio, sencillo, natural, instructivo. Está al 
»alcance de todos, abraza las obligaciones de 
»cada uno de los estados. En una palabra, 
»este libro puede formar al perfecto sábio.» 
Bossuet en el prólogo de sus notas al libro de 
los Proverbios, dice. «Se hallan en este libro 
»tantas y tan sabias máximas de gobierno, que 
»se reconoce con facilidad en él la sabiduría 
»de un rey consumado en el arte de gobernar.» 

Estos juicios parecen muy suficientes para 
confundir la injusta é infundada censura de un 
impío, y para prevenir á los lectores de las 
obras irreligiosas, contra las objeciones que 
á dicho libro se hacen, y que en buenas apo-
logías podrán ver pulverizadas. 

P. ¿Qué libro sigue al de los Proverbios? 
R. El Eclesiastes, cuyo autor indudable-

mente es Salomon, pues principia diciendo: 
«palabras del Eclesiastes, hijo de David y 
rey de Jerusalem.» Se dice en el capítulo doce: 
«El Eclesiastes, siendo como era sapientísimo, 
»enseñó al pueblo, y refirió las cosas que ha-
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»bia hecho, y filosofando sobre ellas, com-
»puso muchas parábolas, recogió sentencias 
»provechosas, y escribió documentos rectisi-
»mos, y llenos de verdad.» 

Hay una fútil objeccion de Grocio contra 
la autenticidad del Eciesiastes, consiste en que 
se hallan en este libro palabras que solo se en-
cuentran en Daniel, Esdras y en las paráfra-
sis caldeas, como si Salomon no pudiera saber 
la lengua caldea. Añade, que habla este libro 
con demasiada claridad del juicio de Dios, vida 
futura y penas del infierno, como si estas ver-
dades no se enunciaran con la misma claridad 
en Job, en los Salinos y aun en el Pentateuco. 
Los incrédulos, atribuyendo al autor del libro 
las objeciones que él mismo se propone resol-
ver , los pensamientos que trata de combatir, 
han querido hacer ver que el Eciesiastes fa-
vorece la vida voluptuosa, y puede dar apo-
yo al pirronismo. Pero claramente anuncia 
los premios y castigos del otro mundo; y el 
grande objeto de esta obra, manifestado des-
de el principio, es probar que en esta vida 
todo es vanidad y aflicción; vanidad son las 
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riquezas, los placeres sensuales, las ciencias 
mismas, y el autor se propone a sí como el 
mejor maestro, pues ha tenido medios de es-
perimentarlo todo. Tiene á concluir, que el 
verdadero bien, lo único sólido es Dios, y la 
verdadera ciencia es la que se dirije a conocer 
á este Ser Supremo, y aconseja que nos acor-
demos de él en nuestra juventud, antes que 
lleguen los tristes dias de la vejez, antes que 
se oscurezca el sol de nuestra edad y nos cu-
bramos de tinieblas, antes que la cadena de 
plata se rompa, que la banda de oro se caiga, 
cjue el cántaro se quiebre sobre la fuente, an-
tes que el polvo vuelva á la tierra de donde 
salió, y el espíritu vuele á Dios que lo ha 
criado. 

La lectura del Eclesiastes indudablemente 
es un poderoso resorte para apartar de las 
vanidades mundanas al hombre lleno de pa-
siones, que pasa su a ida corriendo en pos de 
sombras y de viento. ¿Quién gozó mas que 
Salomon? Riquezas, honores, pompa real, mag-
nificencia en su casa y en todas sus obras, cien-
cias que fácilmente aprendió, en las que mu-
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cho adelantó, las que le coronaron de la dia-
dema única que parece merecer los esfuerzos 
del hombre, mujeres, manjares esquisitos, be-
bidas delicadas, poder, fama, todo cnan-
to puede halagará los mortales, y todo en 
mas alto grado que los demás, y todo con 
mas tranquilidad que los otros príncipes y po-
derosos del mundo. Pues al fin vió que todo 
es vanidad, que todo viene acompañado de 
disgustos , de fatigas, de aflicciones, y se con-
venció de que no debemos buscar sino al Cria-
dor, que es la única fuente del placer, de la 
dicha y de la verdad. 

P. ¿Qué libro sigue? 
R. El de la Sabiduría. El autor de este li-

bro es desconocido, y aunque los griegos le 
titulan Sabiduría de Salomon, no creen que sea 
de él , sino de un judío instruido, que le com-
puso con las ideas y conocimientos que tomó 
de este príncipe en sus varios discursos, sa-
cados de libros de que se habla en los de 
los Reyes, y que no lian llegado á nosotros. 
La Sabiduría comienza dando lecciones á los 
reyes: se confiesa el autor rey del pueblo de 
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Dios y fundador de su templo; y esto con-
firma la creencia, de que si bien el libro 
de la Sabiduría 110 está formado por Salo-
mon, su contenido es de él : Salomon ha-
bla por conducto del que le compuso. La con-
formidad de las Máximas que contiene con las 
de los proverbios, no deja duda de que aque-
llas son del mismo autor que éstas. Se ha crei 
do generalmente, que desde luego fué escrito 
en griego este libro por algunas espresiones 
griegas que en él se leen, como ambrosía, rio 
del olvido, etc.; pero no es esta una razón 
concluyente, pues pudo estar escrito en hebreo, 
como ha pretendido el sábio que publicó en 
Roma en mil setecientos setenta y dos «el Da-
niel, traducido por los Setenta,» pudo suceder 
que el traductor de la Sabiduría, instruido en 
la lengua griega, haya introducido palabras 
de ella, como hizo san Gerónimo en traduc-
ciones del hebreo de varios libros. 

Aunque los judíos no tienen en el cánon la 
Sabiduría, miran este libro con veneración, 
y es apreciado de sus sábios como Moisés, hijo 
de Nacusan y Azarías. Entre los cristianos se 
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tuvo desde luego por un libro sagrado. El 
concilio de Trento le puso en el cánon; el de 
Florencia, en mil cuatrocientos treinta y ocho, 
le citó como escritura santa. También el un-
décimo de Toledo en seiscientos setenta y cinco; 
el de Constantinopla Trulano en seiscientos 
noventa y dos; el de Sardiea en trescientos 
cuarenta y siete; el de Cartago en trescientos 
treinta y siete , y corrió en este siglo en los 
catálogos canónicos. En el anterior fué citado 
por san Cipriano, Tertuliano y Orígenes, en 
el siglo segundo por Clemente Alejandrino. 
San Ireneo, Hegesipo, y en general los de-
mas de su tiempo lo tuvieron por de Salomon. 
En el siglo primero lo citó san Clemente Ro-
mano. 

En la «Impugnación al Diccionario filosó-
fico)) se refutan las pueriles observaciones de 
Voltaire contra este libro, y los absurdos del 
visionario protestante Brucker. San Agustín 
llama á este escrito «el libro de la sabiduría 
cristiana. El título manifiesta el asunto de que 
se trata. Allí se representa la sabiduría increa-
da , que se llama rayo de la luz eterna, es-



d e l o s a d u l t o s . i 3 3 3 

peje sin mancha de la magestad de Dios, é 
imagen de su bondad. También se trata de la 
sabiduría creada en sus propiedades y efectos, 
según aparecía en las almas santas y en los ami-
gos de Dios, y la prodigiosa diferencia que se 
nota entre el arreglo de la vida de los justos 
y el desarreglo de los impíos; entre la gloria 
y el castigo, que están preparados respectiva-
mente para unos y otros. Este libro es en mu-
chos lugares bastante elevado, é inspira un 
profundo respeto por Dios y el desprecio de lo 
que en este mundo mas se estima. Hace ver el 
peligro de los que ejercen autoridad, y pre-
senta una viva imagen del espanto y desespe-
ración de los malos que comparecen ante Dios. 
Desde el capítulo diez se esplica la manera 
con que la sabiduría ha conducido á los pa-
triarcas desde Adán hasta Moisés, y hace edi-
ficantes reflexiones sobre las plagas de Egipto, 
de que se refieren circunstancias que el Exodo 
omite. Se descubren razones que movieron pa-
ra aquellas plagas y para cuanto sucedió en 
el desierto , cuando el lector del Pentateuco 
pasaría por esta historia, sin apercibirse de 
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los misterios que comprende. En fin este libro 
da escelentes instrucciones para meditar so-
bre el sentido espiritual y oculto de las cosas, 
que se creen mas sencillas en la Sagrada Es-
critura. Parece que se quiso satisfacer á David, 
cuando en uno de sus salmos dijo: «Quita el 
helo de mis ojos para que yo considere las 
maravillas de tu ley.» 

P. ¿Qué libro sigue? 
R. El Cantar de los Cantares, llamado asi 

por su escelencia, porque bajo de la alegoría de 
un pastor y de su amada se representa la unión 
de Jesucristo con su iglesia, según lian creído 
todos los Padres, y según se deduce de muchos 
de los pasajes de este libro. En la «Impugnación 
al Diccionario filosófico» se demuestra esta 
verdad, y se defiende á este poemita pastoral 
preciosísimo de la amarga crítica del impío. 
Esta composicion es de Salomon ; siempre se 
miró por los judíos con sumo respeto, y con-
tóse entre los libros canónicos. El Eclesiástico 
Jo elogia diciendo: «Todas las gentes admira-
ron tus cantares y proverbios y las solucio-
nes de los enigmas.» Fundábase este respeto en 
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la creencia de que el Cantar de los Cantares 
es una algoria de la unión de Dios con el pue-
blo escogido. 

Se lia tratadopor los impíos de muy libre su 
lenguaje, y ciertamente para el refinamiento y 
actuales costumbres lo parece. Pero debemos 
considerar, que en aquel tiempo se espresaban 
las ideas sin tantos rodeos, sin las frases de que 
en el dia usamos, y que hacen parte esencial del 
decoro hoy necesario. En los pueblos orientales 
las mujeres, según observa el sabio Micaelis, vi-
ven encerradas y 110 tratan cuando quieren á sus 
maridos; ellos se espresan en su escasa comu-
nicación con ellas de un modo mas libre, y 
ellas por consiguiente no se consideran degra-
dadas, por usar de palabras que directamente 
anuncian su estado verdadero ó fingido. En 
nuestros tiempos y naciones las mujeres ocu-
pan un lugar al nivel de los hombres, se las 
trata con mas respeto, se teme ofender su de-
licadeza, se estudian frases para comunicarles 
ciertos pensamientos, y ellas se rebajarían, si 
110 mantuviesen con ese lenguaje disfrazado el 
decoro y respeto que se las guarda. El Cantar 
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de los Cantares, que entre nosotros parece en 
algunos trozos demasiado vivo y aun algo libre, 
entre ios hebreos 110 estaba falto de decoro. 

Por lo demás su moral, sin contar con el 
sentido remoto y espiritual, es muy superior 
á las demás composiciones antiguas de su clase, 
y su mérito poético escede en mucho. Fuerte 
será aquí la espresion del amor; pero es un 
amor casto, es el de dos esposos, que la legi-
timidad ele su unión puede entregarlos á los 
mas violentos transportes; cuando el divino 
Mantuano, el gran Virgilio, en el siglo de oro 
de la cultura romana, nos canta la pasión in-
decente , brutal, repugnante de un pastor á 
un muchacho; y esta égloga se elogia, y se 
leia y se repetía con entusiasmo, lo que prueba 
cuanta diferencia hay de la moral de un pue-
blo á la de otro. 

En cuanto al mérito poético, en Teócrito 
vemos amenas pinturas de las escenas cam-
pestres ; pero el poeta es demasiado minucioso 
en la descripción de las ocupaciones. En Bion, 
Mosco y Virgilio se presenta la poesía pastoral 
con sencillez y naturalidad; hay un colorido 
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fresco, el aire es blando y suave; el lector co-
locado en aquellos campos, se adormece res-
pirando un aire embalsamado con el rústico 
tomillo. En el Cantar de Salomon se presentan 
los esposos encendidos en una pasión noble, 
poseídos de un amor casto, mas vivo que to-
dos. Están en el campo , pero allí tienen una 
dignidad , que solo la religión judaica podia 
inspirar. Al lado de la escena risueña y ale-
gre está esa sublimidad, que resplandece por 
todas partes en la poesía hebrea. Hay espre-
siones llenas de ternura; pero siempre acom-
pañadas de otras enérgicas, robustas y valien-
tes, y parece que se ve en el esposo un ga-
llardo pastor, con el pellico adornado de oro 
y diamantes; se ve un mozo galan entre flores, 
brillando con los resplandores del trono. En 
los otros poemas se ven los pastores sobre un 
otero y entre florecillas silvestres; en el Can-
tar disfrutan de los aromas delicados de un 
jardín encantador, poblado de nardos, cañas 
aromáticas, cinamomos, mirra y aloe; al es-
tremo escitan ideas grandiosas y elevadas las 
cumbres agigantadas del Líbano, del Amana 
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y de Sanir, las cavernas délos leones, las bre-
ñas de los leopardos , y por otro lado conclu-
ye el cuadro con el fondo sombrío del desierto, 
de donde sube aquella esposa dotada de ce-
lestial belleza, llenando el aire de la fragancia 
de su cuerpo, y poseída de un amor puro y 
casto. En fin el Cantar de Salomon es una 
preciosa alegoría de la unión de Cristo con su 
iglesia, de Dios con el pueblo escogido; es un 
canto de amor vivo y puro, y es el mejor ejem-
plo de la poesía pastoral, cuyo autor á na-
die imitó ni ha sido imitado. 

P. ¿Qué libro sigue? 
E. El Eclesiástico, llamado por los grie-

gos Sabiduría de Jesús, hijo de Sirac. Los an-
tiguos le conocieron también bajo el nombre 
de «Tesoro de virtudes,» porque no hay vir-
tud de que no trate. Es una moral universal, 
que combate todos los vicios, que conduce á 
todas las virtudes, y que forma las costumbres 
de las personas de toda edad, sexo y condicio-
nes. En él se aprenden todos los deberes de 
la religión y de la ley civil. Cada cual puede 
aprender en él lo que debe á Dios, á sí mis-
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mo, á su familia, á su patria, á sus supe-
riores é inferiores, á sus amigos ó enemigos. 
En él brilla la verdad por todas partes, y de-
jándose conocer, entra en el espíritu bajo to-
das las formas; porque el autor del libro con 
admirable sabiduría liace un todo compuesto 
de sentencias, exhortaciones, súplicas, alaban-
zas y ejemplos. 

La Iglesia reconoció siempre la utilidad y 
escelencia de este libro, aunque no lo declaró 
desde luego canónico: según san Gerónimo, lo 
hacia leer para edificación del pueblo. San 
Agustín afirma, que habia mucho tiempo que 
tenia autoridad en la Iglesia, principalmente 
en el occidente. En todas las listas de libros 
canónicos á fin del siglo cuarto, en las iglesias 
de esta parte se incluia, y lo citaron como es-
critura divina en el siglo tercero san Cipriano, 
y en el segundo san Clemente Alejandrino. En 
la carta de san Bernabé, que se cree auténtica, 
se halla el versículo treinta y seis del capítulo 
cuarto. 

A fin del siglo cuarto un concilio de Car-
tago lo admitió como canónico, y lo compren-
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dió en los llamados «Cinco libros de Salomon;» 
porque si bien se sabe que no es de este rey, 
algunos le creyeron de él por la semejanza de 
estilo, y aun la Iglesia romana, en la lectura 
que hace en la Misa, lo comprende en la de-
nominación general de «libro de la Sabiduría,» 
en que se contienen los tres de Salomon y los 
dos de la Sabiduría y Eclesiástico. En el ca-
non hebreo no se comprendía, porque dicho 
cánon se formó mucho antes. 

Este libro fué escrito por un judío instrui-
dísimo , que se cree ser uno de los setenta y 
dos intérpretes ó traductores de la Biblia, que 
el rey de Egipto hizo venir á Alejandría. Lla-
mábase Jesús, y escribió en hebreo. Los au-
tores del Talmud conocen á dicho autor con 
el nombre de Ben-Sirá. Escribióse hácia el 
tiempo del pontificado de Onías I , pues el ca-
tálogo de los varones elogiados en este libro 
cierra con Simón el justo, hijo de Onías. Fué 
traducido al griego por un Jesús nieto del 
autor, establecido en Egipto en tiempo de To-
lomeo Evergetes, hijo de Tolomeo Filadelfo; 
aunque san Gerónimo dice, haber visto un 
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ejemplar hebreo bajo el título de «Parábo-
las, » Jesús el traductor se llama hijo de Si-
rach; pero otros llaman hijo de Sirach al au-
tor mismo. 

P. ¿Qué libro sigue? 
lí. El de las profecías de Isaías. Este va-

ron fué de la sangre real de David, como hijo 
de Amos, que fué hermano de Amasias, rey 
de Judá. Comenzó á profetizar, según san Ge-
rónimo, el año vigésimoquinto del reinado de 
Ozías, rey de Judá, cerca de ochocientos an-
tes de Jesucristo, y continuó durante los rei-
nados de Joatan, Acaz y Ecequías; de suerte 
que profetizó casi un siglo entero. Tan larga 
vida y tan gloriosa concluyó por mandado del 
impio rey Manasés, que no pudiendo sufrir 
las justas censuras y reconvenciones del santo 
profeta, le hizo aserrar por medio del cuerpo, 
según tradición de los j udíos y de la Iglesia, 
de que hablan san J ustino, Tertuliano, san 
Gerónimo y otros. Es el mas elocuente de los 
profetas. Grocio le compara á Demóstenes por 
la pureza de dicción y por la vehemencia. Ni 
orador ni poeta entre los profanos igualó á 

I 
i 
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Isaías en la magestad de los objetos y manera 
de representarlos. La sublimidad del estilo es 
común á los escritores sagrados del viejo Tes-
tamento; pero Isaías escede á todos en esta 
dote magnífica y arrebatadora. Las profecías 
de este varón grande fueron citadas en el Ecle-
siástico , capítulo cuarenta y ocbo, en el libro 
segundo de los Paralipómenos, capítulo trein-
ta y dos, y en el libro cuarto de los Reyes. 
Anunció el cautiverio de los judíos en Babi-
lonia, los hechos de los babilonios en dicho 
tiempo, lo que contra estos hicieron despues 
los medos y persas, la gracia que alcanzaron 
Jos judíos de Ciro, á quien llama con su pro-
pio nombre; y en fin, la venida del Mesías, á 
quien designa con todos sus caracteres, de 
modo que con razón se llama quinto evange-
lista á este profeta. 

Siguen las profecías de Jeremías citadas en 
el Eclesiástico, capítulo cuarenta y nueve, en 
Esdras y en el libro segundo de Paralipómenos. 
A ellas se juntan sus trenos ó lamentaciones, 
que se cree fueron compuestos con motivo de 
la cautividad de los judíos en Babilonia, aun-
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que algún canto compuso también para los fu-
nerales del rey Josías. Puede .leremías llamar-
se el padre de la poesía elegiaca, pues nadie 
elevó atan alto grado este género. 

A las profecías citadas se agrega la de Ba-
ruc, secretario de Jeremías, la cual concluye 
con una carta de éste, dirigida á los cautivos 
conducidos á Babilonia, en que les encarga 
no olvidarse de los mandamientos del Señor. 
Esta carta fué citada por muchos antiguos, y 
se hace mención de ella en el libro segundo de 
los Macabeos. Los judíos no admiten la profe-
cía de Baruc, por no hallarse en hebreo; pero 
los muchos hebraísmos que en ella se notan, 
hacen creer que estuvo escrita primeramente 
en esta lengua. 

Algunas objeciones han hecho los impíos 
sobre Jeremías como acerca de Isaías; obje-
ciones que mas merecen llamarse impertinen-
cias. No es posible tratar de ellas en este libro. 
En la ya citada «Impugnación al Diccionario 
lilosóíico» pueden verse. 

Siguen las profecías de Ecequiel, que tie-
nen por objeto el cautiverio en Babilonia, la 
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libertad posterior délos judíos, el reino del 
Mesías, vocacion de los gentiles, combates y 
victorias de la Iglesia y ruina de sus enemi-
gos. Aquel lenguaje de acción, que acompa-
ñaba al de los sonidos; aquellas maneras de 
espresar por mandado de Dios los aconteci-
mientos que anunciaba, bandado ocasiona 
los impíos, ignorantes por lo regular de la 
lengua y costumbres hebreas, de divertirse 
con algunas insulsas bufonadas, de que los 
estrechos límites de este libro no permiten 
tratar. Este profeta es celebrado por Josefo en 
sus Antigüedades, y citado en el Eclesiástico, 
capítulo cuarenta y nueve. 

Sigue el libro de las profecías de Daniel, 
que Porfirio creyó escritas, al menos en parte, 
después de los sucesos anunciados, porque 110 
podia resistir la claridad con que habla el 
profeta. Yoltaire confiesa, que parece haber 
visto Daniel los sucesos que anuncia, y pre-
tende, que la visión de las cuatro bestias ha 
sido interpolada. Es grande el conflicto en que 
Daniel pone á los incrédulos ? y asi procuran 
eludirle de cualquier modo. 
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P. ¿Y podéis probarme la autenticidad de 
este libro? 

R. No hay cosa mas fácil. El historiador 
Josefo en sus Antigüedades, lib. diez., asegura, 
que las desgracias sucedidas en Judea en tiem-
po de Antioco, habian sido mucho tiempo 
antes anunciadas por Daniel. También habla 
de las profecías respectivas al poder de los 
romanos, y á los males que afligirían á la Ju-
dea, y afirma que todos los escritos de Da-
niel se leían en las juntas, y son garantes se-
guros de que Dios le habló. La Sinagoga siem-
pre reconoció la autenticidad de este libro. 

En el libro primero de los Macabeos se ha-
bla de Daniel librado de leones, y de los ni-
ños del horno, y estos rasgos son tomados del 
libro del Profeta. Cuando Matatías lo citó á 
su hijo habia tomado las armas contra Antio-
co. Ecequiel, contemporáneo de Daniel habla 
de este profeta en el capítulo catorce y en el 
veinte y ocho, y la prueba mas incontestable 
de su antigüedad y autenticidad es que se in-
cluyó en el cánon hebreo, formado antes de 
Alejandro, y en el cual no se han incluido el 
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libro de los Maeabeos y el Eclesiástico, escritos 
en un principio en hebreo, al menos, de los 
Maeabeos el primero, respetados siempre por 
la nación judía, que no los dejó fuera del cá-
non, sino porque se escribieron cuando aquel 
estaba cerrado. Los astrónomos Mairan, Ca-
sini y Gheseaux, se han admirado de hallar 
en Daniel el ciclo perfecto, y los medios de 
traer ciertos puntos difíciles de la astronomía 
á un grado de precisión y exactiud, muy su-
perior al que hasta entonces habia suministra-
do el cálculo. 

Daniel anunció el establecimiento y ruina 
de cuatro imperios, y por último el del Me-
sías, que no habia de tener ñn, y la historia y 
la evidencia nos convencen de la certeza del 
cumplimiento. 

Los cuatro profetas de que ya hemos ha-
blado , Isaías, Jeremías, Ecequiel y Daniel, 
pues Baruc se cuenta siempre unido al segun-
do, son los llamados mayores, porque sus profe-
cías son mas estensas, y si bien se ponen los pri-
meros, no es por su prioridad de tiempo, pues 
otros hay mas antiguos como haremos ver. 
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P. ¿Qué libros siguen? 
R. Los de los profetas llamados menores, 

de los cuales nueve son conocidos por del pri-
mer templo, y tres por del segundo templo, por 
ser ya del tiempo de la reedificación del tem-
plo de Jerusalem por Zorobabel. 

El primero es Oseas, que profetizó en los 
reinados de Ozías, Joatan, Acaz y Eeequías, 
reyes de Judá, y en el de Jeroboan, segundo 
hijo de Joas, rey de Israel. Eué contemporá-
neo de Amos é Isaías, y comenzó su ministe-
rio sobre el año ochocientos antes de Jesucris-
to, continuándolo por mas de setenta años. 

Otros cuentan el primero á Jonás bajo el 
reinado de Joas ó de Jeroboam segundo su 
hijo, año de ochocientos treinta antes de Jesu-
cristo. A Oseas el segundo bajo dichos reyes. 

El tercero A mos bajo el rey de Judá Ozías, 
hácia el año veinte y tres de este reinado, so-
bre setecientos ochenta y siete antes de Jesu-
cristo. 

El cuarto Isaías. El quinto Miqueas bajo los 
reyes de Judá, Joatan, Acaz y Eeequías, hácia 
el año setecientos cincuenta antes del Señor. 
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El sesto Nalium bajo el reinado de Mana-
ses, bácia el año seiscientos setenta y cinco. 
El sétimo Sofonías bajo el reinado de Josías, 
bácia el año seiscientos treinta y cinco. El 
octavo Jeremías, el noveno Joel, el décimo 
Habacuc, el undécimo Daniel, el duodécimo 
Ecequicl, el décimotercio Abdias y Baruc; pe-
ro estos fueron contemporáneos y profetizaron 
bajo los reinados de Josías, Joaquin y Sedecías. 
El décimocuarto Aggeo en el principio del rei-
nado de Darío, hijo de Hitaspes, rey de Per-
sia, en tiempo de Zorobabel. El décimoqumto 
Zacarías del mismo tiempo, y el décimosesto 
y último Malaquías, que fué algo posterior. 
En el libro de Tobías se cita al profeta Amos, 
y Jeremías y Aggeo tomaron de él algunos ras-
gos (Jerem. 25., Ag. 2.) La destrucción de los 
Idumeos y vuelta de los judíos de su cautive-
rio, anunciada por Abdías, en los mismos'tér-
minos, las trae Jeremías. De la predicción de 
Jonás sobre la ruina de Ninive liabla el libro 
de Tobías. (14.) Jeremías habla de Miqueas y 
de su profecía sobre la destrucción de Jeru-
salem y del templo, en términos de ser aque-
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lia arada y el monte de este liccho un bosque, 
y fija el tiempo de su existencia, el reinado de 
Eeequías. Daniel cita á Habacuc, otros son ci-
tados en Tobías, otros en los libros de los Re-
yes, todos en el Eclesiástico. Esdras habla de 
las exhortaciones de los profetas del tiempo de 
la reedificación; las cuales hicieron que esta 
se concluyese. 

Algunas objeciones han hecho los impíos 
también á los profetas menores, de las cuales 
no es posible ocuparse en este libro. 

P. ¿Cuál sigue ahora? 
R. El primero de los Macabeos y despues 

el segundo, con lo que da fin el viejo Testa-
mento. 

P. ¿Qué contienen estos libros? 
R. Las victorias de Alejandro Magno so-

bre Darío, rey de persas y medos, y sobre 
los demás reyes de la tierra conocida. La muer-
te de este príncipe, la división de sus estados 
entre sus capitanes, el reinado de Antioco Epi-
fanes, hijo de otro Antioco. La perversión del 
pueblo judío, aliándose con los gentiles y to-
mando usos y costumbres. La guerra de Antio-
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co , rey de Siria y Tolomeo, rey de Egipto 
la toma de Jerusalem por aquel, despues de 
haber talado el reino de éste hacia el año ciento 
cuarenta y tres del imperio de los griegos ó 
de Alejandro. El robo de los vasos y ornamen-
tos del templo, la carnicería que hizo en la 
ciudad, el llanto y el luto de todo Israel, los 
tributos que impuso á todos los pueblos, en 
seguida los robos, las violencias, el cautive-
rio, la idolatría establecida hasta en el tem-
plo, los tormentos y la muerte por todo el rei-
no, y la proscripción cle la ley del Señor. 

El venerable sacerdote anciano Matatías hu-
yó á la montaña de Modin con sus hijos, que 
eran Juan, Simon, Judas, llamado Macabeo, 
Eleazar y Jonatás. Obligado allí también por 
los oficiales de Antioco, lanzó el grito de guer-
ra y se le reunieron los asideos, los mas va-
lientes de Israel. Comenzó esta pequeña co-
lumna de héroes á recorrer el pais, arrostran-
do los mayores peligros, y habiendo muerto 
de enfermedad ó de vejez el gefe, eligieron por 
consejo de éste á Judas. Este gigante, armado 
de coraza, rugió como el león del desier-



d e l o s a d u l t o s . i 351 

to, y su espada fué el terror de los poderosos 
del mundo, y la proteeeion y consuelo de Is-
rael. Apolonio reunió un grande ejército y 
vino sobre Judá; pero este guerrero derrotó 
al ejército y mató al general, cuya espada usó 
en adelante. 

Sobrevino Serón, general del ejército de 
Siria, con numerosas tropas, y Judas esperán-
dolo con muy pocos en las cumbres de Be-
toron, le batió y matóle ochocientos hom-
bres. Antioco, lleno de cólera y vergüenza, le-
vantó nuevas tropas, impuso tributos en todo 
el imperio para los gastos de la guerra , en-
cargó parte del mando á Lisias, quien envió 
á Judea cuarenta mil infantes y siete mil ca-
ballos , con orden de destruir completamente 
aquel pueblo. Judas, despues de haber hecho 
penitencia y pedido á Dios misericordia, ani-
mó á los suyos. En los campos de Emmaus, 
por medio de una marcha nocturna, á tiempo 
que parte del ejército enemigo habia venido 
á tomar la retaguardia, para impedir á los ju-
díos la huida, cayó sobre los Sirios con tres 
mil hombres, y los batió, matando igual nú-
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mero de gente. Al año siguiente Lisias trajo 
sesenta mil infantes y cinco mil caballos, y 
cerca de Betoron se les presentó Judas con diez 
mil hombres. Dióse la batalla, en que fueron 
batidos los enemigos con pérdida de cinco mil 
soldados muertos, con lo cual Lisias huyó á 
Antioquía, y entonces Judas fué á Jerusalem, 
y dispuso la purificación del templo y la de-
dicación de un nuevo altar, fiesta cuyo ani-
versario mandó Judas que se celebrase por 
siempre durante ocho dias. En seguida mar-
chó contra los idumeos, principalmente los de 
la parte de Acrabatana ó monte de los escor-
piones , y los encerró en sus torres y allí pe-
recieron. Pasó también contra los ammonitas 
y los derrrotó, y tomó á Gacer y sus pueblos 
dependientes. 

Teniendo que marchar á Galaad recibió 
la noticia de que Tolemaida, Tiro, Sidonse 
habian alzado contra él, y toda la Galilea es-
taba llena de enemigos. Entonces envió con 
tres mil hombres á su hermano Simón á Ga-
lilea, dejó á Jacob y Azarías en el gobierno de 
Judea, y él marchó con ocho mil hombres á 
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Galaad. Simón arrolló en muchos combates á 
sus enemigos, y llegó á las puertas de Tole-
maida. Judas se llenó de gloria matando cerca 
de ocho mil enemigos. Reunidas contra él to-
das las fuerzas del pais, auxiliadas por los ára-
bes pensaron confundirle; pero fueron de nue-
vo Latidas, las plazas tomadas. Recogió á los 
israelitas esparcidos allí y oprimidos por los 
gentiles, y se los trajo á la Judea, habiendo 
tomado al paso por asalto, que todo el dia y 
noche duró, la tortísima plaza de Efron. 

Por este tiempo murió Antioco Epifanes, y 
sucedióle su hijo Antioco Eupator. Este mar-
chó con cien mil infantes, veinte mil caballos 
y treinta y dos elefantes á la Judea. Puso sitio 
á Betsura, que se defendió valerosamente. Acu-
dió Judas por el camino de Batzacara, y el rey 
le salió al encuentro; pero acometido por el 
héroe judío perdió seiscientos hombres. En-
tonces fué cuando Eleazar, hermano de Judas, 
viendo un elefante magnífico y adornado con 
las armas del rey, y creyendo que era éste el 
que le montaba, corrió por enmedio de los ene-
migos, matando á derecha y á izquierda cuan-
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to se le oponía, y metiéndose debajo del ele-
fante , le mato por el vientre; pero el animal 
cayendo, aplastó á aquel valerosísimo guerre-
ro. Retiróse prudentemente Judas hacia Jeru-
salem. A poco tiempo ofreció Eupator la paz 
á los judíos, y la libertad de vivir conservan-
do sus leyes y religion: aceptóse, y en seguida 
el rev comenzó á faltar á su juramento aba-
tiendo los muros de Jerusalem. 

Demetrio, hijo de Seleuco, mató á Eupa-
tor y a Lisias, y recobró el trono que perte-
neció á sus padres. Intrigaron contra Judas al-
gunos malos judíos dirigidos por Alcimo, que 
pretendía el sumo sacerdocio, y Demetrio nom-
bró á Nicanor, que pasó á Judea; quiso por en-
gaño sorprender cá Judas, y viendo que su desig-
nio estaba conocido, salió á campaña, y dióse 
batalla en Cafarsalama, donde Nicanor fué ba-
tido , dejando en el campo cinco mil muertos. 
Volvió ó Jrusalem donde amenazó quemar el 
templo, si no le entregaban á Judas. Salió de 
nuevo y llegó á Betoron, en donde se le juntó 
el ejército de Siria. Judas marchó con tres mil 
hombres, dióse la batalla, murió Nicanor, hu-
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y ó el ejército, persiguióle Judas, los pueblos 
salian al encuentro y no escapó uno. Esto fué 
el trece del mes de Adar, y se mandó celebrar 
por siempre este aniversario. 

Ya comenzaban los romanos á recoger el 
fruto de aquella sabia política, en que jamás 
erraron, y Judas Macabeo les envió embaja-
dores que ajustaron un tratado de alianza con 
ellos. Ealtó en Judas aquella fé en Dios, con 
que antes peleara, y con la cual venció á tan-
tos ejércitos. Quiso apoyarse en un poder es-
traño, y faltóle la asistencia del poder divino. 
Demetrio envió á Baquides y al impío Alcimo 
á J udea, acamparon en Masalot, y veinte y 
dos mil hombres con dos mil caballos fueron 
á Berea. Judas acampó en Laisa con tres mil 
hombres, de los cuales se le desertaron teme-
rosos dos mil doscientos, y reducidos á ocho-
cientos acometió la temeraria empresa de ven-
cer ó morir por su Dios y su patria. Duró el 
combate desde la mañana hasta la tarde; hizo 
Judas prodigios de valor, arrolló y desbarató 
el ala derecha del enemigo, que era la mas 
fuerte; pero al fin envuelto por la multitud, 



378 c a t e c i s m o * 

cayó en el suelo cubierto de heridas, y ma-
tando hasta exhalar el último aliento. 

Todo se rindió á Baquides, que ejecutó las 
mayores crueldades; los amigos de Judas eli-
gieron en su lugar á Jonatás su hermano. A 
orillas del Jordán dió una batalla á Baquides, 
en que llegó hasta descargar un golpe á este 
general, que libró la vida hurtando el cuerpo 
y perdió mil hombres; pero Jonatás se retiró, 
pasando á nado el Jordán. Despues unido á 
su hermano Simón dió otra batalla, en que 
derrotó á Baquides, quien ajustó paces con los 
judíos; se fué á Siria y no volvió, quedando 
la Judea tranquila por algún tiempo, y go-
bernada por Jonatás, que se dedicó á refor-
mar las costumbres. 

Alejandro Bala, hijo de Antioco Epifanes, 
se alzó contra Demetrio Sotero; ambos bus-
caron la amistad de Jonatás, que se declaró 
por Alejandro, Este mató á Demetrio; un hijo 
de éste, llamado también Demetrio, vino de 
Creta al pais de su padre, y nombró general 
de sus tropas á Apolonio. Jonatás y Simón le 
derrotaron matándole ocho mil hombres. 
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Tolomeo Filometor, rey de Egipto, entró 
en la «Siria, batió á Bala, el cual huyó á la 
Arabia, donde el rey Zabdiel le cortó la cabeza. 
Tres dias despues murió Tolomeo, y Demetrio 
tomó posesion del trono de Siria, el año ciento 
sesenta y siete del imperio de los griegos. Jo-
natás hizo alianza con él, y hallándose en An-
tioquía, ciento veinte mil de sus subditos se 
le rebelaron, y Demetrio encerrado, fué libra-
do por los judíos, que mataron cien mil hom-
bres y quemaron la ciudad, con lo cual se so-
metieron todos al rey. Mas ingrato á los be-
neficios de Jonatás comenzó á hacerle claño. 

Tritón, que había servido á Bala, tenia 
consigo al hijo de su rey llamado Antioco, y 
le hizo reconocer, pasándosele las tropas de 
Demetrio, el cual fué derrotado por ellas. 
Antioco elevado al trono hizo paces con Jo-
natás, y nombró á Simón su hermano, go-
bernador de las costas de Tiro hasta las fron-
teras de Egipto. Jonatás tomó á Ascalon, á 
Gaza y ocupó todo el pais hasta Damasco. Los 
generales de Demetrio vinieron sobre Jonatás, 
que dejando en la provincia á Simón (quien 
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tomó á Betsilra) marchó, y en las llauurasde 
Asor, por un esfuerzo estraordiuario de siu bra-
vura y su arrojo, animó á sus soldados, que 
ya habian buido, y derrotó al enemigo ma-
tándole tres mil hombres. 

Jonatás envió embajadores á Roma y Lace-
demonia, y renovó la alianza con aquella y la 
ajustó con esta. Sabiendo que los generales de 
Demetrio venían con mayor ejército sobre él, 
se anticipó saliéndoles al encuentro en el pais 
de Amatite; pero el enemigo huyó. Marchó 
Jonatás hacia los árabes zabadeos y los der-
rotó, y en seguida volvió sobre Damasco, 
mientras Simón tomó á Joppe. Trjfon, que 
queria hacerse rey de Siria y temía á Jonatás, 
le engañó, y encerrado en Tolemaida , le co-
gió prisionero. Envió á pedirá Simón los dos 
hi jos de éste y cien talentos de plata, y remi-
tiéronsele á ver si se podia librar la vida al 
padre. Pero Trifon mató despues á todos tres, 
y los judíos aclamaron gefe á Simón, el cual 
mandó edificar siete pirámides sobre el sepul-
cro de sus padres y de sus cuatro hermanos. 

Trifon mató traidoramente á su rey An-
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tioco, y reinó en su lugar. Simón escribió á 
Demetrio demandándole su ayuda y alianza, 
y este le contestó amigablemente, pasando por 
el estado de franquicia de todo tributo, en que 
se pretendía poner la Judea, y permitiendo 
que los judíos se alistasen entre las tropas de 
Siria. En el año ciento setenta del imperio de 
los griegos fué la Judea franca y libre de todo 
yugo, y el pueblo comenzó á contar los años 
desde el primero del pontificado de Simón, 
poniendo en las tablas y registros públicos la 
inscripción siguiente: «El primer año bajo Si-
món, soberano pontífice, gran gefe y príncipe 
de los judíos.» Simón nombró general de las 
tropas á Juan, su hijo. Ensanchó su domina-
ción, habilitó el puerto de Joppe, se hizo res-
petable á las naciones, recibió cartas de Roma 
y Lacedemonia, en que renovaban la alianza, 
afirmó la paz de sus pueblos, y la abundan-
cia esparcía el placer y contento por todas par-
tes. Demetrio, habiendo ido á los estados de. 
Arsaces, rey de persas y medos, éste le cogió 
prisionero. 

El año ciento setenta y cuatro, Antioco Si-
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dete, hijo de Demetrio, tomó posesion del rei-
no de Siria, habiendo escrito antes á Simon 
en el mejor sentido. Despues declaró guerra 
á este gefe, quieii hallándose viejo envió con 
un ejército á sus hijos Juan y Judas, los cua-
les cerca de Modin batieron á los sirios. 

Tolomeo, hijo de Abobo, había sido nom-
brado gobernador de las llanuras de Jericó, 
y visitando este pais Simon con sus hijos Ma-
tatías y Judas, fueron asesinados en un festín 
por aquel traidor. 

Juan conocido por Hircano, que por cierto 
aviso escapó del lazo de Tolomeo, fué consti-
tuido gefe de Israel, y su vida fué una série 
de proezas, que se referían en el libro de los 
Anales de su sacerdocio, pues aquí acaba el 
primer libro de los Macabeos. El autor se cree 
ser Juan Hircano, ó algún otro bajo su orden 
y dirección. 

El segundo libro de los Macabeos consta 
de una carta de los judíos de Jerusalem á los 
de Egi pto. Otra carta de los judíos que estaban 
en Jerusalem y en la Judea, del senado y de 
un tal Judas á Aristobulo, preceptor del rey 
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Tolomeo, de la raza sacerdotal, y álos judíos 
que estaban en Egipto. En esta se incluye un 
compendio de los cinco libros escritos por Ja-
son de Cirene, que comprendía la historia de 
las persecuciones que sufrió el pueblo judío, 
de parte de Antioco Epifanes y de su hijo Eu-
pator. Esta carta es del año ciento ochenta y 
ocho, y se escribió todo este segundo libro de 
los Macabeos en griego, sin que se noten se-
ñales de haberse copiado su contenido del pri-
mero , que fué escrito en siro-caldeo, lengua 
vulgar de los judíos en aquel tiempo, que es 
la que tomó el nombre de hebrea, no siéndolo 
realmente, ó no siendo la antigua hebrea. San 
Gerónimo le vió en dicha lengua, pero solo 
se conserva la versión griega. 

P. ¿Podéis hacerme una división de todos 
los libros del viejo Testamento, según las ma-
terias de que tratan? 

R. Sí. Regularmente se dividen en tres cla-
ses: históricos, científicos, ó sea didácticos, y 
proféticos. Pero se quedan escluidos los Salmos 
y el Cántico de los Cánticos, y se incluyen el 
Levítico y el Deutoronomio, que propiamente 



384 c a t e c i s m o * 

no son históricos. Dividiremos pues los libros 
del viejo Testamento en cinco clases. 

PRIMERA. Históricos en que se compren-
den el Génesis , Exodo, Números, Josué, Jue-
ces, Ruth, Reyes, Paralipómenos, Esdras, 
Nehemías, Tobías, Judith, Ester, Job y los 
Macabeos, aunque los preceptos de moral, los 
consejos religiosos y los ejemplos de santidad 
que á cada línea se encuentrran en estos libros, 
faciliten una útil enseñanza a los lectores. 

SEGUNDA. EOS legales, en que se compren-
den el Levítico y Deutoronomio. 

TERCERA. Los salmodíales, que son los Sal-
mos, compuestos para cantar; aunque en otros 
libros hay cánticos particulares que correspon-
den á esta clase. El Cántico de los Cánticos no 
está escrito, al parecer, para cantarlo en las 
funciones religiosas; pero por ser un poema 
pastoral puede ponerse en esta clase, y por su 
sentido espiritual y profético se puede contar 
en la clase de los proféticos. Las lamentacio-
nes de Jeremías también pertenecen á la clase 
tercera. 

CUARTA . Los didácticos ó sapienciales, que 
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son los Proverbios, el Eclesiastes, la Sabidu-
ría y el Eclesiástico. 

QUINTA. Los proféticos, que son los de los 
diez y seis profetas, cuyos escritos lian llega-
do á nosotros; aunque en otros libros se ba-
ilan también algunas profecías importantes. 

P. ¿Qué reflexiones acerea del género hu-
mano ofrecen los libros del viejo Testamento? 

R. Aquí se ve un pueblo admirable, que 
á ninguno se parece, y que es el que nos guia 
al conocimiento de los demás; pudiendo decir 
que la historia de los judíos es la del antiguo 
mundo. Un pueblo formado de la familia de 
Jacob, cuyo origen fué su abuelo Abraham; que 
sale de su patria, obedeciendo un precepto di-
vino y creyendo magníficas y altas promesas. 
Cada paso se marea con un milagro, y debiendo 
haberse confundido en Canaam ó en Egipto, 
le vemos mantenerse aislado á fuerza de pro-
digios. Sale de Egipto y Moisés le da reglas y 
leyes fundamentales, civiles, económicas y po-
líticas; hasta las medidas de higiene pública 
y privada están al alcance de su providencia, 
y al mismo tiempo afírmalo en la creencia de 
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un Dios, y en los principales dogmas del mun-
do primitivo, y le enseña á adorarle instru-
yéndolo en el culto y en los sacrificios. 

Constituye en república á este pueblo, y 
vive feliz y prospera guiado por la mano de 
Dios. Gana el pais prometido, y esperimenta 
frecuentes vicisitudes, en que la libertad ó in-
dependencia fué siempre el premio de la fide-
lidad á su Dios y de las virtudes, y la escla-
vitud y ruinas siguieron constantemente á la 
impiedad y á los vicios. Desde luego este pue-
blo dió sabias lecciones á todos los demás, y 
enseñó la verdadera base de la libertad y de 
la dicha, que es la religión. 

La elección de gefe se hizo sin tumultos 
y sin guerras desoladoras, jamás equivocaron 
su voto, siempre se aclamó al mérito, siem-
pre la elección tuvo feliz resultado. He aquí 
el pueblo mas libre del mundo, porque era un 
pueblo de hermanos, que clamaba á Dios y 
deseaba su inspiración. 

Cuando quisieron reyes los judíos esperi-
mentaron un trato mas duro; pero siempre las 
vicisitudes dependieron del mayor grado de 
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piedad ó de corrupción. Jamás se apagó en 
ellos el fuego patrio, que mantenía perenne 
en sus pechos la religión que profesaban, y sin 
la cual pronto aquel hubiera muerto confun-
dido en los demás pueblos, á donde fueron 
llevados los israelitas. La idea de la patria es-
tuvo siempre unida á la de Dios, esta alimen-
taba con un soplo divino á aquella; pero per-
manecieron judíos, sacudieron el yugo estran-
gero cuando pudieron, y hoy al cabo de mil 
ochocientos años de andar esparcidos por el 
mundo, reconocen por única patria a la Ju-
dea, porque allí está su religión, y asi suspi-
ran por la patria, suspiran por Sion, porque 
Sion es el lugar santo. 

Ellos han enseñado á las demás naciones 
que la religión es la base del patriotismo, que 
este dura mientras vive asociado á aquella, 
y luego que la religión falta, el sentimiento 
patriótico cede el lugar al sentimiento de egoís-
mo, al del individualismo, el mas enemigo 
de la sociedad, como opuesto á las virtudes 
grandes y generosas. El pueblo judío, en fin, 
es el mas admirable de todos, el que nunca 
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perece, el que vive con su religión, sus cos-
tumbres , su moral y sus leyes desde los mas 
remotos siglos, y esos libros santos son boy 
los códigos de religión, de legislación, de mo-
ral , y de derecho ele gentes de un pueblo que 
esta derramado por toda la tierra. 

Los demás tienen que variar con frecuencia 
su legislación , tienen que acomodarla á la 
constitución actual, y á las costumbres del 
siglo, y estas variaciones producen gastos y 
disturbios. El pueblo judio si hoy se reuniera 
en Palestina, fuese bajo un rey ó bajo un se-
nado , nada tendría que hacer en su legisla-
ción. Se encontraba formados esos códigos 
eternos porque son divinos, y viviría feliz, 
porque la religión se introduce en todas sus 
instituciones, y las nutre, y las sostiene, y 
las vivifica. La legislación de este pueblo, es-
tando basada en la religión, es de todos los 
tiempos y de todos los gobiernos, y sin pa-
rarse en fórmulas, se sabe que la dicha ó la 
desgracia dependió siempre de la observancia 
ó desprecio de la ley de Moisés. 

Los libros del viejo Testamento nos ense-
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fian y estimulan, presentándonos verdades im-
portantes y edificantes ejemplos. De ellos sa-
camos los dogmas que respeta el género hu-
mano, aprendemos la verdadera religión, y 
tenemos un cuerpo de moral pública y priva-
da. La unidad de Dios y su espiritualidad con-
tra los errores groseros y contra los cultos 
bárbaros é infames del paganismo. La ciencia 
de la creación, confirmada por los últimos des-
cubrimientos de geología y de geogenia. El 
origen y división del género humano, confirr 

mados por la lingüística ó etnografía, antro-
pología y por los viages. Las primeras ope-
raciones geométricas para la división de Ca-
naam. Los primeros conocimientos geográficos 
y la verdadera cronología del mundo, allí los 
vemos. El verdadero culto y la razón de él, 
en la inmolación de víctimas, figuras de la 
gran víctima que habia de redimirnos del pe-
cado. La solucion del enigma que presenta el 
hombre, ser privilegiado y caído de la gracia, 
enigma incomprensible para todos los filóso-
fos antiguos. 

Vemos la obediencia á Dios en Abraham 
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que llega hasta el estremo de disponerse á sa-
crificar á su único hijo, la grandeza de alma en 
todos los patriarcas, muriendo con admirable 
serenidad. La fidelidad, castidad y amor ge-
neroso hacia sus hermanos, en José. La cons-
tancia , el tesón, la inílexibilidad y grandeza 
para regir á un pueblo, al tiempo que la dul-
zura y sabiduría, para mantener la fraterni-
dad de los hebreos, en Moisés; ya reprimien-
do, ya castigando, ya aconsejando, ya su-
biendo intrépido á las cumbres del Sinaí, que 
ardía en rehunpagos. 

Yernos la dulzura de un gobierno paternal 
en los Jueces. El modelo de un pueblo libre, 
en aquella institución de los setenta, sacados 
de las tribus y en el principado de cada una. 
La pena del vicio y el premio de la virtud, 
en aquella alternativa de libertad y esclavi-
tud , de prosperidad y desdicha, que observa-
mos en el pueblo judío, victorioso con ínfimos 
recursos, cuando pedia á Dios yjse le humilla-
ba ; vencido cuando le olvidaba. El valor he-
roico y el mas ardiente patriotismo en los Jue-
ces de Israel. La fuerza peodigiosa, hija del 



d e l o s a d u l t o s . i 391 

recogimiento religioso, en Sansón. La enerva-
ción , efecto de su debilidad moral, en el mis-
mo, y la resolución de vengar á su Dios y á 
su patria con el sacrificio de la propia vida. La 
prudencia, la astucia y el patriotismo en Débo-
ra y en Judith, modelos de las demás mujeres. 

Vemos en la elección de jueces y de reyes 
un pueblo admirable, que no necesita de re-
voluciones porque tiene virtudes. En David ve-
mos el mérito, buscado hasta en el desierto, 
hasta entre humildes pastores, para sentarlo 
en el trono, una victoria prodigiosa conse-
guida por un zagal de ovejas, que puso en Dios 
su confianza. Un gran príncipe, generoso con 
su rival, bienhechor de su enemigo, desterrado 
de su patria, y prestándola continuos servicios, 
consecuente y fiel amigo, valeroso guerrero, 
hábil general, gran poeta y músico, humilde 
penitente cuando pecaba, tolerante, modesto, 
manso cuando se le echaban en cara sus faltas. 

Vemos en la separación de las tribus, como 
en las desgracias déla casa real, los efectos 
espantosos de una culpa del rey , y por con-
siguiente una sábia lección para los reyes. Ve-

TOMO i. 24 
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mos en ios reinados de Israel y de Judá una 
alternativa de males y de bienes, conforme al-
ternaban la impiedad y la religión, los vicios 
y las virtudes. En Goliat, en Aman, en JNabu-
codonosor, en Senaquerib, en Holofernes, en 
Baltasar y en otros abatida la soberbia por-
que confiaron en su poder, y despreciaron al 
arbitro de los destinos. 

Yernos en los profetas unos modelos de he-
roísmo , unos celosos defensores de la religión 
y del pueblo, que sin mas armas que su boca, 
sin mas recursos que sus razones, sin mas de-
fensa que su virtud, se presentaban á los dés-
potas y los aterraban, y daban contentos la 
vida por su Dios y su patria. No mentidos hé-
roes que buscan riquezas y empleos, ó al me-
nos , honores y aplausos, 110, varones emi-
nentes, sí, que solo salian de su retiro para 
salvar á su pueblo ó morir en la demanda, y 
volvían humildes y generosos cuando conse-
guían su objeto. 

Yernos en Ester y en Marcloqueo el triunfo 
de la virtud. Yernos en Job un modelo de pa-
ciencia , de sufrimiento, de resignación á la 



d e l o s a d u l t o s . i 371 

voluntad do Dios, un alma grande, que 110 se 
abate por la eaida mas espantosa, un héroe 
portentoso que de seguida pierde sus riquezas, 
su casa, sus hijos, su salud; que le insultan 
sus amigos y su mujer misma, y todo lo re-
siste sin quebrantar su firmeza, y por todas 
las desgracias bendice á Dios, y tan rara vir-
tud es premiada por el que puede hacerlo. 

En los Tobías vemos dos modelos de aus-
teridad, de resignación y de caridad, y pre-
miadas al fin estas virtudes. En los macabeos 
vemos unos valentísimos ciudadanos, que sin 
miras de Ínteres, sin otros estímulos que su 
amor á Dios y á su patria , se lanzan á la em-
presa mas difícil, sin recursos dan el grito de 
guerra, y con un puñado de héroes arrollan 
cien veces á los veteranos del mundo, á los 
militares que dominaban toda la tierra cono-
cida y mueren peleando, y nos enseñan que 
la virtud no lo sería si siempre triunfara, si 
siempre recibiera aquí su premio. Que nues-
tra obligación es pelear por ella, ofrecer nues-
tra vida, sacrificarla gustosos, buscando en el 
cielo la verdadera recompensa. 
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En fin, los libros del viejo Testamento nos 
enseñan quién es Dios, cuáles son sus atribu-
tos , quiénes somos los hombres. Nos enseñan 
á ser verdaderamente piadosos, buenos padres, 
obedientes hijos, fieles y consecuentes amigos, 
subditos leales, escelentes príncipes, ciuda-
danos celosos de la libertad y de las leyes, 
ardientes patriotas, modelos de todas las vir-
tudes religiosas, morales y civiles. 

P. ¿Podéis marcarme las principales épo-
cas del mundo y del pueblo judío? 

R. Diferentes son los cómputos que tene-
mos ; porque en las primitivas versiones fácil 
era equivocar los números. Pero cumpliré, va-
liéndome de uno que sea corriente, admitido 
y aun el mas común. Contaré, pues, hasta la 
venida de nuestro señor Jesucristo, ocurrida 
cien años despues de la muerte de Juan Hircano 
1 ,a La creación sucedida cuatro mil años 

antes de Jesucristo 4000. 
2.a El diluvio universal 2349. 
3.a Dispersión de los hijos de Noé por 

la confusion de las lenguas 2247. 
Nacimiento de Abraham 1996. 
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Vocacion del mismo 1921. 
Entrada de los hebreos en Egipto. . . 170G. 
Nacimiento de Moisés 1571. 
Aparición de Dios á Moisés 1491. 
A la que se siguieron, salida de los ju-

díos de Egipto, paso del Mar rojo, y 
leyes dadas sobre el monte Sinaí. 

Muerte de Moisés 1451. 
Saúl, primer rey de Israel 1095. 
Principio de la construcción del templo. 1012. 
Separación de las diez tribus. . . . . . 975. 
Toma de Samaría por Salmanasar y íin 

del reino de Israel 721. 
Toma de Jerusalem por Nabucodonosor 

y cautividad en Babilonia G06. 
Destrucción completa por el mismo. . 588. 
Libertad concedida por Ciro á los judíos. 53G. 
Principios de la reconstrucción del tem-

plo , y establecimiento de la sobera-
nía en los sacrificadores ó sumos sa-
cerdotes 535. 

Confirmación de los privilegios de los 
j udíos por Jerges 485. 

Restablecimiento de los muros de Jeru-
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salem por Nehemías 445. 
Repoblación de Jerusalem, reforma de 

abusos y publicación de los libros del 
antiguo Testamento por Esdras. . . 444. 

Conclusión del imperio persa por Ale-
jandro, y principio del imperio grie-
go ó de los Seleucidas y Lagides. . . 331. 

Alzamiento de Matatías y de sus hijos 
contra los sirios 108. 
P. Habéis hablado de la creación, del dilu-

vio, del establecimiento del pueblo judío, y de 
los libros sagrados del viejo Testamento. En 
ellos se contienen dogmas y moral ademas de 
la legislación de aquel pueblo. Pero ¿no hubo 
otro objeto al formarle? ¿No tuvo Dios otra 
mira mas alta? 

R. Sí. La conservación de las promesas 
respectivas al género humano, hasta que tu-
viesen su cumplimiento. Ya he dicho que Aclan 
pecó y cayó del estado de gracia en el de jus-
ticia , y toda su posteridad se vió privada de 
lo que Dios sin mas razón que su voluntad ha-
bía concedido. Esto es lo que se llama pecado 
original, que degradó la escelencia de la na-
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turaleza humana, y que presentó al hombre 
como un enigma inesplicable para todos los 
filósofos, que en vano buscaron la causa de las 
contradicciones que en nosotros se observan. 

Aunque caidos de aquel dichoso estado, no 
quiso el Verbo divino , el Hijo eterno del Pa-
dre eterno que quedásemos privados de la glo-
ria del cielo, y asi, sin sacarnos del estado de 
justicia, removió el obstáculo que se oponia á 
que ganáramos el de la gracia. Ofrecióse, pues, 
como única víctima capaz de satisfacer á la 
justicia divina: ofrecióse á espiar con su sangre 
en carne humana, el gran pecado de Adán, 
abriendo á los hombres las puertas de la glo-
ria bajo las formas y sacramentos que á bien 
tenia prescribir, y nadie podia servir para esta 
espiacion porque nadie está puro, y ninguna 
naturaleza es de la escelencia proporcionada 
á la de la justicia eterna ofendida. 

A poco, pues, de haber Adán y Eva pecado, 
se les manifestó por Dios su desgracia; pero se 
les ofreció un reparador. A la serpiente dijo 
Dios, que la simiente de la mujer quebrantaría 
su cabeza, y desde el principio del genero hu-
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mano todos los hombres llevaron por el mundo 
esta esperanza, y los dogmas de la caída del 
hombre y de la reparación ofrecida han sido 
universales, y se dejan ver en todos los cultos, 
en todas las sectas, mas ó menos oscurecidos, 
según los errores groseros con que los delirios 
de la razón humana los han mezclado. Los li-
bros sagrados de los indostaneses, llamados 
los Puranas ó Puranamas, hablan de Adimo 
y Pocriti. Los escandinavos tienen su Astur 
y Embla. Los indus hablan de su Chocam ó 
Paraíso y del fruto vedado. Los persas en su 
Boun—dehescli tienen noticia de la culebra 
Ahriman, que se introdujo en el Veedio ó Pa-
raíso , y engañó a los primeros padres y les 
hizo pecar corrompiendo su naturaleza. Los 
chinos tienen en su Lao-clieu-tsee la historia 
de esta corrupción, que hizo que toda la na-
turaleza se volviese contra el hombre; también 
tienen el antiguo proverbio: «No desoído á 
la mujer.» Los griegos tenían su historia de 
Pandora, que por curiosidad esparció por el 
mundo los males que nos aquejan. Los tárta-
ros tenían desde los tiempos primitivos su vida 
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feliz y la caida de este estado por haber co-
mido del fruto esquisito de un árbol hermoso. 
Los tibetanos atribuyen la caida del estado fe-
liz á la culpa de haber comido del fruto del 
Sehimas. Los escandinavos tenian su árbol de 
la ciencia del bien y del mal, que era un enor-
me fresno llamado Ldrasil, al que la serpiente 
roe por debajo. Los iroqueses sabian de la 
mujer que al pie del árbol se dejó engañar 
por la serpiente, la espulsion que de Dios su-
frió per esto, y los dos hijos, de los que el 
uno mató al otro. Los salivas tienen también 
conocimiento de la serpiente que venció al 
hijo del Altísimo. En fin, todo el mundo pro-
clama el dogma del pecado original. 

No menos es universal el dogma segundo. 
Esperábase un reparador, y lo que es mas, 
se esperaba nacido de una virgen, y asi en 
casi todas las teogonias se introdujo la encar-
nación de Dios. Los libros de los bramas di-
cen , que nace de virgen sin unión de sexos. 
Los egipcios tenian en su Zodiaco la virgen 
dando el pecho á su hijo. Isis era diosa, ma-
dre y virgen. A Sommonak-hodom de los sia-



400 c a t e c i s m o * 

meses, espectacion del género humano, lo dio 
á luz una virgen. El Krischna de los indios 
se representaba en los brazos de su nodriza. 
En la China tenían su Schidh-Mou ó madre 
de la inteligencia perfecta, virgen y con un 
niño, colocada en el templo, y cubierta como 
un misterio. Eoudda entre los bramas nace 
de una virgen. En el Tibet, Japón y China se 
creyó siempre que un Dios, queriendo sacar 
de la corrupción al linage humano, encarnó 
en el seno de una virgen, y en el Nuevo-mundo 
como en el antiguo se veneró la virginidad por 
la tradición, que era universal, acerca de una 
virgen en que había de encarnar un Dios. 

En toda el Asia se esperaba un salvador; 
pero se sabia, que todavía no era el tiempo 
de su venida. El idumeo Job no esperaba verle 
hasta el día de su resurrección. Eos persas le 
llamaban Mitra, y le miraban como el mediador 
de las almas. Balaam, que no era judío, que ha-
bitaba entre gentiles, esperaba ver al Redentor, 
pero no por entonces ni en este mundo, y anun-
ciaba, inspirado por Dios, (pie la estrella luci-
ría sobre Jacob, que de Israel saldría el cetro. 
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Jacob habia llamado al Mesías Siloli, y este 
mismo nombre se daba en China al Dios-Hom-
bre , nombre cuyas letras significan Altísimo, 
Señor, Un'ulad y Humanidad. En la escritura 
antigua geroglífica se espresaba á este Reden-
tor con una grande nube de que pendía un 
niño, lo cual estaba coníorme con la ora-
cion del profeta en que dice, y las nubes 
lluevan al justo. Según Abulfarage, en tiempo 
de Cambises, Zerdascht ó Zerdust, el maestro 
de los magos de Persia, anunció á sus sectarios 
la venida de un Cristo, y la estrella que in-
dicaría su nacimiento. Los egipcios esperaban 
á Orus, Dios mediador, y este nombre que en 
su origen caldáico es Ouriari, significa maes-
tro. Dábanle también el nombre de Mok-hales-
albaschar, que significa Salvador de los hom-
bres. Los caldeos le llamaban Dhouvanai, que 
quiere decir lo mismo, y generalmente se crcia 
que el modo de redimir al género humano se-
ria , cargando con las culpas de todos los hom-
bres, padeciendo por ellos, y siendo inmolado 
como víctima espiatoria. 

Los godos esperaron á un Dios mediador, 
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que aplastaría la cabeza de la gran serpiente, 
y esto lo baria muriendo. Los tibetanos repre-
sentaban al Redentor, naciendo de una virgen, 
preparándose á la lucha con el ayuno, y pa-
deciendo y muriendo por salvar las almas que 
estaban en los infiernos ó en los cuerpos de 
las bestias. En la China se esperaba al media-
dor borrando el crimen con su muerte. Di-
cen los libros sagrados de aquella nación, que 
el Santo no tiene padre, y es concebido por 
operacion de Tien, de Dios. Pero aunque ha-
bía de nacer en la tierra, existia antes ele el 
cielo y de la tierra. Llamábanle Tien-gien ó 
Dios hombre, y habitando en el mundo, el 
mundo no le conocería. Se cita este notable 
pasaje delosKings: «Herid al santo, despe-
dazadle a fuerza de azotes, poned en libertad 
al ladrón.» 

Esquiles presenta en su Prometeo muchos 
caracteres del Salvador, y da á la Cxreeia el 
espectáculo de un Dios muerto por un Dios. 
Es admirable la pintura del justo que hace 
Platón en su tratado de República, lib. 3.°; 
pintura en que Juan Jacobo Rouseau confesó, 
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que estaba copiado Jesucristo. «Virtuoso hasta 
»la muerte, dice Platón, pasará por iníquo, 
»perverso, y como tal será azotado, atormen-
tado , y puesto en la cruz.» Ningún impío 
dudó de la autenticidad de este pasaje: ¿quién 
inspiró á un filósofo griego estas palabras, 
que solo cuadran á Jesús nacido en Judea tres-
cientos años despues? Pero aun es mas admi-
rable lo que se lee en los libros sagrados de 
la india ; esto es, la siguiente profecía escrita 
dos mil quinientos años hace: «Nacerá un bra-
»ma en la ciudad de Szambelam: este será 
»VVislmú lesoudou; y entonces este Wishnú 
»Iesoudou, brama, conversando entre los de 
»su raza, hará lo que nadie pudo; purgará de 
»pecadores la tierra; hará reinar la justicia y 
»la verdad, y ofrecerá un sacrificio.» Brama 
quiere decir sacerdote, y Jesús fué el sacerdote 
eterno según el orden de Melquisedec: Szam-
belam quiere decir en el estilo de los Hindus, 
«pan de casa,» y Belen significa en hebreo 
« casa de pan.» Wishnú es la segunda persona 
de la trinidad indiana, y el Verbo divino es 
la segunda persona de la verdadera Trinidad. 
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lesoudou, considerando que el dou es la ter-
minación de los nombres masculinos en la In-
dia, no puede ser mas parecido á Jesús. Esto 
es tomado del libro sagrado Barta-Chastram. 
Agréguese, que en el Bagavadam se da el 
nombre de Krishna al AVishnú, nacido de una 
virgen en una gruta, en que habia un asno, 
en las horas de la noche, v adorado por án-
geles y pastores, y tendremos una semejanza 
tal con Jesucristo, que no puecle menos de pas-
mar á todo hombre que medite un poco. 

Todo el Oriente esperaba que una estrella 
anunciaría el nacimiento de aquel personage. 
Un emperador de la India dió el encargo de 
que le mataran. En los poemas de la India 
se habla de Krischna, buscado por el tirano 
Concha para matarle, y la madre de aquel 
huyendo con el niño á la ciudad de Gokou-
tam. El emperador Ming-ti envió á la India 
embajadores en busca del Santo; pero ya ha-
bia sesenta y cinco años que Jesús habia muer-
to ; porque la voz que corría ya por el mun-
do , de que habia venido, tardó en atravesar 
toda el Asia. 
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Cicerón esperaba que todo el mundo se 
gobernase por una ley sola. Los oráculos de 
las Sibilas anunciaban dos reyes, de los cua-
les uno debia salir de la Judea para regir ai 
universo. Suetonio, en la vida de Vespasiano, 
testifica, que en todo el Oriente se creia, que 
de Judea habian de salir los dominadores del 
mundo, y confirman esta creencia Tito-Livio, 
Salustio, Tácito y Plutarco. Pocos ignoran 
los versos del Mantuano, en que anuncia ha-
ber llegado el tiempo de cumplirse el famoso 
oráculo Sibilino sobre la venida del gran rey. 
En f in, todo el mundo creyó que el primer 
hombre había pecado, que se habia degra-
dado , que la tierra padecia los efectos de es-
ta caída, que un Reparador habia de venir, 
siendo Dios, y tomando carne humana en 
el seno de una virgen , y que su triunfo con-
sistiría en sus padecimientos y en su muerte; 
y he aquí porque en el mundo todo se ofrecie-
ron siempre víctimas á Dios, figuras de la gran 
víctima, y porque el mundo todo se hallaba 
en espectacion de este Redentor del género 
humano. Esta persuasión, estos dogmas pri-
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mitivos de todas las Teogonias, esta profecía 
universal que da á entender una revelación, 
en ninguna parte se halla tan clara como en 
el pueblo judío; porque se repitieron allí las 
revelaciones y no se adulteró la verdad, y 
allí se verificaron los anuncios. La ley, pues, 
de los hebreos era figura de la verdadera ley 
de gracia dada por Jesucristo, y este perso-
nage y la venida suya para salvarnos, y el 
establecimiento de la nueva ley, complemento 
de la antigua, eran los grandes objetos del 
viejo Testamento, los asuntos que allí resal-
tan , y los que podían ser dignos de las reve-
laciones de un Dios hechas á los hombres. 

Tales dogmas, que siempre y en todas par-
tes corrieron y fueron venerados, fijáronse en 
el pueblo judío, como depositario que habia de 
ser de las altas verdades, importantes al gé-
nero humano, y allí, en sus sagrados libros 
está una de las pruebas robustísimas del cris-
tianismo. Los prodigios de aquella época de 
la religión podrán ser rechazados y contra-
dichos por los incrédulos, y para nada se 
necesitan en nuestra época. Las profecías no 
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pueden rechazarse; porque están en libros, 
de cuya prioridad sobre el establecimiento del 
cristianismo nadie duda. Traducidos fueron 
en Egipto tres siglos antes por disposición de 
Tolomeo filado Lío, de lo cual habla el Judío 
historiador Flavio Josefo, casi contemporáneo 
á Jesucristo. Nuestros mismos enemigos, los 
que son condenados por las profecías mismas, 
los que sufren su cumplimiento sin advertirlo, 
porque su obcecación fué también profetiza-
da, porque conviene, esos mismos enemigos 
de los cristianos lian dado estos libros y con-
servan intactos antiguos ejemplares, y son tes-
tigos de la fidelidad con que los hemos guar-
dado , pues jamás nos hubieran permitido 
la mas leve alteración. Estos mismos judíos 
mas antiguos que nosotros, enemigos de nos-
otros, son nuestros centinelas, y 110 dejan lugar 
á la mas ligera duda sobre la integridad en 
que sus libros son conservados por nosotros. 
Por consiguiente, las profecías están, como 
estaban cuando vino Jesucristo, como estaban 
en tiempo de Tolomeo, en que se hizo la ver-
sión griega de los setenta : como estaban an-

TOMO 1. § 5 
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tes de Alejandro Magno, cuando se cerró el 
cánon en que ningún libro posterior se ha in-
cluido. 

P. ¿Podéis hacerme un estracto de las pro-
' fecías respectivas á Jesucristo? 

JR. Sí. Ellas presentarán uno de los dos ro-
bustos pilares en que descansa el edificio re-
ligioso. 

FIN 1)EL TOMO I. 

t 
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